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    Capítulo 1 
 
    Clarence Benjamin miróa través del gran escritorio de caoba a su amigo de toda la vida y socio comercial y dijo las palabras que lo habían perseguido durante quince largos años. "Quiero ir a casa, hombre". 
 
    El hogar para ellos significaba una pequeña ciudad donde la gente llamaba amigos a sus vecinos y no sentía la necesidad de cerrar sus puertas. Tenía muchos buenos recuerdos, y muchos malos, gracias a la única chica que había cambiado el curso de su vida con solo unas pocas palabras. 
 
    "¿Te quieres ir a casa?" Colt lo miró atónito. “¿Para qué, una visita? Claro, tómate todo el tiempo que necesites. Sé que ha sido duro para tu familia desde que falleció tu padre ". 
 
    Matt Bnejamin había sido el pilar de Clar mientras crecía, el que lo alentó a abandonar la universidad y comenzar su propio negocio, y sin su guía, ya nada tenía sentido en la vida de Clar. 
 
    El negocio que una vez había amado, nacido de su pasión por la caza, la pesca y el aire libre, ya ni siquiera lo alimentaba con el deseo de levantarse de la cama. 
 
    "He estado corriendo demasiado tiempo". Colt era una de las pocas personas en el mundo que entendería esa afirmación sin necesidad de una explicación. Él debería. Él también había estado corriendo. “Es hora de volver atrás y enfrentar mi pasado. Arregle las cosas con Marian ". 
 
    Marian fue la niña que destrozó su mundo cuando le dijo que estaba embarazada de una vez y en el siguiente anunció que planeaba dar a su hijo en adopción. 
 
    Claro, solo tenían dieciocho años en ese momento. Era el verano antes de la universidad y ambos estaban entusiasmados con su futuro. Pero con esas dos pequeñas palabras, estoy embarazada, las prioridades de Clar cambiaron. Quería ser padre. Pero nunca tuvo la oportunidad. Antes de que supiera qué lo golpeó, el padre de Marian estaba haciendo demandas, acusándolo de abogados, empujándole papeles legales en la cara y amenazando con derribar a toda la familia de Clar si no estaba de acuerdo con sus términos. 
 
    Vamos, hombre. Ha sido un largo tiempo. Probablemente Marian se haya llevado bien con su vida, justo como tú debes hacerlo ". 
 
    Clarence entrelazó sus manos detrás de su cabeza mientras sus ojos se dirigían a la foto familiar en su escritorio. Fue el último que se tomó antes de que muriera su padre. “Perder a mi papá me recordó lo que realmente importa. No me crió para ser un cobarde, pero eso es lo que he sido. Tengo un niño ahí fuera que ni siquiera conozco. ¿Cómo diablos se supone que voy a vivir con eso? " 
 
    Colt suspiró, hundiéndose en el sillón de cuero frente a Clar. "No hablas de eso, pero sé que eso te tiene que comer". 
 
    "No tienes idea." Hubo días en los que Clar necesitó todo su autocontrol para evitar que cogiera el teléfono para llamar a su abogado, oa un detective privado, a la agencia de adopción, a alguien que pudiera ponerlo en contacto con su hijo. 
 
    “Fue una adopción abierta”, le recordó Colt. "Si quisiera contactarte, podría hacerlo". 
 
    "Tal vez él piensa que no lo quiero en mi vida". Esa fue la parte que más lastimó a Clarence, la idea de que su hijo pudiera creer que lo había abandonado. Probablemente piense que soy un bastardo egoísta e irresponsable que ... 
 
    "No hagas eso", dijo Colt, sacudiendo la cabeza. —No pongas palabras en la boca del niño, Clar. No sabes lo que está pensando o cómo se siente ". 
 
    “No, pero necesito averiguarlo. Tengo que conocerlo ". Clarence sabía que ninguna de las piezas de su vida podría volver a su lugar hasta que hiciera las paces con su pasado. 
 
    "Bien, pero ¿cómo ayudará el regreso a casa a que eso suceda?" 
 
    "Me fui de allí porque no podía soportar la idea de encontrarme con Marian y su familia cada vez que me daba la vuelta". 
 
    "Lo sé pero-" 
 
    “Ha pasado mucho tiempo. No voy a mentir. Todavía duele como el infierno pensar que ella no quería que yo fuera el padre de su hijo, pero ella era solo una niña entonces. Igual que yo. ¿Puedo realmente responsabilizarla por ceder bajo la presión de su familia? Sabes cómo era su padre ". 
 
    "Un culo realmente duro por lo que recuerdo", dijo Colt, poniendo los ojos en blanco. "¿Pero qué esperas ganar al volver a ver a Marian?" 
 
    "Quizás ella quiera lo mismo que yo, conocer a nuestro hijo". Clarence se imaginó dando ese paso con Marian, conociendo a su hijo juntos por primera vez, tratando de explicarle que renunciar a él había sido lo más difícil que habían hecho en su vida. 
 
    "¿Cómo sabes que ella aún no lo ha conocido?" Preguntó Colt. "El hecho de que no se haya acercado a ti no significa que no se haya acercado a Marian". 
 
    Clarence sabía que su amigo solo estaba tratando de ayudar preparándolo para todos los escenarios posibles, pero en este momento no estaba ayudando. Solo lo estaba haciendo cuestionar todo de nuevo. "De cualquier manera, ¿no crees que necesito saberlo?" 
 
    "Supongo que sí", dijo Colt, encogiéndose de hombros. "Está bien, ¿cuánto tiempo estarás fuera?" 
 
    Clarence estaba más preocupado por la siguiente parte del plan, tratando de convencer a su socio de que volver a casa no solo era la decisión correcta para él, sino también para su negocio. “¿Nunca piensas en volver? ¿Para bien, quiero decir? 
 
    Colt se pasó las manos por la cara con aspecto de cansancio. "¿De dónde diablos viene todo esto?" 
 
    “¿No es ahí donde realmente nació el negocio? ¿Allí en el agua cuando apenas éramos adolescentes, paseando por el lago en ese pequeño bote de mierda, hablando de lo genial que sería si pudiéramos hacer eso todo el día, todos los días? 
 
    "Sí, claro, pero estamos viviendo el sueño". Levantó las manos en el aire y señaló la espaciosa oficina de Clar. "Mira a tu alrededor. No podríamos pedir más, ¿verdad? Treinta y nueve tiendas en todo el país, que atienden a cazadores y pescadores que son tan apasionados como nosotros ". 
 
    “Vista Falls ha atravesado tiempos difíciles en los últimos años”, dijo, refiriéndose a su ciudad natal. “Trasladar nuestra operación allí podría significar trabajos para mucha gente. Gente que solíamos considerar familia ". 
 
    "¿Qué pasa con nuestros empleados aquí?" Preguntó Colt, luciendo frustrado. “¿No les debemos? Nos han sido leales desde el primer día, ayudándonos a crecer y resolver los problemas. ¿Ha pensado en lo que les haría si nos mudamos a la mitad del país? " 
 
    "Yo tengo." Eso fue lo único que evitó que Clarence sugiriera esta idea a su amigo hace años. “Hablé con algunas personas clave de nuestra organización, analicé formas en las que podríamos reestructurar para minimizar la pérdida de puestos de trabajo aquí”. 
 
    "¿Te estás escuchando ahora mismo?" Preguntó Colt, pasando sus manos por su cabello oscuro y corto. “Estás hablando como si esto fuera un trato hecho. Somos socios cincuenta y cincuenta, ¿recuerdas? Eso significa que tengo la misma palabra ". 
 
    "Yo sé eso." Habían sido afortunados en su asociación, siempre estando de acuerdo sobre las decisiones importantes y la dirección de la empresa. Este fue el primer obstáculo importante que encontraron en los trece años desde el inicio de su negocio. "Por eso voy a acudir a ti ahora, para que podamos resolver esto". 
 
    "Bueno, dime cómo vamos a hacer eso". 
 
    “Podríamos ofrecer a todos la opción de trasladarse a la nueva sede”. Aunque Clarence sabía que era poco probable que la mayoría de la gente desarraigara sus vidas y familias por el bien de un trabajo. “Nuestro negocio en línea es sólido. Hemos estado hablando de expandirnos. Podríamos encontrar hogares para algunas personas en esa área ". 
 
    "Parece que has pensado en esto desde todos los ángulos", dijo Colt, sacudiendo la cabeza. "No puedo creer que esta sea la primera vez que escucho sobre esto". 
 
    Clarence entendió la confusión de su amigo, incluso su sentido de traición por haber estado considerando esta idea durante tanto tiempo antes de hablar con él, pero no estaría presionando por esto si no creyera que es lo mejor para él. Colt también. 
 
    "¿Cuánto tiempo me ha estado diciendo que se está cansando de la carrera de ratas ... que le encantaría reducir la velocidad y volver a lo básico?" Su oficina central estaba en Houston, y por mucho que amaran la ciudad, extrañaban la simplicidad de la vida de una pequeña ciudad. 
 
    "Tener una tienda insignia en una ciudad del tamaño de Vista Falls ni siquiera tiene sentido, hombre". 
 
    Ya lo había considerado y sabía que su socio tenía razón. Vista Falls no tenía la población para mantener una tienda enorme. “Así que nuestras tiendas insignia permanecen aquí. Podemos abrir una tienda más pequeña en Vista Falls. Sabemos que existe la necesidad. Hay más amantes de la naturaleza que en cualquier otro lugar y tienen que conducir casi una hora cuando quieren comprar su equipo o pedirlo en línea. Pero todos sabemos que no se pueden comprar armas y esas cosas en línea. Tienes que sostenerlo en tus manos, sentirlo ... " 
 
    "Sí, sí, estás predicando al coro", dijo Colt, levantando las manos en un suspiro. 
 
    Clarence sabía que las razones de su amigo para querer mantenerse alejado eran tan buenas como sus razones para querer regresar, pero había estado viendo a Colt luchar con su pasado durante años, alegando que no necesitaba a su familia en su vida. Pero una mala relación tras otra demostró que su infancia continuaba atormentándolo, haciendo que la estabilidad que decía querer era casi imposible. 
 
    "¿De que estás asustado?" Preguntó Clarence en voz baja. "¿Enfrentando a tu viejo otra vez?" 
 
    El padre de Colt había sido un borracho enfurecido mientras ellos crecían, y a menudo descargaba su enojo con su esposa e hijos. Colt se fue de la ciudad a la primera oportunidad que tuvo, pero su madre y sus hermanos se quedaron. Alzheimer finalmente consiguió lo mejor de su padre y Colt ahora paga la factura por su atención las 24 horas en una instalación en las afueras de la ciudad. 
 
    "Probablemente ni siquiera me recordará", dijo Colt, su rostro era una máscara impasible. "Lo que podría ser lo mejor". 
 
    “Pero recuerdas cada mierda que te hizo a ti, a tu mamá, a tu hermano y a tu hermana. También los has eliminado de tu vida. ¿Es eso justo?" 
 
    Rara vez hablaban de la familia de Colt, principalmente porque Clarence se sentía culpable de que su padre hubiera sido el tipo de hombre que su mejor amigo se merecía como padre. 
 
    “Amigo, a veces solo necesitas dejar todo eso atrás, empezar de nuevo. Eso es lo que he intentado hacer ". 
 
    "¿Cómo te ha ido?" 
 
    Clarence pensó en la novia con la que Colt había roto recientemente. No podrían haber sido más diferentes. Prefiere pasar una tarde en el salón que en el agua. Odiaba la cabaña de Colt, volvió la nariz hacia el camuflaje y no se subió a su camioneta hasta que la hubieran lavado y encerado. 
 
    "El hecho de que quieras hacer un viaje al pasado no significa que yo lo desee". 
 
    "Estás pensando en Valery ahora, ¿no?" 
 
    Valery era la novia de la secundaria de Colt y la mejor amiga de Marian. Los cuatro habían sido inseparables durante tres largos años, hasta que el embarazo de Marian los separó. Valery se puso del lado de su mejor amiga. Colt se puso del lado de Clar. Y la ruptura le dio a Colt la excusa que necesitaba para salir de la ciudad. 
 
    "¿Estás bromeando? No he pensado en esa chica en años ". Sus miradas se encontraron y Clarence habría apostado hasta el último centavo que tenía a que su mejor amigo estaba mintiendo entre dientes. "El hecho de que no hayas podido dejar atrás el pasado no significa que yo no lo haya hecho". 
 
    "Así que nunca la has buscado, ¿eh?" Preguntó Clarence, deslizando un bolígrafo entre sus dedos. "¿No tienes idea de si tiene marido o hijos?" 
 
    “¿Qué te hace pensar que incluso me importaría? Eso fue hace toda una vida. He tenido cien novias desde entonces ". 
 
    "Sí, y nunca has amado a uno de ellos como lo hiciste Valery". 
 
    Colt tragó saliva y miró por la amplia ventana que daba al bosque detrás de su edificio. “Todo es agua debajo del puente ahora. No podemos volver atrás y reescribir la historia, Clar ". 
 
    “No, no podemos. Pero podemos arreglar las cosas con las personas que lastimamos ". 
 
    Colt lo fulminó con la mirada. “Me fui de casa por ti, porque ya no podías soportar estar allí. ¿Y ahora estás tratando de arrastrarme de regreso, alegando que tengo asuntos pendientes con mi familia ... y una chica en la que no he pensado en más de una década? " 
 
    Entonces no te importará que Valery esté casada. Clarence vio desaparecer el color del rostro de su compañero, lo que confirma su creencia de que Colt vivía en la negación. 
 
    "¿Ella es?" 
 
    "¿Realmente no la has buscado en las redes sociales?" Aparentemente no. Si lo hubiera hecho, habría visto las fotos de Valery con su esposo: cazando, pescando, acampando, haciendo todas las cosas que le encantaba hacer con Colt. Quizás fue lo mejor. No importa lo que dijera, Clarence sabía que ver esas fotos dolería. 
 
    "No. ¿Tú tienes?" 
 
    "Hace un tiempo que se hizo amigo de mí en Facebook, así que veo sus publicaciones de vez en cuando". 
 
    "¿Y?" 
 
    "Casado. Sin niños." 
 
    Colt respiró hondo, luciendo afligido. "Bien por ella. Estoy feliz de que haya encontrado a alguien ". Miró a Clarence a los ojos. "¿Alguien que conozcamos?" 
 
    Clarence negó con la cabeza. "No, se mudó a la ciudad después de que nos fuimos". 
 
    Colt se frotó los ojos, dejando que sus manos cubrieran su rostro. "¿Y de verdad crees que me gustaría volver allí para poder ver a mi ex con su nuevo hombre cada vez que me doy la vuelta?" 
 
    "No estoy seguro de que sea su hombre por mucho más tiempo". 
 
    "¿De qué estás hablando?" 
 
    "Ella me envió un mesMarian privado la semana pasada, me preguntó cómo estábamos". Clarence observó a su amigo de cerca, medio esperando que se levantara y saliera para no tener que escuchar el resto. "Estuvimos un poco yendo y viniendo antes de que me dijera que su esposo recibió una oferta de trabajo fuera del estado". 
 
    "¿Ella va con él?" 
 
    “No lo parece. Parece que han tenido problemas desde hace un tiempo ". 
 
    "¿Qué te dijo sobre Marian?" Preguntó Colt. "Y no me digas que no preguntaste por ella porque te conozco mejor que eso". 
 
    “Su papá tuvo un derrame cerebral hace unos meses. Ella se ha hecho cargo de su concesionario de automóviles ". 
 
    "Eh." El fantasma de una sonrisa apareció en sus labios. Ella debe odiar eso. Incluso en la escuela secundaria, ella no quería trabajar allí ". 
 
    “Sí, bueno, supongo que no tiene muchas opciones. Su hermano está en la escuela de medicina y todos sabemos que su mamá nunca ha trabajado un día en su vida ". Clarence trató de disimular la amargura de su voz, pero no fue fácil. Los padres de Marian siempre lo habían menospreciado porque su familia había sido trabajadora honesta y trabajadora, mientras disfrutaban de los beneficios de heredar el único concesionario de automóviles de la ciudad. 
 
    "Necesito tiempo para pensar en esto". 
 
    "Lo entendiste." Al final del día, el negocio y su amistad fueron lo primero. Era lo único que había ayudado a Clarence a pasar la última década y media y no haría nada para ponerlo en riesgo. "No tardes demasiado". 
 
    Clarence ya había perdido demasiados años con su hijo y no quería perder otro día. 
 
    

  

 
  
    
 
    Capitulo 2 
 
    Ha sidomucho tiempo desde que Clarence puso un pie en el bar de Danny. En ese entonces apenas había pasado de la adolescencia con una inclinación por los problemas. Ahora era un hombre adulto ... en una misión. 
 
    "Bueno, que me condenen", dijo Danny, riendo. "Mira lo que arrastró el gato, Bernie". 
 
    El espeso cabello rojo de Danny era un poco más delgado y gris de lo que Clarence recordaba, su barriga cervecera era un poco más grande, sus jeans descoloridos estaban un poco más abajo, pero podría haber elegido al viejo amigo de su padre entre la multitud cualquier día. 
 
    "Es bueno verte, amigo", dijo, estrechando la mano de Danny antes de inclinarse sobre la barra para besar la mejilla de la esposa de Danny. Migdonia. Estás más guapa que nunca ". 
 
    Ella se rió y le dio una palmada en el brazo. “Tú demonio de lengua plateada. ¿Por qué tardaste tanto en mostrar tu rostro por aquí? ¿Solo porque eres un pez gordo ahora, ya no tienes tiempo para nosotros, los pequeños? 
 
    "Sabes que eso no es cierto". Sus ojos escanearon el bar, decidiéndose por el verdadero motivo de su visita. Fue agradable ver a sus viejos amigos de la familia, pero saber que su ex novia estaba allí lo impulsó a salir temprano del trabajo. 
 
    “Habría estado aquí antes. Estuve tan ocupado montando la tienda ". 
 
    Entre el tiempo que tardó en convencer a Colt de que era la decisión correcta y resolvió la logística, había pasado un año desde que Clarence puso en marcha el plan para reubicar su negocio. Un año planeando lo que le diría a Marian cuando sus caminos finalmente se cruzaran de nuevo. 
 
    Esta noche fue la noche. 
 
    "Espero que sepas lo orgulloso que estaba tu papá", dijo Danny, con los ojos verdes llenos de lágrimas. "Hablaba de ti todo el tiempo". 
 
    Perder a su padre había sido difícil, pero Clarence estaba agradecido todos los días de que su padre hubiera vivido lo suficiente para verlo realizar su sueño. “Él es la razón por la que hago lo que hago, Danny. Tú lo sabes. Si papá no me hubiera metido en la caza y la pesca cuando era niño, quién sabe dónde estaría. Seguro que no estaría dirigiendo esta empresa ". 
 
    La pasión de Clar por el aire libre lo llevó a él y a Colt a abandonar la universidad y comenzar una pequeña tienda minorista para los amantes del aire libre. Eso llevó a una segunda tienda, luego a una tercera. Parpadeó y antes de que se diera cuenta tenían casi cuarenta tiendas en todos los estados. 
 
    "Te alcanzaré más tarde, cariño", dijo Migdonia, con un guiño. "Tenemos una camarera esta noche, así que eso significa que tengo que apurarme". 
 
    "Supongo que no tengo que preguntar por qué has vuelto", dijo Danny, sonriendo. "Siempre tuviste algo por esa chica". 
 
    "Ha pasado mucho tiempo", dijo Clarence, mirando a Marian charlando con las mismas novias que había tenido cuando salieron. "Mucho ha cambiado desde entonces". 
 
    "¿Es la primera vez que la ves desde que volviste?" Preguntó Danny, colocando una botella de la cerveza favorita de Clar en el mostrador. También era el favorito de su viejo. Clarence estaba seguro de que esa era la única razón por la que Danny recordaba. 
 
    "Si." 
 
    "Debo decir que me sorprendió que decidieran mudar su oficina central aquí", dijo Danny, riendo. "Seguro que ha sido bueno para la economía local, dar trabajo a nuestra gente, pero ¿no estaría mejor en una gran ciudad?" 
 
    "Llevamos mucho tiempo en una gran ciudad". Miró alrededor del abrevadero local, pensando que no había cambiado mucho desde que se fue. "Era hora de volver a casa". 
 
    "¿Es hora de volver con ella?" Preguntó Danny, asintiendo con la cabeza en dirección a Marian. 
 
    "¿Qué ha estado haciendo desde que me fui?" Clarence siempre había sentido curiosidad, pero nunca había tenido las agallas de buscarla en las redes sociales, en caso de que encontrara un aluvión de fotos de ella con un esposo sonriente e hijos. 
 
    "Sabes que su papá tuvo un derrame cerebral hace un tiempo, ¿verdad?" 
 
    “Sí, me enteré de eso. ¿Ella todavía dirige el concesionario de su familia? " 
 
    "Ella seguro que lo es". Sonrió, sus ojos se suavizaron cuando miró a Marian. “Sabes que es una buena chica. Ella siempre intentará hacer lo correcto con su familia, pero se rumorea que su papá la dejó con un verdadero desastre que limpiar ". 
 
    Clarence recordó un momento en que el padre de Marian le dijo que no estaba en condiciones de lustrar los zapatos de su bebé, y mucho menos engendrar a su hijo. Aparentemente, el Sr. Breville había atravesado tiempos difíciles mientras Clarence se había estado rompiendo el culo para sentirse digno de la chica que dejó atrás. 
 
    "Eso no puede ser fácil". Vio a Marian cruzar el bar abarrotado de camino al baño, deteniéndose para hablar con todas las personas que habían conocido desde que eran niños. Seguro que los años habían sido buenos para ella. Ella era tan hermosa como la recordaba. 
 
    "¿Alguna vez la has visto aquí con alguien más que sus amigos?" 
 
    Danny rió. "Si quieres saber qué ha estado haciendo, ¿por qué no le preguntas?" 
 
    Los ojos de Clar chocaron con los de Marian antes de que murmurara: "Creo que lo haré". 
 
    Se sintió como si fueran las únicas dos personas en la habitación cuando ella le devolvió la mirada. Las últimas palabras que le dijo, Nunca te perdonaré, rebotaron en su cabeza y no pudo evitar preguntarse si ella también las escuchó. 
 
    Él hizo el primer movimiento, caminando lentamente hacia ella, dándole la oportunidad de retirarse a la seguridad de los baños. Pero no lo hizo. Ella se mantuvo firme. Esperándolo. 
 
    "Clar", susurró, sonando un poco sin aliento. Escuché que estabas de vuelta en la ciudad. ¿Como has estado?" 
 
    Se moría por tomarla en sus brazos, por satisfacer su curiosidad sobre si todavía encajaban como si estuvieran hechos el uno para el otro. Pero él ya no tenía derecho a tocarla y estaba seguro de que ella se lo recordaría si se salía de la fila. 
 
    “He estado bien. ¿Tú?" 
 
    Con una leve sonrisa, dijo: “Por lo que escuché, lo has estado haciendo mejor que bien. Colt y tú lo hicisteis a lo grande. Felicidades." 
 
    Quería recordarle que ese siempre había sido su plan, pero hacerlo lo haría sonar amargado y resentido y se había prometido a sí mismo que dejaría todo eso atrás cuando finalmente la volviera a ver. 
 
    "¿Puedo invitarte una copa?" preguntó, señalando una de las pocas mesas libres en la parte trasera del bar abarrotado. "¿Ponerse al día?" 
 
    "Um, estoy aquí con mis amigos", dijo, señalando una mesa de chicas que una vez conoció tan bien como su propia hermana. 
 
    Al unísono, sonrieron y lo saludaron cuando su mirada se desvió hacia su mesa. Sabía que Valery estaría allí. Ella era quien le había dicho que si quería hablar con Marian, sería mejor que pusiera su trasero en el de Danny. 
 
    "Sólo un trago", dijo, decidido a agotarla. Dejarla irse sin descubrir lo que sabía sobre su hijo no era una opción. "Por favor. Entonces puedes volver con tus amigos ". 
 
    "Está bien", dijo, dirigiendo el camino hacia la mesa vacía. "Solo un trago". 
 
    Después de que Clarence le pidió una cerveza, Marian lo miró a los ojos por lo que se sintió como la primera vez en mucho tiempo. "Los años han sido buenos contigo". 
 
    "Estaba pensando lo mismo de ti", admitió, inclinándose hacia adelante. "Ha sido muchísimo tiempo". Él sonrió. "No esperaba que tuvieras el mismo aspecto". 
 
    Ella se rió, su inquietud era obvia. “La iluminación no es tan buena aquí. Si lo fuera, verías líneas que no estaban allí antes ". 
 
    Quizás, pero ella no sería la única. Ambos habían crecido, con las cicatrices para recordarles el amor que habían perdido con una decisión en una fracción de segundo. 
 
    Marian todavía tenía el cabello largo y oscuro que caía en suaves ondas por su espalda. Ojos grandes, oscuros y piel aceitunada… los únicos rasgos que había heredado de su padre, según ella. 
 
    “Sería muchísimo más fácil tener esta conversación si hubieras ganado veinticinco kilos”, dijo, tratando de aligerar el ánimo. "Tal como están las cosas, me está costando mucho apartar los ojos de ti". 
 
    "Me alegro de no ser la única", dijo, agachando la cabeza para ocultar su sonrisa. "No puedo creer que siga ahí después de todos estos años ... esa chispa". 
 
    Clarence no sabía qué esperar cuando la vio de nuevo, pero seguro como el infierno no esperaba sentirse como si hubiera sido alcanzado por un rayo ... por segunda vez. "Supongo que algunas cosas nunca cambian." 
 
    Su sonrisa se desvaneció cuando lo miró. “Pero algunas cosas sí. De hecho, muchas cosas lo han hecho. No soy la misma chica que era entonces, Clar. 
 
    "No esperaría que lo estuvieras". Esperó a que la mesera dejara la bebida de Marian antes de decir: “He crecido muchísimo. No soy el mismo niño asustado que tu papá salió corriendo de la ciudad ". 
 
    "Tal como lo recuerdo, te fuiste de buena gana". 
 
    Solo después de que ella ya se había ido, con la intención de dar a luz a su bebé en otro estado antes de comenzar la universidad ese otoño. “No es como si tuviera otra opción. Quedarme aquí, con todos los recuerdos de nosotros, no era una opción ". 
 
    "Sin embargo, has vuelto". Ella tomó un sorbo de su cerveza, mirándolo por encima del borde de su vaso. "Lo que debe significar que lo has superado hace mucho tiempo". 
 
    "¿Alguna vez superaste algo así?" preguntó, el desafío iluminando sus ojos azules. 
 
    “No, no es así. Te cambia. Al menos me ha cambiado ". 
 
    En lugar de sumergirse directamente en el tema que habían estado eludiendo, preguntó: "Entonces, ¿qué te hizo volver aquí después de obtener tu título?" 
 
    "De hecho, obtuve mi MBA". 
 
    Levantó su botella, una sonrisa tirando de sus labios mientras la golpeaba contra su vaso. "Felicidades. Eso es bastante impresionante. Especialmente desde que abandoné el segundo año para que Colt y yo pudiéramos abrir nuestra primera tienda ". 
 
    "Yo diría que tomaste la decisión correcta". Ella arrugó la nariz. “Hubiera preferido un título en inglés, pero dejé que mi padre me convenciera de una opción más 'práctica'”, dijo, su voz goteando con desdén mientras hacía comillas alrededor de la palabra. 
 
    "¿Todavía escribes?" Cuando estaban saliendo, ella siempre había estado trabajando en una historia corta o un poema, alegando que algún día se abrocharía el cinturón y escribiría un libro. 
 
    "No lo he hecho desde que empecé a trabajar en el concesionario". 
 
    "¿Antes de que?" De repente quiso saber todo lo que se había perdido durante los últimos quince años. 
 
    “Escribí un libro. Un libro de memorias sobre la adopción ". Se pasó la lengua por el labio inferior, una señal que Clarence reconoció como un gesto nervioso. “Fue recogido por un editor. Incluso hice la gira del libro. Se vendió mejor de lo que esperábamos, así que me dijeron que enviara el manuscrito de ficción en el que había estado trabajando ". 
 
    "¿Y?" Él podría decir que esta historia no tuvo un final feliz, pero se moría por tener en sus manos una copia del libro que ella había escrito, compartiendo su lucha personal, en sus propias palabras, revelando sentimientos que probablemente ella nunca hubiera hecho. compartido con él. 
 
    “Mi papá tuvo un derrame cerebral. Tuve que hacerme cargo de él. No tuve elección. Mi familia me necesitaba para dar un paso al frente ". 
 
    "Entonces, ¿una vez más hiciste lo que tu familia quería que hicieras en lugar de seguir tu corazón?" Apretó la mandíbula para evitar escupir más basura no solicitada, pero no fue fácil. Sobre el tema de su familia, tenía mucho que decir. 
 
    “No puedes decirme que no habrías hecho lo mismo si tu familia te necesitara”, dijo, con un tono desafiante en su voz que no estaba allí antes. "Te conozco mejor que eso". 
 
    "La diferencia es que mi familia no hubiera esperado que yo desarraigara mi vida para rescatarlos". Clarence supo que había cruzado la línea cuando ella se puso de pie, echándose su bolso de gran tamaño sobre su hombro. “Gracias por la bebida. Fue ... agradable ponerse al día ". 
 
    Al verla alejarse, Clarence se maldijo a sí mismo por permitir que sus resentimientos pasados le impidieran obtener lo que más deseaba: información sobre su hijo. 
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    "¿Estás bien?"Preguntó Valery, apretando la mano de Marian cuando regresó a la mesa. 
 
    "Estoy bien", dijo, forzando una sonrisa. "Sólo me tomó un minuto ponerse al día con un viejo amigo". 
 
    Todas sus amigas más cercanas pusieron los ojos en blanco al unísono porque conocían la historia de Marian y Clarence tan bien como cualquiera y podían decir que estaba mintiendo cuando trató de interpretar esa reunión como insignificante. 
 
    Marian todavía tenía problemas para recuperar el aliento. Sabía que eventualmente se encontraría con Clarence. Vista Falls contaba con menos de unos pocos miles de residentes, por lo que era solo cuestión de tiempo antes de que sus caminos se cruzaran, pero esperaba tener un poco más de tiempo para prepararse. 
 
    "¿De qué hablaron ustedes?" su amiga, preguntó Brittany, bebiendo su martini. "¿Es el casado? ¿Tiene hijos? 
 
    "No lo creo." Marian no podía creer que la hubiera mirado de la forma en que lo hacía si tuviera una esposa e hijos esperándolo en casa. 
 
    "No lo hace", dijo Valery, lanzando una mirada culpable en dirección a Marian. 
 
    "¿Como sabes eso?" Preguntó Marian, conteniendo la respiración. No quería escuchar que su mejor amiga la había traicionado al mantener una amistad con su ex a sus espaldas. 
 
    "No es lo que piensas", dijo Valery, presa del pánico. “Nos conectamos en las redes sociales hace un tiempo. Charlamos un poco sobre nuestras vidas y esas cosas. Así es como sé que todavía está soltero ". 
 
    "¿Por qué no me lo dijiste?" Preguntó Marian, tratando de darle sentido a la confesión de su amiga. Si sus situaciones se hubieran revertido y ella se hubiera vuelto a conectar con Colt, no podía imaginarse no contárselo a Valery en el momento en que sucedió. 
 
    "No estaba seguro de cómo reaccionarías", admitió Valery. "Y quería volver a conocerlo antes de decidir si merecía otra oportunidad con mi mejor amigo". 
 
    "¿De qué estás hablando?" Preguntó Marian, mirando en dirección a Clar. Estaba de pie en la barra, rodeado por un grupo de chicos con los que solía jugar al fútbol, riendo y hablando como si no le importara nada en el mundo. “Clarence ya no está interesado en mí. Lo que teníamos fue hace mucho tiempo. Y no tengo que recordarte cómo terminó ". 
 
    “Sin embargo, regresó”, le recordó su amiga Jenna. "Eso tiene que contar para algo." 
 
    "Regresó porque su padre murió", dijo Marian, tomando su bebida para quitarse la culpa que todavía sentía cada vez que pensaba en la forma en que su padre había tratado al padre de Clar. Sus padres siempre habían sido amables con ella, incluso después de que ella dio a su primer nieto en adopción. "Su familia lo necesitaba". 
 
    "Tal vez el destino lo deje aquí", sugirió Meg con una sonrisa mientras jugaba con su pajita. “El mismo lugar donde comenzó tu historia de amor. ¿No sería romántico si volvieras a enamorarte de tu primer amor? 
 
    "Tienes que dejar de ver esos dramas románticos cursis", dijo Marian, alcanzando su teléfono celular cuando sonó, haciéndole saber que tenía un mesMarian. "No todo el mundo tiene un final feliz". El mesMarian no era importante, pero al menos le dio un respiro. 
 
    "Pero ustedes podrían", dijo Valery, mientras le echaba un vistazo a Clar. "Es obvio que todavía le gustas". 
 
    Marian quería interrogar a su amiga sobre los mesMarians que había intercambiado con su ex, pero hacerlo significaría admitir que todavía estaba interesada y que su orgullo no la dejaba hacer eso. "¿Le has preguntado a Clarence sobre Colt?" le preguntó a Valery, tratando de desviar el interés de sus amigos en su situación. 
 
    "Oh, sí", dijo Jenna, apretando el brazo de Valery. Si Clar ha vuelto, eso significa que Colt también. ¿Lo has visto, hablado con él? 
 
    "De hecho, pasó por mi floristería el otro día". 
 
    Marian miró boquiabierta a su amiga, incapaz de creer que se había guardado ese jugoso bocado para ella. "¿Y? ¿Que dijo el? ¿Cómo se veía? 
 
    "Uf", dijo Valery, bebiendo su bebida. Mucho mejor de lo que tiene derecho a lucir. Ya debería estar calvo y tener barriga ". 
 
    Las damas se rieron con simpatía mientras Marian se preguntaba si la caída del cabello habría hecho algo para disminuir su atracción por Clar. Probablemente no. Él era el único hombre que había conocido que podía hacerla sentir como una adolescente vertiginosa con solo pronunciar su nombre. 
 
    "No creo que hubiera venido a verme", continuó Valery. “Pero estaba cambiando un escaparate justo cuando él salía del banco de al lado. Supongo que se habría sentido culpable por pasar sin decir hola ". 
 
    "¿Fue extraño volver a verlo?" Preguntó Marian, esperando no ser la única que se redujera a papilla al ver a un hombre que debería haber sido hace años. 
 
    "Sí, lo fue", admitió Valery. “Pero también fue agradable. Me hizo retroceder ". 
 
    A una época en la que Marian a veces deseaba poder olvidar. ¿Te preguntó qué habías estado haciendo? ¿Estaba casado o tenía hijos? Marian sabía que debería haberle hecho a Clarence esas preguntas, pero tenía miedo de la respuesta. 
 
    "Le conté un poco sobre el divorcio", dijo Valery, apoyando su barbilla en su mano. “Pero no quería que pareciera que no lo había superado. Porque lo soy totalmente ". 
 
    Marian sabía que su amiga había renunciado a su matrimonio mucho antes de que firmara los papeles de divorcio. Su ex era un tipo bastante agradable, pero se habían unido por la razón equivocada: porque ambos se sentían solos y trataban de superar a otras personas. 
 
    "Bueno, esto ha sido divertido, señoras", dijo Marian, buscando en su bolso suficiente dinero en efectivo para cubrir su parte de la cuenta. "Pero tengo otra mañana temprano, así que tengo que dar por terminada la noche". 
 
    "¿Alguna oferta en el concesionario todavía?" Preguntó Jenna, mientras Marian dejaba dos billetes de veinte en la mesa. 
 
    "Deseo." 
 
    Un comprador significaría que su familia tendría suficiente dinero para pagar el cuidado de su padre, mantener el estilo de vida de su madre y pagar el último año de la escuela de medicina de su hermano. Todas sus oraciones serían contestadas de una sola vez. 
 
    "Encontrarás a alguien", le aseguró Valery con una débil sonrisa que decía que no estaba del todo convencida. "Tan pronto como la economía cambie, lo verás". 
 
    "¿Cómo es que Colt y Clarence han logrado hacer crecer su negocio mientras todos los demás parecen estar luchando?" Preguntó Meg. 
 
    "Supongo que tienen el toque mágico", dijo Jenna, lo que provocó que Marian y Valery compartieran una mirada que decía que podían dar fe de ello. 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 3 
 
    Clarence fueagradecida Valery fue la última de su grupo en irse. Significaba que podía tener su primera conversación cara a cara con ella en años. Después de compartir un breve abrazo, Valery lo invitó a sentarse. 
 
    "Entonces, ¿cómo fue tu conversación con Marian?" preguntó ella, sorbiendo su agua. 
 
    "¿Ella no dijo?" Preguntó Clarence, incapaz de creer que no la hubieran empujado en busca de información tan pronto como regresó a la mesa. 
 
    "Quiero escucharlo de ti", dijo Valery, mirándolo con atención mientras se sentaba, cruzando los brazos. 
 
    La ex de su mejor amigo era tan hermosa como recordaba, con largo cabello rubio, brillantes ojos verdes y una sonrisa dispuesta que hacía que todos se sintieran a gusto. Pero había sido uno de los pocos chicos en la escuela secundaria que no había hecho una obra para ella. Probablemente porque había estado demasiado ocupado enamorándose y planeando un futuro con Marian. 
 
    "Tengo la sensación de que ella no quería hablar sobre el pasado", admitió, pasando el pulgar por la línea de su vida. A veces hacía eso, para recordarse a sí mismo que aunque había cometido muchos errores, le quedaba tiempo para hacer las cosas bien. 
 
    —¿Puedes culparla? —Preguntó Valery con suavidad. “Le tomó mucho tiempo superar lo sucedido. Honestamente, no estoy seguro de que alguna vez lo haya hecho ". 
 
    "Yo tampoco", admitió Clarence, recostándose en la silla de madera mientras se pasaba una mano por la boca. "No pasa un día en el que no pienso en mi hijo, Gab". 
 
    "Sé que Marian siente lo mismo". Se ve desgarrada antes de preguntar: "¿Has leído su libro?" 
 
    "No. Ella me lo contó esta noche ". 
 
    "Necesitas leerlo." Ella cubrió su mano con la de ella. "Pero tengo que advertirte que lloré todo el tiempo". 
 
    Clarence sospechaba que él también podría hacerlo. Sus emociones siempre estaban cerca de la superficie cuando pensaba en la adopción que nunca debería haber sucedido. No sabía si él y Marian habrían sobrevivido al estrés de casarse y tener un bebé tan pequeño, pero no deberían haberles robado la oportunidad de intentarlo. 
 
    "¿Lo escribió con su propio nombre?" 
 
    “Sí, puedes comprar una copia en la librería Wonderbooks. Siempre tienen mucho a mano ". 
 
    "En una ciudad de este tamaño, se necesitaba mucho coraje para escribir algo tan personal y ponerle su propio nombre". Clarence no sabía si habría tenido las agallas para hacer eso. "¿Recibió alguna crítica de la gente?" 
 
    "En realidad no", dijo Valery, sacudiendo la cabeza lentamente. “Claro, mucha gente se sorprendió, ya que se fue de la ciudad antes de que comenzara a aparecer y no regresó por más de un año. Para entonces ya había perdido todo el peso del bebé y ... " 
 
    "¿Qué?" Preguntó Clarence, inclinándose hacia adelante. "¿Por qué te detuviste?" 
 
    “Siento que esta es la historia de Marian para contar. No es mio." 
 
    "¿Pero qué pasa si ella no me lo dice?" Su mayor preocupación era que ella continuaría cerrándolo, especialmente en lo que a su hijo se refería. Por eso tuvo que preguntar ... "¿Ha tenido noticias de él?" A Clarence le mató que ni siquiera supiera el nombre de su propio hijo. 
 
    "Clar, lo siento", dijo Valery con expresión de dolor. “Hay algunas cosas que están fuera de los límites. Y ese es uno de ellos ". 
 
    Clarence no podía culparla. Había ciertos secretos que se llevaría a la tumba por Colt. "Entonces, ¿cómo sugieres que consiga que se abra conmigo?" Nadie conocía a Marian mejor que Valery y si alguien podía ayudarlo a idear un plan para volver al lado bueno de su ex, era ella. 
 
    "Podrías intentar ser su amigo", sugirió Valery. "Funcionó antes". 
 
    Clarence recordó una época en la que los cuatro habían sido inseparables. Colt y Valery habían comenzado a salir primero, mientras que él y Marian se unían para redondear las cosas. Pero no pasó mucho tiempo antes de que su atracción y su creciente amistad se convirtieran en el tipo de amor que Clarence no esperaba encontrar hasta mucho más tarde en la vida. 
 
    “Ha habido muchísima agua debajo del puente desde que Marian me llamó amiga”. Clarence se preguntó si sería posible para ellos reconstruir la confianza que habían perdido. "Ni siquiera estoy seguro de que sea posible". 
 
    "Clar, déjame hacerte una pregunta", dijo Valery, inclinándose más cerca. “¿Por qué volviste a la ciudad? ¿En realidad?" 
 
    "Para hacer las paces con el pasado, supongo". 
 
    Miró alrededor de la barra, con los mismos bancos de vinilo y viejas sillas de madera que recordaba. Las paredes estaban llenas de fotos enmarcadas que Migdonia había tomado de eventos locales, junto con parafernalia deportiva de los equipos favoritos de Danny. La máquina de discos en la esquina era una reliquia, pero aún tocaba las melodías que amaban a los viejos. Este era mi hogar. Por eso volvería. 
 
    "¿Hacer las paces con el pasado o con Marian?" 
 
    Marian fue una gran parte de su pasado. No podía pensar en su tiempo en Vista Falls sin pensar en ella. "No sé si alguna vez podré hacer las paces con su decisión de entregar a nuestro hijo". 
 
    Gabby soltó un suspiro tembloroso mientras susurraba: “Estaba con ella cuando dio a luz. No quería que sus padres estuvieran allí, pero tenía miedo de pasar por eso sola ". 
 
    Las lágrimas ardieron en sus ojos mientras imaginaba lo que ella debió haber pasado, cómo debió haberse sentido, entregando ese pequeño bebé a un extraño, sabiendo que nunca lo volvería a ver. 
 
    "La abracé toda la noche", dijo Valery, luchando por contener las lágrimas. “Ella estaba inconsolable después de que él nació. Tenía tanto miedo de que intentara hacerse daño, así de alterada estaba ". 
 
    Marian siempre había sido una de las personas más optimistas que Clarence conocía. No podía imaginarla deslizándose hacia el tipo de oscuridad que describió Valery. "¿Cómo lo superó?" preguntó, forzando las palabras a pasar por el nudo en su garganta. 
 
    "Suena un cliché", dijo Valery, con una sonrisa amarga. “Pero lo superó un día a la vez. Demonios, fue una hora a la vez durante mucho tiempo. Durante ese período inicial, antes de que finalizara la adopción, estuvo tan tentada de cancelar todo ". 
 
    "¿Por qué no lo hizo?" Preguntó Clarence, deseando con todo lo que ella tenía. "Ella debe haber sabido que yo la habría apoyado". 
 
    “Lo habrías intentado. Pero no habrías estado viviendo la vida que estás ahora ". Cuando Clarence frunció el ceño, Valery dijo: —Creo que eso es lo que más temía. No solo arruina la vida de ese precioso bebé, sino que también arruina la tuya. Pensó que terminarías odiándola porque no habrías podido perseguir tus sueños ". 
 
    Gabby se tapó la boca con una mano antes de saltar. "Ya he dicho demasiado". Se inclinó para besar la mejilla de Clar. “Fue bueno verte de nuevo. Es bueno tenerte en casa ". 
 
    "Es agradable estar en casa", susurró Clarence, mientras la veía alejarse. 
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    Colt caminóa su oficina dos días después, justo cuando estaba terminando las últimas páginas del libro de Marian. Se había quedado despierto toda la noche leyéndolo y no había podido dejarlo a un lado el tiempo suficiente para concentrarse en el trabajo esa mañana. 
 
    "¿Que es eso?" Preguntó Colt, señalando el libro. 
 
    Incapaz de hablar, Clarence se lo entregó, tratando de darle sentido a todo lo que había leído. Todavía no podía creer que Marian tuviera el coraje de ser tan abierta y honesta sobre la cosa más dolorosa que había soportado. Ella no retuvo nada. Era como leer su diario personal y aclaraba muchas cosas y lo confundía muchísimo. 
 
    "¿Esto es en serio?" Preguntó Colt, mirándolo después de leer la sobrecubierta. "¿De verdad escribió un libro sobre la adopción?" 
 
    "Si." 
 
    "¿Has leído todo?" Preguntó Colt, dándole la vuelta en sus manos. 
 
    "De principio a fin." Y sabía que probablemente lo volvería a leer. Y otra vez. 
 
    "Guau. Debe haber sido intenso ". 
 
    "No es tan intenso como lo fue para ella escribirlo, estoy seguro". Clarence nunca pudo haber encontrado el coraje para hacer lo que ella hizo, poner su angustia en el papel, para ser juzgada y criticada por extraños. 
 
    "Esto debe haberle respondido a muchas preguntas", dijo Colt, dejando el libro en el borde del escritorio de Clar. 
 
    “Respondió a algunos”, admitió. “Pero recaudó mucho más. Amaba al bebé. Nuestro hijo. Ella también me amaba ". 
 
    "¿Ella dijo que?" Preguntó Colt, levantando el libro. 
 
    “Sí, ella no me nombró en el libro. Simplemente dijo que estaba enamorada del padre del bebé y que soñaba con construir una vida con él, yo, cuando se enteró de que estaba embarazada ". 
 
    "Eso no es ninguna sorpresa", dijo Colt. “Todos sabemos cómo se sintió Marian por ti. Y ese bebé. Ella era la chica más dulce que conocía. Debe haberla matado entregar su propia carne y sangre de esa manera ". 
 
    “Necesito hablar con ella sobre esto. Pero, ¿cómo abordo el tema sin incomodarla? " Clarence solo podía imaginar lo cruda y expuesta que se sentiría cuando supiera que él había leído el libro de cabo a rabo. 
 
    "Dijiste que podrías estar en el mercado por una nueva camioneta", dijo Colt, dejando el libro en el borde del escritorio antes de inclinarse hacia atrás y estirar sus largas piernas vestidas con mezclilla frente a él. Entra a verla. Si tiene suerte, puede convencerla de que haga una prueba de manejo con usted. Podría darte la oportunidad de tenerla a solas y hablar ". 
 
    Como no tenía mejores ideas, Clarence se puso de pie, metiendo la mano en el cajón de su escritorio en busca de su teléfono celular y las llaves. "¿Me necesitabas para algo?" 
 
    Colt se rió entre dientes. “Sé que no podrás pensar en el trabajo hasta que hables con Marian. Solo vamos. Todavía estaré aquí cuando regreses ". 
 
    Clarence sintió que se dirigía al concesionario en piloto automático. Solía pasar en coche cuando era adolescente, fantaseando con el día en que podría entrar y pagar un cheque grande y gordo por el vehículo más caro de su lote solo para poner al anciano de Marian en su lugar. Ahora ese día finalmente había llegado y no solo el padre de Marian no estaba presente para verlo, sino que a Clarence ya no le importaba una mierda lo que pensara de él. 
 
    Cuando entró en el estacionamiento, examinó el montón de autos con placas, tratando de averiguar cuál podría pertenecer a Marian. Finalmente se decidió por el Jeep negro. Parecía divertido, pero práctico al mismo tiempo, como ella. 
 
    Saltó de su camioneta y cerró la puerta de un golpe mientras trataba de controlar sus nervios. No había puesto un pie dentro de este edificio en años y no tenía idea de lo que le esperaba al otro lado de esa puerta. ¿Marian estaría feliz de verlo, o le diría que se fuera al infierno después de la forma en que había hablado mal de su familia la última vez que se vieron? 
 
    Gabby estaba parada en el mostrador alto en el medio del área de recepción, pasándole un café a su amiga, cuando sus ojos se encontraron con los de Clar. Una lenta sonrisa se extendió por su rostro, como si sintiera que necesitaba el aliento. 
 
    "Hola, guapo", dijo Valery, cuando se hizo evidente que Marian no planeaba saludarlo. "¿Qué te trae por aquí?" 
 
    "Estoy buscando un camión nuevo". 
 
    Eso finalmente despertó el interés de Marian lo suficiente como para que ella echara un vistazo a su Ford F-450. “Eso no me parece demasiado viejo. ¿Qué es, unos años? 
 
    “Sí, pero le puse muchos kilómetros. Me gusta conducir entre nuestras tiendas cuando puedo. Conducir me ayuda a pensar ". 
 
    Marian sonrió. "¿Todavía? Recuerdo que solías decir que pensarías mejor en la carretera ". Su sonrisa se desvaneció y se aclaró la garganta, obviamente molesta consigo misma por tomar un desvío por el carril de la memoria. “Um, solo tengo un vendedor en este momento y está en una prueba de manejo. Mi recepcionista salió a almorzar, así que la estoy cubriendo ". Ella miró su reloj. "Larry debería estar de vuelta en unos diez minutos, si quieres esperar?" 
 
    "¿Por qué no le enseñas a Clarence todo el lote?", Preguntó Valery, dándole a su amiga una mirada significativa. "Hoy tengo ayuda en la florería, así que puedo cubrir el escritorio hasta que Astrid regrese". 
 
    "No podría pedirte que hicieras eso", dijo Marian, con la mirada fija en mí. "Ni siquiera trabajas aquí". 
 
    "Pero lo hice durante años en la escuela secundaria y cuando estaba en las vacaciones de verano de la universidad", dijo Valery, poniendo los ojos en blanco con una sonrisa mientras reclamaba la silla giratoria detrás del escritorio. "Apuesto a que esta cosa todavía tiene la huella de mi trasero". Movió su trasero de un lado a otro con una sonrisa descarada. "Sí, tenía razón". 
 
    "Bueno", dijo Marian, alcanzando un juego de llaves. “Supongo que eso está arreglado. Gracias, por cierto, Valery ". Tenía los dientes apretados cuando lo dijo, lo que hizo que Clarence sospechara de su sinceridad, pero a él no le importaba si ella se sentía presionada para ayudarlo, siempre y cuando él obtuviera lo que había venido a buscar. Tiempo a solas con ella. 
 
    "Um, creo que solo tenemos una 450 cargada en el lote, ¿asumiendo que eso es lo que buscas?" 
 
    Estaba detrás de mucho más que un vehículo nuevo, se dio cuenta, mientras observaba el tentador balanceo de sus caderas en una falda negra ajustada mientras se dirigía a la camioneta. "Uh, sí", dijo, dándose cuenta de que ella esperaba una respuesta. 
 
    Clarence se puso a caminar a su lado, inhalando su fresco aroma floral cítrico. Lo sabía bien incluso después de todos estos años. Estaban acostados en su cama una tarde cuando tenían su casa para ellos solos y ella le dijo que el champú era una combinación de cítricos y kiwi y que el perfume no era perfume en absoluto, sino un aceite esencial de lavanda. Él le había dicho lo que fuera que era sexy como el infierno y le había rogado que nunca dejara de usarlo. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" preguntó, frunciendo el ceño cuando se dio cuenta de que él la había olido mientras pasaba junto a él. 
 
    Él se rió entre dientes, para nada avergonzado por ser atrapado. "Solo recordando." 
 
    "Probablemente deberíamos tratar de abstenernos de hacer demasiado de eso". Sus tacones altos chocaban contra el pavimento, su paso devorando la distancia entre ellos cuando él la detuvo en seco. 
 
    "Leí tu libro". 
 
    Se giró para mirarlo lentamente, el color subió por su cuello antes de manchar sus mejillas. Dada su tez oscura, hizo falta mucho para que se sonrojara. "¿Lo hiciste? ¿Qué pensaste?" 
 
    "Pensé que eras increíblemente valiente". Como ella pareció momentáneamente aturdida mientras trataba de procesar lo que significaba que él había leído su historia, aprovechó su lapsus para acortar la distancia entre ellos. “Lo he pensado un millón de veces a lo largo de los años”, dijo, bajando la voz. "Pero estoy seguro de que no habría tenido las agallas para escribir mis sentimientos y dejar que el mundo los lea". 
 
    "Difícilmente era el mundo", dijo, volviéndose para caminar de nuevo. “Solo vendió unas diez mil copias. La mitad de ellos a personas de esta ciudad que querían apoyarme, creo. Pero escribir sobre eso fue un poco catártico para mí. Si hubiera tenido esos pensamientos y sentimientos dando vueltas en mi cabeza por el resto de mi vida, creo que me habría vuelto loco ". 
 
    "Me alegra que hayas encontrado una manera de lidiar, porque estoy seguro de que no lo he hecho". Clarence no quiso sonar amargado porque ella había encontrado una manera de dejar atrás el pasado, pero sabía que así lo percibiría. 
 
    Marian cerró la mano alrededor de la manija de la puerta de la camioneta de la que le había hablado. "¿Qué otra alternativa tenemos?" preguntó ella suavemente. “Tenemos que lidiar con eso. Lo que pasó, pasó. No podemos cambiarlo ". 
 
    Clarence apoyó su mano junto a la de ella. Su camisa de algodón apenas roza la de ella. "Si pudieras cambiarlo, ¿lo harías?" 
 
    Ella pareció considerar su respuesta mucho tiempo antes de decir: “No lo sé. Supongo que mucho dependería del tipo de vida que haya tenido sin nosotros. Me gusta pensar que es feliz, que adora a sus padres adoptivos y que le han dado el tipo de vida que no podíamos tener en ese entonces ”. 
 
    "Pero podríamos haberlo amado", susurró, abanicándole el cuello con el aliento. “Nadie podría haberlo amado más de lo que nosotros lo hubiéramos querido. Tú lo sabes." 
 
    “No podemos seguir cuestionándonos y adivinando nuestra decisión, Clar. No es saludable. Tenemos que dejarlo ir ". 
 
    "No puedo. No hasta que vea con mis propios ojos que él está mejor sin nosotros en su vida ". 
 
    Ella respiró hondo mientras se giraba para enfrentarlo. “No puedes hacer eso. No puedes acercarte a él. Eso no sería justo para él o sus padres ". 
 
    "Somos sus padres". Clarence sabía que no era necesariamente lógico, ya que no lo habían criado, pero en su mente ese chico siempre sería su hijo. 
 
    "No", dijo en voz baja, sacudiendo la cabeza mientras su mirada vagaba de la de él al suelo entre sus pies. “Son sus padres ahora. Lo han sido desde el día en que nació ". 
 
    "¿Que me puedes decir de ellos?" Clarence estaba desesperado por algo, cualquier cosa que le proporcionara un vínculo con su hijo. No importa lo frágil que sea. 
 
    Ella le pasó las llaves de la camioneta cuando otro automóvil entró en el estacionamiento. “No puedo hacer esto aquí. Usted conduce. Hablaremos." 
 
    Caminó hacia el lado del pasajero con ella, abriéndole la puerta antes de tomar algunas respiraciones profundas mientras rodeaba la parte trasera de la gran camioneta. 
 
    Clarence ni siquiera estaba seguro de que debería estar conduciendo, dado su estado mental. Cuando se sentó en el asiento del conductor y rodeó el volante de cuero con las manos, se dio cuenta de que estaban temblando. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó, obviamente notando el temblor mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. "No tenemos que hacer esto si no estás listo". 
 
    "No, estoy bien", mintió, poniendo en marcha el motor. 
 
    Ni siquiera preguntó dónde deberían ir. Solo había un lugar al que podía pensar para llevarla: las cataratas. Era finales de mayo, por lo que los niños aún no habían terminado la escuela, lo que significaba que todo estaría tranquilo. Es posible que se encuentren con algunos paseadores de perros o madres jóvenes con cochecitos, pero en su mayor parte deberían tener la pequeña playa de arena para ellos solos. 
 
    "¿Las Cataratas?" preguntó, luciendo tensa mientras él doblaba por una calle sin salida estrecha que chocaba contra su lote. 
 
    "¿Dónde más?" Era el lugar donde tenían algunos de sus mejores y peores recuerdos. El lugar donde se enamoraron, se separaron y finalmente decidieron el destino de su hijo por nacer. 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 4 
 
    El estómago de Marianestaba atado en nudos cuando salieron del camión. Nunca se había imaginado tener una conversación con Clarence sobre su hijo. No. Eso no era del todo cierto. Lo había imaginado cientos de veces. Ella nunca pensó que sucedería. 
 
    “No puedo caminar por la playa con estos”, dijo, señalando sus zapatos. "Sin mencionar esto". Se quitó el dobladillo de su chaqueta negra de su cuerpo. "Hace calor hoy, en caso de que no lo hayas notado". 
 
    "Así que quítate la chaqueta y quítate los zapatos". Sus ojos viajaron por sus piernas. “No estás usando medias de nylon. Puedes enjuagarte los pies antes de regresar ". 
 
    Como no tenía muchas opciones, se quitó la chaqueta y dejó al descubierto una camiseta sin mangas de seda teñida a mano que Valery juró que le recordaba al teñido anudado. "Los dejaré aquí", murmuró, sabiendo que cualquier cosa que le dijera ahora caería en oídos sordos. 
 
    Sus ojos recorrían su cuerpo, haciéndola recordar cosas que preferiría olvidar. Como cómo sus manos se sintieron rozando su piel cuando la besó. O la forma en que se había apoderado de su cuerpo cuando hicieron el amor ... 
 
    "Algo me dice que estás pensando lo mismo que yo". 
 
    Él sonrió mientras ella sentía que sus mejillas ardían por segunda vez en la última media hora. Ella nunca se sonrojó, pero algo en este hombre sacó lo peor de ella, o lo mejor, según el día. 
 
    “No sabes lo que estoy pensando”, dijo, antes de saltar de la camioneta. 
 
    Después de bajar los escalones de piedra que conducían a la playa, se puso a caminar a su lado. "Admitirlo no te debilita, ¿sabes?", Dijo, poniéndose las gafas de sol. 
 
    "¿Admitir qué?" preguntó, mirándolo, deseando poder ver sus ojos. 
 
    “Que todavía te atraigo. Tienes que saber que yo siento lo mismo ". 
 
    Ella miró hacia el agua, incapaz de responder. Mientras se acercaban al pequeño claro, ella se acercó a la barandilla de hierro que impedía que los espectadores se acercaran demasiado a las cataratas, recordando todas las veces que habían estado en este mismo lugar planeando su futuro. 
 
    "¿Por qué volviste?" preguntó, deseando de repente que no lo hubiera hecho. 
 
    Durante años, sus sentimientos por él permanecieron dormidos. Era mucho más fácil para ella fingir que lo había olvidado cuando no tenía que mirar su hermoso rostro y recordar que había un adolescente en alguna parte que podía parecerse a él. 
 
    "Por muchas razones." 
 
    Enroscó las manos alrededor de la barandilla, mirando el agua arremolinándose, sin duda recordando todas las veces que se habían escabullido por el terraplén, se habían quitado la ropa e habían hecho el amor bajo la cascada. 
 
    O tal vez ella era la única que pensaba en eso. 
 
    "Tu familia." Tenía que creer que esa era la única razón por la que había vuelto. Si se permitía considerar cualquier otra posibilidad, estaba en serio peligro de volver a enamorarse de él. 
 
    "Si seguro." Él la miró, pero sus ojos estaban enmascarados por esas malditas gafas de sol de aviador. "Ahora que papá se fue, me siento mejor aquí, en caso de que me necesiten". 
 
    Había tanto que quería decir. Quería decirle cuánto lamentaba su pérdida, que sabía que su familia lo amaba y que estaría feliz de tenerlo de vuelta. En cambio, se tragó las palabras que los llevarían a otro tiempo y lugar. 
 
    "Pero esa no es la única razón por la que regresé". 
 
    "¿No?" Se aclaró la garganta seca, pensando que daría cualquier cosa por un sorbo de agua. 
 
    "Regresé porque siento que dejé demasiado atrás". 
 
    Se preguntó si él podía ver su corazón latiendo a través de su fina camiseta de seda cuando le preguntó: "¿Qué dejaste atrás?" 
 
    "Nuestro hijo, por ejemplo". 
 
    "Clar, por favor." Cerró los ojos cuando empezaron a arder, una señal segura de que las lágrimas empezarían a fluir, quisiera o no. “Tienes que dejar de pensar en él como nuestro hijo. Él no es. Ahora es el hijo de otra persona ". 
 
    "¿Lo has visto? ¿Escuchaste de él? 
 
    Sacudió la cabeza, rodeando la barandilla con las manos, tirando de su cuerpo, empujando hacia atrás, como si tuviera miedo de agarrarse demasiado fuerte, pero miedo de soltarse al mismo tiempo. Su vida siempre había sido así. Comenzó como un tira y afloja entre su familia y el hombre que amaba y ahora era un tira y afloja entre su cabeza y su corazón. Su cabeza le decía que no tenía derecho a conocer al bebé que había regalado, pero su corazón quería desesperadamente verlo una vez más. 
 
    "¿Alguna vez has pensado en acercarte a él?" 
 
    "Todos los días." Ella nunca le había dicho eso a nadie. Lo había admitido en su libro, pero nunca ante otra persona. 
 
    "Entonces, ¿por qué no lo has hecho?" 
 
    Se encogió de hombros, luchando contra las lágrimas cegadoras que dificultaban ver el agua arremolinándose debajo. “No creo que tenga el derecho. Si quisiera, podría comunicarse conmigo, con nosotros. Como no lo ha hecho, tengo que asumir que no nos quiere en su vida ". 
 
    “Quizás él piensa que es al revés, que no lo queremos en el nuestro. Nosotros fuimos los que lo abandonamos, recuerda ”. 
 
    "¿Como podría olvidarlo?" 
 
    “Dijiste en tu libro que deseabas haberlo conservado. Que hubieras dado cualquier cosa si las cosas hubieran sido diferentes ". Él suspiró. "Me siento igual. Incluso si no creyera que podía criarlo, debería haberme dado un paso al frente. Puede que haya cometido muchos errores con él, estando solo, pero al menos no habría tenido que vivir con este maldito dolor en mi pecho todos los días ". 
 
    Él bajó la cabeza y ella juró que podía sentir el dolor al que se refería en su pecho mientras le tocaba la espalda, deseando poder absorber algo de su dolor. “No te voy a decir que lo dejes pasar de nuevo porque la gente me lo ha estado diciendo durante años y no puedo decirte cuánto me molesta. Nunca podré dejarlo pasar ". 
 
    "Tampoco yo." Levantó sus gafas de sol, dejándola ver el brillo de las lágrimas en sus ojos. “Por eso necesito verlo. Solo necesito saber que está bien. Que él sabe que solo lo dejamos porque lo amamos y queremos lo mejor para él ". 
 
    Ella no supo cómo responder. ¿Debería intentar disuadirlo o animarlo a hacer lo que él sentía que tenía que hacer para sentirse mejor? 
 
    "¿Vendrás conmigo a verlo?" Ante su expresión de asombro, agregó: "Cuando averigüe dónde está y me asegure de que esté dispuesto a hablar con nosotros". 
 
    "No sé si puedo". Una vez alejarse de su hijo casi la destruyó. No sabía si tenía ganas de hacerlo por segunda vez. 
 
    "Seré honesto", dijo, soltando un suspiro tembloroso. "Tengo un poco de miedo de hacerlo solo". 
 
    Eso fue lo único que pudo haberla hecho sonreír en ese momento. El Clarence Benjamin que ella recordaba nunca le había tenido miedo a nada, excepto tal vez a las amenazas que su padre había hecho contra su familia. 
 
    Su sonrisa decayó al pensar en eso. A pesar de que la salud de su padre estaba fallando y ella sabía que no debería guardar rencor, nunca había superado la forma en que él trataba a Clarence y a su familia, como si fueran ciudadanos de segunda clase porque no habían nacido con una plata. cuchara, de la forma en que lo había hecho. 
 
    "¿Qué te hizo sonreír?" preguntó, luciendo confundido. 
 
    "Nada." Sabía que desenterrar el pasado no les ayudaría a decidir qué hacer para conocer a su hijo. ¿Puedo pensar en ello, Clar? Hay mucho que considerar y no me gustaría cometer un error. No sobre esto. Es demasiado importante ". 
 
    El asintió. "Entiendo. Solo sé que siento que tengo que hacer esto. Tengo que encontrarlo, con suerte verlo, hablar con él, tal vez incluso intentar hacerle entender por qué hicimos lo que hicimos. No puedo descansar hasta que lo haga ". 
 
    "Entiendo." 
 
    “Pero si no sientes que puedes ir conmigo, lo entiendo. Tal vez si quieres escribirle una carta o algo así, puedo llevársela para dársela. Al menos entonces sabría cómo te sientes ". 
 
    La oferta la conmovió. Agradecida de que le hubiera dado la oportunidad de hablar con su hijo con sus propias palabras, aunque no estaba segura de ser lo suficientemente valiente para hacerlo cara a cara. "Gracias. Podría hacer eso ". 
 
    "Bien entonces. Supongo que tienes que volver, ¿eh? 
 
    Se sentía tan antinatural estar parado tan cerca de él y no sentirse libre para extender la mano y tocarlo. Pero Marian sabía que un toque nunca sería suficiente. Clarence siempre había sido como una droga para ella. Un beso y ansió otro hasta que fue todo en lo que pudo pensar. 
 
    "Si." Se volvió para caminar de regreso por la pequeña colina, saboreando la sensación de su mano en la parte baja de su espalda, asegurándose de estar firme mientras atravesaba la pendiente con los pies descalzos. 
 
    "Tomaré el camión, por cierto." 
 
    No había pensado dos veces en la camioneta desde que él había mencionado a su hijo. "Oh, eh, está bien". Realmente le vendría bien la venta de este mes, pero no quería que él se apiadara de ella. "¿No quieres que repase algunas de las características contigo?" 
 
    "Está bien. Es más o menos igual que el que conduzco ahora ". 
 
    "Okey." Sabía que debería estar agradecida de que estuvieran hablando de negocios, pero se sentía mal cuando todavía tenía tantas preguntas sin respuesta sobre la vida que él había estado viviendo desde que se fue. "¿Quieres cambiar el tuyo?" 
 
    “No, está bien. Mi hermano dijo que le vendría bien otro camión para la posada. Creo que simplemente se lo daré ". 
 
    El hermano menor de Clar compró recientemente la posada en la que había estado trabajando desde que era un adolescente y, por todo lo que había escuchado, el negocio estaba en auge, pero Marian pensó que era bueno que Clarence todavía quisiera ayudar a su hermano menor si podía. Se preguntó si le habría prestado el dinero para comprar la posada, pero sabía que no tenía derecho a preguntar. 
 
    "Escuché que ustedes dos salieron a cenar hace un tiempo". Clarence volvió a ponerse las gafas de sol antes de abrir el grifo exterior para que Marian pudiera enjuagarse los pies antes de volver a la camioneta. "¿Cómo sucedió eso?" 
 
    Marian no estaba segura de que Danny le hubiera mencionado eso a Clar, pero como alguien lo había hecho, no tuvo más remedio que responder a su pregunta. “Um, no fue gran cosa, de verdad. Estaba en la floristería de Valery comprando un ramo para el cumpleaños de tu mamá y me preguntó si me gustaría ir a cenar alguna vez ". 
 
    "Eh." Abrió la puerta del pasajero con expresión inescrutable. 
 
    Pensó en subir a la camioneta y dejar morir la conversación, pero sabía que si Clarence hubiera salido con alguien cercano a ella, habría anhelado detalles. —No pasó nada, Clar. Lo juro. Cuando sirvieron los aperitivos, lo reconocimos por lo que era, dos viejos amigos poniéndonos al día. Ambos sabíamos que no llegaría más lejos ". 
 
    Parecía contener la respiración cuando preguntó: "¿Por qué?" 
 
    "Porque él te ama y yo también" Una parte de ella temía que siempre amaría a Clar, pero nunca lo admitiría. “De hecho, pasamos mucho tiempo hablando de ti. No sobre tu vida ahora ”, corrigió rápidamente. "Pero sobre cosas que sucedieron en el pasado". 
 
    Él frunció el ceño. "¿No querías saber qué estaba haciendo ahora, o cómo lo estaba haciendo?" 
 
    Se mordió el labio, preguntándose cuánto debería admitir. “Sé que parece una locura, pero le pedí a Danny que no me lo dijera. Si estabas casado o tenías hijos, no quería saberlo ". 
 
    Apoyó la mano en el marco de la puerta sobre su cabeza y esta vez fue Marian quien no podía respirar. “No suena loco. Me habría matado saber que te habías mudado con otra persona. Me dije a mí mismo que quería que fueras feliz, pero cada vez que pensaba en ti casada con otra persona, teniendo el bebé de otra persona, solo quería sacar mi arma y ... " 
 
    Ella jadeó antes de captar su sonrisa. 
 
    “Sabes que siempre he sido un cazador, Marian. Cuando necesito desahogarme un poco, todavía me voy al bosque ". 
 
    "Correcto." 
 
    Debería haber sabido que estaba hablando de cazar. A pesar de que había estado en una buena cantidad de cosas mientras crecía, porque eso es lo que hacían los chicos en ese entonces, nunca lastimó intencionalmente a alguien. Demonios, incluso había sido un cazador humano, afirmando que nunca acabaría con un animal que no tuviera ninguna posibilidad. 
 
    Se rió entre dientes, señalando el asiento de la camioneta. “Vamos, vamos a traerte de vuelta. Tengo una buena parte del trabajo esperándome en la oficina y con un socio que probablemente ya esté listo para cortarme la cabeza ". 
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    Gabby miródecepcionada cuando Marian regresó sola al concesionario. "¿Qué pasó? ¿Las cosas no salieron bien? 
 
    Marian sonrió a su recepcionista desde hace mucho tiempo, notando que Valery se había quedado solo para sonsacarla en busca de información sobre su tiempo con Clar. Se dirigió a su oficina, para nada sorprendida cuando Valery la siguió y cerró la puerta detrás de ella. 
 
    "Todo salió bien", le aseguró Marian. “Él va a comprar el camión. De hecho, dijo que dejará el cheque mañana ". 
 
    "Eso no es de lo que estoy hablando y lo sabes", dijo Valery, haciendo pucheros. "Vamos niña. ¿Por qué me estás ocultando? Pensé que nos lo habíamos contado todo ". 
 
    "Quiere encontrar a nuestro hijo", dijo en voz baja, desviando la mirada mientras se hundía en su silla giratoria de cuero. "Y me pidió que lo acompañara cuando lo conociera". 
 
    "Oh Dios. ¿Qué te parece? Valery se sentó en el borde de la silla de invitados frente a su amiga. —No dejes que te presione para que hagas nada, cariño. Si cree que no puede hacerlo, dígaselo. Sé que lo entenderá ". 
 
    "Le dije que no estaba seguro". Sacó del cajón de su escritorio la única fotografía que tenía de su hijo recién nacido. No lo habría tenido si Valery no lo hubiera roto cuando nadie más estaba mirando, pensando que Marian podría quererlo algún día. "Que tendría que pensarlo". 
 
    "Entonces, ¿qué crees que vas a hacer?" 
 
    Marian quitó la tapa del recipiente de vidrio posado en el borde de su escritorio. Tenía su obsequio favorito: M & M's. Se lo ofreció a Valery antes de tomar un puñado para ella. "Sinceramente, no lo sé". Como nadie la conocía mejor que su mejor amiga, la persona que había estado allí cuando sollozó incontrolablemente mientras sacaban a su hijo de la habitación, preguntó: "¿Qué crees que debería hacer?" 
 
    "No puedo responder a eso", dijo Valery, con los ojos muy abiertos mientras se metía un caramelo tras otro en la boca. “Solo tú sabes lo que hay en tu corazón, nena. Sé que todavía piensas en él todos los días. ¿Cómo no podrías, verdad? 
 
    "Tiene casi quince años, Gab". 
 
    "Lo sé", dijo, con una sonrisa triste. "En el Instituto." 
 
    "Escuela secundaria. Dios." Colocando su codo en su escritorio, Marian apoyó su frente en su palma. “Eso significa chicas. Probablemente ya esté saliendo. Ha tenido su primer beso ... Le dolía pensar en todos los primeros que se habían perdido, todos los primeros que no estarían allí para presenciar mientras pasaba el umbral de niño a hombre. 
 
    “Si no vas a conocerlo y Clarence lo hace, ¿no te lo preguntarás siempre? ¿Sabes cómo se ve? ¿Qué te habría dicho? ¿Qué le habrías dicho? 
 
    "Si." 
 
    “Sabes lo que mi papá siempre dice, niña. No son las oportunidades que corres las que te arrepientes. Son los que no tomas los que te persiguen ". 
 
    "Tienes razón." Marian respiró hondo mientras miraba el teléfono en su escritorio. "Voy a llamar a Clarence ahora, antes de acobardarme". 
 
    "Estoy tan orgulloso de ti por hacer esto", dijo Valery, rodeando el escritorio para darle un abrazo con un brazo. 
 
    "Suponemos que querrá vernos, si Clarence es capaz de localizarlo", dijo Marian, su dedo flotando sobre el teclado. 
 
    “¿Qué pasa?” Preguntó Valery, poniéndose de pie. "No lo estás pensando, ¿verdad?" 
 
    "Me acabo de dar cuenta de que ni siquiera tengo el número de Clar". 
 
    "Su número de celular es el mismo de siempre". 
 
    "¿Seriamente?" Marian ni siquiera tuvo que intentar recordarlo. Era como si esos dígitos estuvieran grabados permanentemente en su memoria. 
 
    "Sí, tal vez no quería cambiarlo", dijo Valery, cruzando la pequeña habitación. "Ya sabes, en caso de que tú o tu hijo alguna vez quisieran acercarte a él". 
 
    Marian consideró eso mientras marcaba el número con dedos temblorosos, esperando que él respondiera, al mismo tiempo preguntándose si sería más fácil dejarle un mensaje de correo de voz a Marian haciéndole saber que quería acompañarlo en una excursión que tenía el potencial de cambiar. toda su vida. 
 
    "Oye", dijo Clarence. "¿Qué pasa, Marian?" 
 
    El número del concesionario tampoco había cambiado con los años. Saber que había recordado sus números la hizo cuestionar todas las otras cosas que recordaba. “Um, lamento molestarte. Probablemente estés de vuelta en el trabajo, ¿no? 
 
    "No te preocupes. Yo puedo hablar." 
 
    Escuchó lo que sonó como una puerta cerrándose, filtrando el sonido de voces en su extremo de la línea. “Pensé en lo que hablamos, y um, creo que me gustaría ir contigo. Suponiendo que quiera conocernos ". Le dolía el corazón reconocer que ni siquiera sabía el nombre que le habían dado sus padres adoptivos. 
 
    "Eso es genial." Clarence parecía aliviado. “Me ocuparé de esto de inmediato, veré qué puedo averiguar. Tan pronto como pueda concertar una reunión, te lo haré saber, ¿de acuerdo? 
 
    "Claro suena bien. Gracias." Colgó antes de que pudiera decir nada más. Porque rápidamente se estaba dando cuenta de que Clarence todavía tenía el potencial para decir y hacer cosas que cambiaron su vida bien ordenada. 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 5 
 
    Clarence todavía estaba sentadoen su escritorio mientras veía el sol bajar en el cielo, advirtiendo del inminente anochecer. Pero sabía que no tenía sentido volver a casa. Estaba demasiado conectado para dormir. La posibilidad de conocer a su hijo en los próximos días o semanas lo estaba volviendo loco. 
 
    Incluso si el niño quería gritarle y maldecirlo, a Clarence no le importaba. Solo quería verlo, hablar con él, decirle que lo amaba y que siempre estaría allí para él si necesitaba algo. 
 
    "Toc, toc", dijo Valery, golpeando la puerta entreabierta de Clar. "¿Está bien si entro?" 
 
    "Por supuesto." Clarence cerró su computadora portátil antes de invitarla a que se acercara. "Adelante", dijo, levantándose para besarla en la mejilla antes de guiarla hacia el sofá de cuero desgastado en la esquina de la espaciosa oficina. “Dos veces en un día. ¿Cómo tuve tanta suerte? 
 
    Gabby sonrió, luciendo extrañamente nerviosa cuando él se mordió el labio mientras sus ojos recorrían la habitación. Su mirada finalmente se posó en una foto enmarcada de él y Colt colgada en la pared, de pie a cada lado de un cantante ganador del premio Grammy al que habían guiado hasta la captura de su vida. 
 
    “Solo quería hablarte sobre Marian. Sé que te dijo que iría contigo a conocer a tu hijo ... " 
 
    "¿No crees que es una buena idea?" Preguntó Clarence, inclinándose hacia atrás mientras cruzaba el tobillo sobre la rodilla. 
 
    "No es que no crea que sea una buena idea", dijo Valery lentamente, como si estuviera eligiendo sus palabras con cuidado. "Mira, sabes que amo a esa chica como a una hermana". 
 
    "¿Y?" 
 
    "Sé que parece fuerte, como si lo tuviera todo junto ..." 
 
    "¿Pero?" Clarence no estaba acostumbrado a la timidez de Valery. Estaba acostumbrado al franco que siempre decía lo que estaba en su mente, sin importar las consecuencias. 
 
    “Este es su talón de Aquiles. Tú y ese chico sois sus únicas debilidades. Necesitas saber eso ". 
 
    Clarence intentó procesar esa noticia. Sobre todo porque habría dicho las mismas cosas sobre sí mismo, que Marian y su hijo eran sus únicos puntos débiles. "¿Y te preocupa cómo reaccionará ella si él está enojado u hostil con ella?" Clarence no quería causarle más dolor a Marian, especialmente porque estaba seguro de que ella ya se había castigado lo suficiente. 
 
    "No me digas que no has considerado esa posibilidad". Ella le tocó la pierna con suavidad. “Tengo miedo por ella. Algo como eso realmente podría hacerla retroceder. No estuviste con ella los meses posteriores a la finalización de la adopción. Ella era un desastre. Apenas podía comer o dormir. Lloraba todo el tiempo. Sus padres realmente pensaron en enviarla a algún centro de tratamiento para ayudarla a lidiar con la depresión ". 
 
    "Por supuesto que lo harían", dijo Clarence, sin siquiera tratar de ocultar su disgusto. “Así es como manejan todo. Barre debajo de la alfombra. Haz que sea problema de otra persona, para que puedan seguir fingiendo ser perfectos, como si nada feo se hubiera infiltrado en su pequeño mundo ". 
 
    "Sé lo que sientes por ellos", dijo, apoyando la espalda contra el apoyabrazos mientras acomodaba su pierna doblada entre ellos. Pero la aman, Clar. Simplemente están equivocados. Se esforzaron tanto por protegerla que casi terminaron arruinando su vida ". 
 
    "¿Casi?" preguntó, arqueando una ceja mientras se cruzaba de brazos. “Yo diría que han hecho un muy buen trabajo con eso. Ella entregó a su hijo por ellos. Ella rompió conmigo por ellos. Demonios, ni siquiera está haciendo lo que ama para ganarse la vida gracias a ellos ". 
 
    “Sé que es fácil culparlos por todo lo que salió mal en la vida de Marian, pero debes saber que ella no lo hace. Ella era una adolescente cuando quedó embarazada de su hijo. No confiaba en su capacidad para proporcionarle una buena vida. Y en cuanto a sus padres que te obligaron a salir de su vida, creo recordar que te alejaste sin mirar atrás tan pronto como ella te dijo que quería seguir adelante con la adopción ". 
 
    "¿Cómo diablos se suponía que iba a reaccionar?" Preguntó Clarence, sintiéndose a la defensiva. “Ella no me preguntaba qué deberíamos hacer. Me estaba diciendo lo que planeaba hacer, lo que sus padres querían que hiciera. Sentí que ni siquiera tenía voz ". 
 
    ¿Tienes idea de cuánto te amaba? Valery negó con la cabeza. “No, probablemente no lo hagas. Solo te digo esto porque ella nunca lo haría y creo que debes saberlo. Sabía que tenías grandes sueños que no incluían quedarte en esta ciudad, trabajar la tierra o conseguir un trabajo en una fábrica como lo había hecho tu papá ". 
 
    "¿Cual es tu punto?" 
 
    “Ella te liberó”. Valery dejó que eso lo asimilara antes de agregar: “Sabía que una esposa e hijos no estaban en el plan para tu futuro inmediato y no quería cargarte con una vida que no querías. . " 
 
    "Me habría casado con ella". Clarence incluso había considerado cómo se lo propondría, si podría reunir suficiente dinero para un anillo decente. 
 
    "No tengo ninguna duda de que lo habría hecho", dijo Valery. “Porque fue lo correcto. Te conozco, Clarence Benjamin. Siempre haces lo correcto, porque así te criaron tus padres. Hacer lo correcto por la gente. Pero Marian no quería que sintieras que ella era una obligación. Y ella no quería que empezaras a sentir resentimiento hacia ella o tu hijo, porque no pudiste darte cuenta de la vida que siempre habías soñado ". 
 
    "Eso no habría sucedido". No podía imaginarse alguna vez resentido con ninguno de los dos. Sobre todo porque había pasado tantos años deseando poder formar parte de su vida. 
 
    "Tal vez tal vez no. Pero esa no era una oportunidad que Marian estuviera dispuesta a correr. Y no puedo decir que la culpo. En su posición, yo habría hecho lo mismo ". 
 
    "¿Me estás diciendo que si quedaras embarazada del bebé de Colt te habrías ido de la ciudad, habrías dado al bebé en adopción y nunca habrías vuelto a hablar con él?" 
 
    Alguien se aclaró la garganta desde la puerta y Valery y Clarence miraron hacia arriba para encontrar a Colt apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados, estirando la camisa de franela a cuadros enrollada para revelar sus poderosos antebrazos. 
 
    "Yo mismo tengo un poco de curiosidad", admitió Colt, mirando directamente a Valery. “Me he preguntado una docena de veces qué habríamos hecho si nos hubiéramos encontrado en la posición de Marian y Clar. ¿Crees que nos hubiéramos casado, intentado que funcionara? 
 
    Gabby pareció aturdida por su pregunta mientras buscaba su bolso en la mesa de café. “Si estar casado me enseñó una cosa, es que no puedes hacer que funcione, no importa cuánto lo intentes. Si tienes que forzarlo, simplemente no estaba destinado a ser ". Se inclinó para besar la mejilla de Clar. “Gracias por dejarme meter las narices en tu negocio. ¿Piensa en lo que dije? 
 
    "Sabes que lo haré." Clarence observó a Valery Danny pasar junto a Colt, murmurando su nombre al pasar. 
 
    Colt todavía la estaba mirando cuando Clarence escuchó el timbre del ascensor en el pasillo, anunciando su partida. "¿Qué fue eso?" Preguntó Clarence a su amigo. "¿Te estabas metiendo con ella o realmente has pensado en cosas así?" 
 
    "Claro, lo he pensado", dijo Colt, hundiéndose en el sillón de cuero del club mientras pateaba la mesa de café de pino con cicatrices. "¿Qué podría habernos pasado a mí ya Valery si el destino decidiera por nosotros, en lugar de dejar que dos niños tontos pensaran que lo sabían todo?" 
 
    "¿Qué significa eso? ¿Te arrepientes de haberla dejado atrás? Colt había parecido mucho más introspectivo desde su regreso a Vista Falls y Clarence sabía que eso lo convertía en un pésimo amigo por no saber la razón detrás de su estado de ánimo pensativo. 
 
    "Me arrepiento mucho", dijo Colt, echando la cabeza hacia atrás mientras cerraba los ojos. "Gabby es solo una de muchas". 
 
    "Cuéntame sobre eso." Clarence realmente quería ayudar a su amigo de cualquier forma que pudiera. Incluso si no podía encontrar la paz, quería que Colt lo hiciera. 
 
    Colt abrió los ojos y miró al techo. "¿Alguna vez has sentido que tu vida está tan desviada que no sabes qué hacer para hacer las cosas bien?" 
 
    "Creo que todos nos sentimos así a veces". Clarence cruzó la habitación, sacó dos cuellos largos de la mini nevera y les quitó las tapas antes de entregar una a Colt. Si alguna vez había visto a su amigo necesitar uno frío, era ahora. 
 
    "Gracias", murmuró Colt, tomando un largo trago de cerveza. 
 
    “Pero eso no significa que tengas que quedarte allí. Descomponerlo. Averigua qué está mal y arréglalo ". 
 
    "Es más fácil decirlo que hacerlo, amigo mío". Colt suspiró. "Sabía que volver aquí sería difícil, pero no tenía idea de que esa chica todavía tendría el poder de ponerme del revés después de todos estos años". 
 
    Clarence se sentó en el brazo de la silla frente a Colt, apoyando el tacón de su bota en el cojín de cuero. "Ah, ¿entonces esto se trata de Valery?" 
 
    "Entre otras cosas." Miró la misma foto que Valery había estado mirando momentos antes cuando dijo: “Se casó con otro hombre. Todavía me cuesta entender eso. Ella era la esposa de otra persona ". 
 
    "Sé." Clarence sabía que le habría resultado difícil imaginar a Marian siendo de otra persona también. 
 
    "¿Sabías que tuvo un aborto espontáneo hace un tiempo?" 
 
    "No", dijo Clarence, preguntándose cómo su amigo se había enterado de esa noticia. No parecía el tipo de cosas que Valery le diría durante una conversación informal. 
 
    “Danny me lo dijo. Aparentemente, ella estaba bastante destrozada por eso ". 
 
    "Puedo imaginar." 
 
    "¿Y sabes lo que pensé?" Colt parecía disgustado cuando dijo: “Dije una oración silenciosa de agradecimiento por haber perdido al bebé, porque no tenía esa conexión con otra persona. ¿En qué clase de bastardo egoísta y enfermo me convierte eso? 
 
    Clarence consideró su respuesta, sabiendo que nada de lo que dijera haría que Colt se sintiera mejor acerca de su reacción. “Me gustaría decir que no habría hecho lo mismo si hubiera sido Marian quien estuviera embarazada del bebé de otro hombre, pero no puedo. Así que al menos los dos somos bolsas de tierra. No te sientas tan mal ". 
 
    "Me odio a mí mismo por pensar eso". Colt volvió a cerrar los ojos y se llevó la cerveza a los labios mientras casi apuraba la botella. "¿Cómo podría desear dolor a alguien a quien una vez dije amar?" 
 
    "Entonces, ¿estás diciendo que ya no la amas?" Clarence tenía una opinión al respecto, pero primero quería escuchar la opinión de su amigo. 
 
    "¿Cómo puedo?" Preguntó Colt, frunciendo el ceño. “Ya ni siquiera la conozco. Éramos niños cuando estábamos juntos. Ahora soy un hombre adulto y me avergüenza admitir que todavía no tengo mis cosas juntas. Entonces, incluso si tuviera sentimientos por ella, ¿cómo podría esperar que me diera otra oportunidad? " 
 
    "Las otras cosas que mencionaste", dijo Clarence, tratando de tener una idea más clara de por qué Colt realmente se estaba golpeando a sí mismo. “¿Eso tiene algo que ver con tu familia? ¿Tu viejo? 
 
    "No puedo volver allí", dijo, apretando la mandíbula. “He vuelto aquí durante meses y no he vuelto a poner un pie en esa casa. Ni siquiera para ver a mi mamá. ¿Qué clase de hijo me convierte eso? Demonios, ¿qué clase de hombre me convierte eso? Un cobarde que ... 
 
    "Eso es una mierda." Colt era uno de los hombres más fuertes que Clarence había conocido y se negaba a permitir que se desanimara porque no quería volver a la casa de los horrores en la que había crecido. volver allí? No lo hagas. Eso no significa que no puedas tener una relación con tu mamá, si quieres una. Llévala a almorzar. Pídale que se encuentre con usted en algún lugar. Demonios, cómprale una casa nueva. Sácala ahí fuera. No puedes ser el único que tiene malos recuerdos de ese lugar ". 
 
    "¿De verdad crees que debería ofrecerle comprarle un nuevo lugar?" Preguntó Colt, pensativo. 
 
    "¿Por que no? No es que no puedas pagarlo. Creo que sería bueno para ella. Y para tí. Pizarra limpia ". 
 
    "Sí, tal vez tengas razón". Colt asintió. De todos modos, ya basta de mí. Quiero escuchar cómo fueron las cosas con Marian esta tarde. Estábamos tan ocupados con las cosas del trabajo cuando regresaste que no tuve la oportunidad de hablar contigo al respecto ". 
 
    Eso es lo que a Clarence le encantaba de su mejor amigo. No importa por lo que estaba pasando, siempre se tomaba el tiempo para preguntar sobre los desafíos de otras personas, con una oferta para ayudar de cualquier manera que pudiera. "Ella quiere ir conmigo". 
 
    "¿Quieres conocerlo?" 
 
    "Si." Clarence despegó la etiqueta de su botella, suspirando. “Pero a Valery le preocupa cómo lo manejará Marian si no reacciona bien ante nosotros después de todos estos años, tratando de hacer las cosas bien”. 
 
    "Puedo entender eso", dijo Colt, inclinándose hacia adelante mientras dejaba su botella vacía en la mesa de café. "Así que tal vez deberías pensar en ir solo, ya sabes, ver cómo reacciona antes de decidir si traer o no a Marian a la mezcla". 
 
    "Es nuestro hijo", dijo Clarence, sintiéndose frustrado por su propia indecisión. Lo último que quería era lastimar a Marian, pero no estaba seguro de poder dar este paso sin ella. “Ella tiene todo el derecho a verlo si quiere, ¿verdad? Y quién sabe mejor que ella si está lista ". 
 
    "Si estás seguro", dijo Colt, mirando a Clarence a los ojos. Entonces no te preocupes por lo que dijo Valery. Solo házlo." 
 
    Pero, ¿y si Gab tiene razón? ¿Y si nos ataca por haberlo abandonado y eso empeora las cosas para Marian? Sé que le tomó muchísimo tiempo superar la adopción. ¿Es egoísta por mi parte querer revolver todo esto de nuevo? 
 
    "Eso depende", dijo Colt, acariciando la oscura barba incipiente de la mandíbula. "¿Estás haciendo esto porque quieres esto o porque crees que Marian lo hace?" Antes de que Clarence pudiera responder, continuó. "¿O lo estás haciendo por tu hijo, porque quieres que él sepa que lo dejaste ir porque lo amabas?" 
 
    "No sé." Clarence se había hecho esa pregunta una docena de veces y todavía no tenía la respuesta. "¿Quizás un poco de los tres?" 
 
    “Algunas personas no estaban destinadas a ser padres”, dijo Colt, mirando la tabla de madera dura. “Como mi viejo, por ejemplo. Y algunos lo fueron. Como tu, hombre. Hubieras sido un buen padre, incluso a esa edad. Realmente lo creo. Y si no pensara que su hijo estaría mejor por conocerte, te diría que te mantengas fuera de su vida. Ser lo suficientemente inteligente como para dejarlo lo suficientemente bien. Pero ese no es el caso." 
 
    Clarence estaba casi demasiado ahogado para decir "Gracias", porque Colt le estaba dando la confirmación que él ni siquiera se había dado cuenta de que necesitaba. No era un mal tipo y su hijo no estaría peor por conocerlo. 
 
    Colt se puso de pie, cruzando la habitación hacia la puerta. “Realmente creo que necesitas verlo. Si llevas a Marian contigo la primera vez o no, depende de ti. Pero si quieres mi consejo, no pierdas más tiempo. Conoce a tu chico, Clar ". 
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    Erala noche de la cena semanal obligatoria de Marian con sus padres, pero no estaba deseando que llegara. De hecho, preferiría estar en cualquier otro lugar. Estaba agradecida de que la recuperación de su padre pareciera estar progresando hasta el punto en que él pudo hablar de nuevo, pero eso también significaba que podía emitir un juicio sobre la forma en que ella dirigía su negocio. 
 
    "Escuché que saliste a almorzar con Clarence Benjamin hoy", dijo su madre, frunciendo sus delgados labios mientras pasaba el rosbif. 
 
    "La vid debe estar funcionando mal", dijo Marian, tratando de controlar su temperamento mientras llenaba su plato con comida que prefería no comer. “Vino a comprar un camión. Lo sacamos para una prueba de manejo ". 
 
    Miró al otro lado de la mesa, donde su padre estaba sentado en su silla de ruedas, estudiándola con el mismo ceño siempre presente que había usado desde que era una niña. "Te alegrará saber que compró un nuevo 450. Ni siquiera quería cambiar el anterior. No tengo que decirte que eso realmente ayudó a nuestro mes". 
 
    Antes de que su padre pudiera responder, su madre puso los ojos en blanco mientras amontonaba comida en el plato de su marido. “Creo que es repugnante la forma en que ha estado gastando su dinero desde que regresó a la ciudad. Primero compró y renovó esa gran fábrica. Luego compró ese terreno y ¿has visto el tamaño de la casa que construyó en él? Debe tener cinco mil pies cuadrados. ¿Qué necesita un hombre soltero con todo ese espacio? " 
 
    Marian miró alrededor de la casa en la que había crecido, preguntándose por qué sus padres necesitaban seis dormitorios y baños cuando solo usaban uno. "Es su dinero, mamá", dijo, cortando la carne en pequeños cuadrados para no atragantarse con ella, dado lo seca que estaba la garganta. “Se lo ganó por las malas. Yo diría que eso le da derecho a gastarlo como quiera ". 
 
    "Siempre defendiste a ese chico", dijo, cepillándose el flequillo rubio ceniza de los ojos. “A sus ojos, él no podía hacer nada malo. Sin embargo, siempre fuimos los malos, ¿no? No sabíamos nada. Pensaste que lo sabías todo. Y mírate ahora. Sin marido, sin hijos ... " 
 
    Marian dejó su cuchillo y tenedor con cuidado, mirando a su madre antes de tratar a su padre con lo mismo. "Mi única preocupación desde que papá sufrió un derrame cerebral ha sido mantener el negocio a flote". No podía creer que su madre tuviera la audacia de atacarla cuando ella había hecho todo lo posible por ayudarlos. “Dejé todo lo demás, incluida mi propia carrera, en un segundo plano. ¡Quizás habría tenido tiempo para una vida social si no hubiera pasado cada maldita hora de vigilia en ese concesionario! " 
 
    "Cuida tu lenguaje", dijo su madre, sonando sorprendida. 
 
    "Y no hables con tu madre de esa manera", murmuró su padre, con el ceño fruncido cada vez más profundo. 
 
    “Estoy harta y cansada de que me traten como a una niña”, dijo, arrojando su servilleta de lino prensada sobre la mesa junto a su plato intacto. “Siempre has asumido que sabías lo que era mejor para mí. Incluso lograste convencerme por un tiempo. Pero ahora puedo ver que es muy posible que me hayas costado las mejores cosas que me han pasado ". 
 
    "¿De qué estás hablando?" preguntó su madre, agarrando sus perlas mientras el color desaparecía de su rostro. 
 
    “Estoy hablando de Clar. Y nuestro hijo ". Dejó que eso se hundiera mientras sus padres se miraban entre sí, decidiendo claramente cómo reaccionar. “Yo lo amaba y él me amaba. Dejé que me convencieras de que éramos demasiado jóvenes para ser padres, que estaría arruinando todas nuestras vidas si no aceptaba seguir adelante con la adopción ". 
 
    "Lo habrías hecho", dijo su padre, luciendo cansado mientras negaba con la cabeza. "Tú solo eras un niño". 
 
    Marian sintió una pizca de culpa por tener esta conversación con sus padres mientras su padre aún se estaba recuperando, pero ya estaba muy atrasada. Durante años había sido la hija obediente, evitando cuidadosamente el tema de su hijo, para no molestar a nadie. Pero ella había terminado de esconderse del pasado. Y la verdad. Era hora de enfrentarlo de frente y dejarles saber a sus padres exactamente cómo se sentía. 
 
    “Sé que puede haber pensado que estaba haciendo lo mejor para mí. Pero no te importaba lo que yo pensara que era mejor. Asumiste que conocías a Clarence mejor que yo, y yo diría que el tiempo ha demostrado que estás completamente equivocado ". Ella arqueó una ceja. “Es un negocio exitoso, un multimillonario, de hecho. Para que hubieras asumido que era un holgazán y que no se habría esforzado mucho para mantenernos ... " 
 
    "Lenguaje", dijeron al unísono. 
 
    Marian apretó los dientes y empujó la silla hacia atrás. “Seguiré haciendo lo correcto por esta familia”, dijo, mirándolos a ambos a los ojos. “Porque mi conciencia no me permitirá alejarme y dejarte drogado y seco con papá en este estado. Pero que me condenen si te permito que sigas interviniendo en cada decisión que tomo ". 
 
    "¡Marian!" dijo su madre cuando empujó la silla hacia atrás y se puso de pie. “¿De dónde viene todo esto? Sabes que te amamos, que solo queremos lo mejor para ti ". 
 
    "Pero eso es todo", dijo Marian, de pie detrás de su silla mientras se agarraba al respaldo. “No sabes qué es lo mejor para mí. Demonios, ni siquiera estoy seguro de saberlo. Pero me encargo de averiguarlo. Y si quieres tener algún tipo de relación conmigo, tendrás la amabilidad de mantenerte fuera de mi camino ". 
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    Gabby estaba esperandoen su porche cuando Marian llegó a casa y se alegró de que le ahorrara una llamada telefónica. —Entre —dijo Marian, colocando la llave en la cerradura. “Estamos abriendo una botella de vino. Necesito a mi mejor amigo ". 
 
    "Um, no estoy seguro de que te sientas así cuando te diga lo que hice". 
 
    A Gabby no le gustaban los arrepentimientos. Por lo general, seguía adelante sin pensarlo dos veces, por lo que Marian sabía que si se sentía arrepentida tenía que ser grande. "Al menos déjame abrir el vino antes de que me lo digas". 
 
    Siguiendo a Marian a su ordenada casa de estilo Tudor, Valery dijo: “Sabes que te amo, niña. Esa es la única razón por la que lo hice ". 
 
    "Oh Dios." Marian buscó en la nevera la botella de vino blanco de emergencia que se estaba enfriando. “Mis padres me dijeron lo mismo. Ahora estoy realmente asustado ". La mano de Marian tembló levemente mientras se servía dos vasos de vino y le entregaba uno a su amiga. Después de un trago saludable, cerró los ojos y dijo: “Está bien, déjame tenerlo. ¿Qué hiciste?" 
 
    "Fui a ver a Clar". 
 
    Los ojos de Marian se abrieron de golpe. "¿Qué? ¿Por qué?" 
 
    "Me puse a pensar después de salir de su oficina", dijo Valery, reclamando un taburete en la isla en el medio de la habitación, que servía como mesa y espacio de preparación. "No voy a mentir, me preocupa que vayas con Clarence a conocer a tu hijo ... y se lo dije". 
 
    Marian suspiró, trayendo la botella de vino con ella mientras reclamaba el otro taburete en la isla. “Cariño, sé que tu corazón está en el lugar correcto, pero puedo cuidar de mí misma. Si no pensara que podría manejarlo, no habría aceptado ir con Clar ". 
 
    "Pero pensé que podría haberte presionado para que lo hicieras", dijo Valery, con los ojos llenos de lágrimas. "Si tuvieras un revés después de conocerlo, por mi culpa, nunca me lo perdonaría". 
 
    Marian le dio un abrazo con un solo brazo y apoyó la cabeza en el hombro de su amiga. "Me hiciste pasar esos meses después de la adopción", susurró. "No estoy seguro de haberlo logrado sin ti". 
 
    “¡No digas eso!” Dijo Valery, secándose las lágrimas. "¡Ni siquiera pienses eso!" 
 
    "Es verdad y ambos lo sabemos". Marian se sentó erguida, tomando otro sorbo de vino mientras le entregaba a Valery una servilleta para secarse los ojos. “Pero ya no soy la misma chica rota. Ahora soy una mujer adulta y han pasado muchos años. Me he vuelto mucho más fuerte. Escribir el libro me ayudó a superar muchas de esas emociones y realmente creo que estoy lista para conocerlo, asumiendo que eso es lo que él quiere ". 
 
    —¿Y si no lo hace? —Preguntó Valery, mirando a Marian por el rabillo del ojo. "¿Han pensado en cómo se van a sentir si él no quiere conocerlos?" 
 
    "Por supuesto que lo he pensado". Tomó otro sorbo, sabiendo que ninguna cantidad de alcohol aliviaría el dolor si eso sucedía. 
 
    "¿Y?" 
 
    “Y ya no puedo vivir mi vida con miedo. Tengo que enfrentar el pasado, aceptar lo que hice. Dile a mi hijo que lo siento, que siempre lo amaré y me aseguraré de que esté bien, ¿sabes? Está llegando a esa edad en la que pronto estará pensando en la universidad. ¿Qué pasa si sus padres adoptivos no pueden ayudarlo con eso? Quiero poder ". 
 
    "¿No crees que tienes las manos ocupadas tratando de mantener a tu propia familia?" 
 
    "Pero él también es mi familia, y haría cualquier cosa por él". Dijo Marian, sintiendo la verdad de esa declaración. Si recibía una llamada pidiéndole que le donara un órgano, lo haría sin dudarlo. Eso es lo mucho que amaba a esta persona cuyo nombre ni siquiera conocía. 
 
    “¿De verdad crees que Clarence dejaría que su hijo se estresara por cómo iba a pagar la universidad? Vamos, sabes que él da un paso al frente ". 
 
    "Sí", dijo Marian, colocando un mechón de cabello detrás de la oreja mientras se quitaba los tacones. “Sé que lo haría. Pero yo también querría hacer mi parte ". 
 
    Antes de que Valery pudiera responder, sonó el timbre de Marian. "¿Esperas compañía?" 
 
    “No, aunque una pizza suena bien ahora mismo. Salí de la casa de mis padres antes ... ”Marian se detuvo en su pequeño vestíbulo cuando se dio cuenta de quién estaba parado al otro lado de la puerta. Clar. 
 
    "Ohhhh", dijo Valery, agarrando su muñeca mientras se acercaba por detrás. "Me pregunto qué quiere". 
 
    "No sé." De repente, la idea de tener a Clarence en su espacio personal hizo que Marian se sintiera muy vulnerable. 
 
    Empujándola hacia la puerta, Valery dijo: —Bueno, no me dejes en suspenso. Ábrelo ya ". 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 6 
 
    Clarence condujo por su casa dos veces, tratando de decidir si volver a casa, pero sabía que no se quedaría dormido hasta que tuvieran esta conversación cara a cara. 
 
    "Hola", dijo Marian, con las mejillas enrojecidas cuando abrió la puerta. "¿Cómo supiste dónde encontrarme?" 
 
    Clarence trató de mantener una cara seria cuando Valery la empujó hacia adelante, por lo que estaban a escasos centímetros de distancia. “Uh, estás en la lista. Espero que no te importe que me pase así. Realmente necesito hablar contigo y no pensé que pudiera esperar hasta la mañana ". 
 
    "No, no me importa." Marian dio un paso atrás para dejarlo entrar. 
 
    Gabby les dio a ambos un abrazo rápido antes de guiñarle un ojo a Marian y decir: "Llámame si me necesitas". 
 
    "Um, solo estaba tomando una copa de vino". Cerró la puerta y se apoyó contra ella, de cara a él. "¿Te gustaría uno?" 
 
    "Uh, una cerveza sería genial, si tienes una?" 
 
    Marian sonrió antes de llevarlo a su pequeña cocina. “Debería haberlo sabido mejor antes de preguntarle si le gustaría una copa de vino. Siempre serás un tipo cervecero, ¿no? 
 
    Clarence estaba de pie en el marco de la puerta de su cocina, preguntándose para cuántos hombres había preparado comida en esta habitación. “Hay algunas cosas que cambiaría de mí mismo si pudiera”, dijo, aceptando el cuello largo que ella le ofreció. "Pero el consumo de cerveza no es uno de ellos". 
 
    Cogió la botella de vino de la isla, junto con su copa, y se dirigió a la sala de estar. “Me salté la cena. Estaba pensando en pedir una pizza. ¿Te importaría compartir? 
 
    "Me encantaría." Había pasado mucho tiempo desde que habían compartido una comida y Clarence no pudo evitar esperar que este fuera el primero de muchos más. 
 
    Llamó antes de sentarse a su lado en el sofá blanco de dos plazas con fundas, metiendo las piernas debajo de ella. "Entonces, ¿qué cambiarías, si pudieras?" 
 
    No era fácil pensar con claridad con sus sexy piernas desnudas a la distancia de las caricias, pero obligó a sus ojos a volver a su hermoso rostro cuando preguntó: "¿Qué es eso?" 
 
    “Dijiste que había muchas cosas que cambiarías de ti mismo si pudieras. Nombra uno." 
 
    Él sonrió, recostándose mientras se preparaba para una de sus charlas. Había pasado mucho tiempo, pero Clarence no había olvidado cuánto le gustaba filosofar a Marian. Ella siempre había dicho que pensaba demasiado, pero a él le gustaba eso de ella. Ella lo obligó a profundizar más de lo que hubiera hecho sin ella para hacerle las preguntas difíciles. Como ahora. 
 
    “Trabajaría menos. Tu turno." 
 
    "Ídem." Apoyó el codo en el respaldo del sofá y apoyó la cabeza en la mano. “Eso no es del todo cierto. Cuando estaba trabajando en el libro, las horas eran agotadoras, especialmente cuando se acercaba la fecha límite, pero me encantó cada segundo ". 
 
    "¿Entonces prefieres trabajar en algo que te apasiona en lugar de trabajar por obligación?" Odiaba pensar en ella desperdiciando su vida apoyando a una familia que nunca la había apreciado realmente. A menos que sus padres hubieran hecho un total de ochenta años en los últimos años, ni siquiera reconocerían que ella había sacrificado su vida por la de ellos. 
 
    "Algo como eso." Ella tomó un sorbo de vino y lo miró por encima del borde de la copa. “Está bien, eres el turno. Nombra algo más ". 
 
    "Mmm." Sabía que ella no se tomaba estas preguntas a la ligera y vio esto como una oportunidad para que se conocieran de nuevo, así que se tomó su tiempo antes de responder. “Viajaría más, por placer. Viajo mucho por trabajo, principalmente en todo Estados Unidos para buscar nuevas ubicaciones para tiendas minoristas y tratar con proveedores. Dado que estábamos comprometidos con la producción nacional para ayudar a salvar puestos de trabajo, nunca habíamos tenido muchos motivos para los viajes internacionales ". 
 
    "Siempre solías hablar sobre los lugares que te gustaría visitar en algunas de esas aventuras extremas al aire libre", dijo, arrugando la nariz. “Pesca deportiva en el Amazonas, caza mayor en África…” Se estremeció. "La idea de que hagas algunas de esas cosas solía asustarme muchísimo". Ella se rió y le dio una palmada en el brazo. "Por supuesto que no tenías dos Lutterels para frotar en ese entonces, así que sabía que no había una amenaza inmediata". 
 
    "Sí", dijo, sonriendo. Irónico, ¿no? En ese entonces no tenía escasez de tiempo, pero no tenía el dinero para hacerlo realidad. Ahora es al revés ". 
 
    "¿Mudarte aquí aumentó tu carga de trabajo?" 
 
    "Realmente no." Inclinó su botella hacia atrás mientras sus ojos escaneaban la habitación. Los grandes muebles eran ligeros y neutros, con mesas decorativas de pino, pero había toques femeninos, como cortinas color aguamarina y cojines. 
 
    "¿Qué?" preguntó, siguiendo su mirada alrededor de la habitación. "¿No te gusta?" 
 
    “No, es genial. Siempre me pregunté dónde vivirías, qué tipo de casa tendrías ". 
 
    "¿Entonces pensaste en mí a lo largo de los años?" preguntó, mirando su copa de vino mientras la punta de su dedo rodeaba el borde. 
 
    Quería decirle que había pensado en ella más de lo que le gustaría admitir, pero estaba decidido a mantenerlo casual. “Por supuesto que pensé en ti. ¿Cómo no iba a hacerlo? Fuimos una gran parte de la vida del otro durante mucho tiempo. Y después de lo que compartimos… ”No quería que siguieran dando vueltas hacia la adopción, aunque sabía que era inevitable. "Bueno, supongo que es natural que nos preguntemos". 
 
    "Yo también pensé en ti". Parecía casi tímida cuando admitió: “Me alegro mucho de que hayas vuelto, Clar. Te he extrañado." 
 
    Esas tres palabritas, te he echado de menos, hicieron aún más difícil reprimir el impulso de besarla. Lo había querido desde que la vio en el bar de Danny y cada vez que la veía lo deseaba más. 
 
    "Te he extrañado también." Su voz era ronca mientras trataba de encontrar un equilibrio entre la verdad y asustarla al revelar demasiado. "He salido bastante a lo largo de los años, cuando el tiempo lo permitió, pero solo ha habido una mariana en mi vida". 
 
    Ella sonrió, tomando otro sorbo de vino. "¿Qué tan egoísta sería admitir que estoy feliz de escuchar eso?" 
 
    Sonó el timbre de la puerta, sacándolos del momento cuando Clarence alcanzó su billetera. "Eso fue rápido." 
 
    "Están a la vuelta de la esquina", dijo, saltando. “No tienes que conseguir eso. Mi bolso está en ... " 
 
    "Oye", dijo, agarrándola del brazo antes de que pudiera llegar al pasillo. "Tengo esto. No querrás manchar tu elegante ropa de trabajo con salsa de pizza. ¿Por qué no vas a ponerte unas sudaderas mientras abro la puerta? 
 
    "Está bien, gracias", dijo, subiendo las escaleras. 
 
    Le pagó al repartidor, dándole una gran propina porque recordaba lo que era ser un adolescente y tener un trabajo así. Cuando trajo la caja y la puso sobre la mesa de café, sus ojos se desviaron hacia una foto de bebé enmarcada que no había notado antes. 
 
    Mientras lo estudiaba, respiró hondo. 
 
    "Tengo la sensación de que se parecerá a ti", dijo Marian en voz baja, mientras se paraba en la puerta y lo miraba. Se había puesto pantalones de yoga, una camiseta sin mangas negra y una sudadera con capucha blanca. 
 
    Clarence tragó saliva continuamente, fijándose en el diminuto y perfecto bebé de la vieja fotografía. "¿De dónde has sacado esto?" preguntó, cuando finalmente encontró su voz. 
 
    Gabby se lo llevó justo después de que él naciera. Tengo otra copia en la oficina. Deberías tomar ese ". 
 
    "No, no podría." 
 
    Dejó el marco de nuevo en la mesa, sus ojos nunca lo dejaron. Trató de imaginar la clase de joven en el que se había convertido ese bebé, pero no pudo. ¿Sería alto y ancho, como él, o más pequeño, como su mamá? ¿Tendría sus ojos azules o los ojos oscuros de Marian? 
 
    "Por favor", dijo, acercándose a la mesa para recoger el marco. —Siempre puedo hacerme otra copia, Clar. Deberías tener este ". 
 
    Lo quería. Más que nada. "Gracias." Se dio cuenta de que su mano estaba temblando cuando se acercó para tomarla. Ella debió haberlo visto también porque le dedicó una sonrisa temblorosa. 
 
    “Solo tomaré algunos platos y servilletas para la pizza. ¿Quieres otra cerveza? 
 
    "No, estoy conduciendo, así que no debería". 
 
    "¿Un refresco o agua, entonces?" 
 
    "Estoy bien gracias." 
 
    Agradeció su excusa para dejarlo solo por un minuto. Necesitaba recuperarse antes de hacer el ridículo llorando. No es que no hubiera llorado mucho por la pérdida de su hijo a lo largo de los años. Él tuvo. Pero no delante de nadie. 
 
    "Gracias", dijo, cuando ella regresó y puso una botella de agua frente a él de todos modos. 
 
    "Estoy tan asustada", susurró, mirando la foto en sus manos. "¿Y si me odia?" 
 
    Clarence quería decirle que era imposible, que nadie que la conociera podía odiarla, pero que su hijo no la conocía y muy bien podía odiarla. “En realidad, de eso vine aquí para hablarte esta noche”, dijo, dejando el marco sobre la mesa. "¿Supongo que Valery te habló de nuestra charla?" 
 
    “Sí, por eso estaba aquí. Tenía miedo de haber pasado por alto al ir a verte y no quería que la odiara ". Ella comenzó a servir la pizza, entregándole un plato, junto con una servilleta de papel. "Pero ella sabe que nunca podría estar enojado con ella, incluso ella mete la nariz donde no pertenece a veces". 
 
    "Porque ella te ama". Clarence sabía que no tenía que recordárselo. Nunca había conocido a dos mujeres más conectadas que Valery y Marian. 
 
    "Creo que nos ama juntos, si quieres la verdad", dijo riendo, casi tímidamente. "¿Sabes cuántas veces a lo largo de los años me dijo que no me había puesto serio con nadie más porque eras mi alma gemela?" 
 
    Clarence tomó un bocado de pizza porque sabía que si no, soltaría algo estúpido, como… ¡Tiene razón! 
 
    "Pero ella planteó un buen punto", dijo, tratando de darle una forma elegante de cambiar de tema. A juzgar por el repentino color de sus mejillas, estaba deseando poder retractarse de sus palabras. “Quizás debería acercarme a él primero. Puedo intentar explicarle la situación. De esa manera, si está dispuesto a volver a vernos después de eso, podría estar más receptivo a verte después de haber escuchado la historia ". 
 
    Incluso después de todos estos años, Clarence todavía haría cualquier cosa para proteger a Marian, aunque la conocía lo suficientemente bien como para saber que ella no apreciaría sus esfuerzos. Era fuerte e independiente y prefería dejar claro que no necesitaba a nadie. 
 
    "No." Ella negó con la cabeza enfáticamente, recordándole a la chica obstinada que solía amar. Una vez que clavó los talones en algo, no pudo cambiar de opinión. "Quiero conocerlo. Con usted. No quiero que intentes convencerlo de que no tiene derecho a sentirse herido, enojado o confundido. Lo hace. No quiero que se sienta culpable por sentirse así. Estoy seguro de que lo haríamos en su posición, ¿verdad? 
 
    "Supongo que estas en lo correcto." 
 
    "Sabes quién soy." 
 
    Comieron en silencio durante unos minutos, mientras él acababa con dos pedazos de pizza para ella. 
 
    "¿Has empezado a excavar todavía?" preguntó, alcanzando su agua. "¿Dijiste algo sobre contratar a alguien para que lo ayude a encontrarlo?" 
 
    “Sí, pero me preguntaba si tienes algún papeleo que pueda ayudar. Ya sabes, de la agencia de adopción con la que trataste. Fue una adopción abierta, así que ... " 
 
    "Lo hago", dijo, saltando. “Están en mi oficina. Vuelvo enseguida ". 
 
    Apreciaba el hecho de que ella se lo estaba poniendo fácil. Cuando regresó a la ciudad, no estaba seguro de qué esperar. Había habido mucha hostilidad entre ellos cuando se fue, principalmente porque no estaban de acuerdo sobre el curso de acción correcto. 
 
    "Un centavo por tus pensamientos", dijo, de pie en la puerta con un sobre manila indescriptible presionado contra su pecho. 
 
    "Estaba pensando que es bueno que podamos ser amigos después de todo lo que pasó entre nosotros". Cuando ella no respondió de inmediato, agregó: “¿Asumiendo que eso es lo que somos? Amigos." 
 
    "Creo que sí." Se sentó en el borde del sofá, más lejos de lo que había estado la primera vez. "Quiero decir, me gustaría ser amigos". Se mordió el labio, sus ojos volvieron a la foto. “Gabby ha sido increíble, pero nadie más entiende realmente cómo fue dejarlo, preguntarse todos estos años cómo es él”. 
 
    "¿Qué aspecto tiene?" Dijo Clarence, sabiendo que estaba imitando sus pensamientos. "¿Tiene alguno de tus gestos o los míos?" 
 
    "¿Es un atleta como tú o un escritor como yo?" 
 
    "¿Le encanta el aire libre?" Clarence se aclaró la garganta. “¿Su padre adoptivo lo llevó alguna vez a pescar o cazar? ¿Es eso algo que les gusta hacer juntos? " 
 
    Ella lo sorprendió colocando una mano sobre su rodilla. "¿Tiene una novia?" Ella arrugó la nariz, haciéndolo reír. “Dios, no estoy seguro de poder manejar eso. Todavía lo imagino como un niño, ¿sabes? " 
 
    "Sí yo también." 
 
    A Clarence le mataba pensar en todos los momentos importantes que se habían perdido. Pero si tenían la suerte de tener una segunda oportunidad de ser parte de su vida, había muchos momentos increíbles que esperar. Como graduaciones de la escuela secundaria y la universidad. Quizás una boda y nietos. 
 
    Retiró la mano, apoyando los codos en las rodillas mientras se cubría la cara con las palmas. "Dios, solo rezo para que no nos diga que nos vayamos al infierno y que no quiera volver a saber de nosotros nunca más". 
 
    Clarence se acercó un poco más, descansando su mano en su espalda. “Cariño, existe la posibilidad de que eso suceda. Tenemos que estar preparados para eso ". El cariño se le escapó antes de que él tuviera la oportunidad de censurarlo, pero en lugar de reprenderlo, ella se inclinó hacia él, tomando agradecida el apoyo que le ofreció. 
 
    “Estoy tan contento de que estés aquí para hacer esto conmigo. No creo que pueda hacerlo solo ". 
 
    Se moría por besarla, pero sabía que no era el momento adecuado. Ella se sentía triste, vulnerable y asustada y él se negó a aprovechar eso. Con un poco de suerte, el amor mutuo por su hijo sería el puente que los uniría de nuevo, pero Clarence no quería que ella pensara, ni siquiera por un segundo, que estaba tratando de usar esta horrible situación a su favor para reconectarse. con ella. 
 
    "No estoy seguro de que yo pudiera tampoco", dijo honestamente, rozando sus labios contra su sien. 
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    Clarence estaba completamente aturdido.cuando colgó el teléfono con la agencia de adopción al día siguiente. No había podido localizar a los padres adoptivos a través de los registros que le dio Marian. Con buena razón. Su padre adoptivo murió y la madre se volvió a casar y cambió su nombre. Aparentemente, la señora de la agencia de adopción lo sabía porque la madre adoptiva llamó a la agencia para proporcionarle nueva información ... en caso de que los padres biológicos de Lutter lo buscaran. 
 
    Después de todos estos años, su hijo finalmente tuvo un nombre. Nicolás. 
 
    Se quedó mirando la foto que le dio Marian, que ahora se exhibía de manera prominente en su escritorio, justo al lado de su teléfono. Todavía estaba tratando de decidir a quién llamar primero. La madre adoptiva de Lutter o Marian, para contarle lo que había aprendido. No sabía si ella querría ser parte de la conversación telefónica o no. No habían hablado de eso anoche. 
 
    "TOC Toc." 
 
    Clarence sonrió cuando vio a su madre, sabiendo que si alguien podía ayudarlo a darle sentido a esto, ella podría. Se levantó de un salto y caminó alrededor de su escritorio, envolviéndola en un gran abrazo. "¿Cómo es que siempre sabes cuando te necesito?" 
 
    Ella sonrió y le dio unas palmaditas en la mejilla. “Sabes que es el trabajo de una madre. Además, podría estar aquí en una pequeña expedición de pesca ". Levantó una bolsa de papel y la agitó bajo su nariz. Ni siquiera tuvo que preguntar qué había dentro. Él sabía. Sus galletas de nuez con chispas de chocolate caseras favoritas. "Y no vendría sin el tipo de cebo adecuado". 
 
    Se rió mientras hurgaba en la bolsa, metiéndose una de las pequeñas galletas en su boca y gimiendo de aprecio mientras cerraba los ojos. "Dios, estos son buenos". Le ofreció uno, que ella rechazó, antes de dejar la bolsa en su escritorio y dirigirse a la cafetera instalada en la pequeña cocina en la esquina de su oficina. "¿Quieres uno?" preguntó, levantando una taza. 
 
    "No, gracias, cariño". Ella lo miró con atención. "Entonces, estaba ayudando en la iglesia esta mañana cuando Monica Madame me contó una noticia interesante". 
 
    "Oh, sí, ¿qué es eso?" 
 
    “Bueno, no sé si lo sabes, pero ella es la vecina de Marian. Vive al otro lado de la calle. Cuando su esposo murió, ella quiso reducir su tamaño. Esa casa grande y vieja con toda esa superficie era demasiado para ella sola y ... " 
 
    "Mamá, creo que sé a dónde vas con esto". Por mucho que Clarence amaba a su madre, eso era lo único que no amaba de estar en casa, su intromisión bien intencionada. 
 
    “Monica dijo que pensó que era tu camioneta estacionada en la casa de Marian durante horas anoche. ¿Es eso cierto?" 
 
    Como Clarence sabía que eventualmente tendría que contarle a su madre sobre sus planes, y le vendría bien un consejo ahora mismo, decidió distraerla del asunto de él y Marian con lo único que sabía que la pondría en una situación diferente. curso. Su nieto. 
 
    "Aquí", dijo, pasándole el marco. "Marian me dio esto anoche". 
 
    Las lágrimas llenaron sus ojos azules antes de que se tapara la boca con la mano. "Oh, Dios mío, ¿esto es ...?" Se hundió en una de las sillas para invitados. 
 
    "Lutter". Clarence sonrió, su pecho se hinchó de orgullo, aunque lógicamente sabía que no tenía ninguna razón para estar orgulloso del chico. Ni siquiera lo conocía. "Ese es el nombre que le dieron sus padres adoptivos". 
 
    "Um, cariño", dijo, dejando el marco de nuevo en el escritorio. “Sé que debería haberte dicho sobre esto antes, pero no estaba seguro de que quisieras hablar de eso. Marian escribió un libro sobre la adopción y ... " 
 
    "Sé." Sacó el libro en papel del cajón de su escritorio, sosteniéndolo, antes de sentarse en su silla. "Léelo de cabo a rabo". 
 
    "Yo también. Tiempos semónicos, de hecho ". 
 
    Compartieron una larga mirada y fue todo lo que necesitó para recordarle que él y Marian no eran las únicas personas que habían sufrido cuando dieron a su hijo en adopción. Sus padres no querían que lo hiciera. Incluso se ofrecieron a ayudarlo a criar al bebé, pero esa no era una opción que los padres de Marian estuvieran dispuestos a considerar. En lo que a ellos respectaba, solo había un recurso. Adopción. 
 
    "Me rompió el corazón por Marian cuando leí ese libro". Apretó la mandíbula mientras se enderezaba las gafas con montura plateada. "La forma en que sus padres la presionaron para que ..." 
 
    "Sé." Clarence no quería volver allí. Si lo hacía, temía cruzar la ciudad en coche y dejar que sus padres se lo quedaran. Algo que probablemente debería haber hecho hace años. "Pero eso es historia antigua, ¿verdad?" 
 
    "Ella era joven", dijo con suavidad. —Los dos eran tan jóvenes, cariño. Sé que no está de acuerdo con la decisión que tomó y que le molestaba que la presionaran para que la aceptara, pero debe saber cuánto se arrepiente ahora ". 
 
    "¿Tú y Marian habéis hablado sobre la adopción?" Clarence no sabía por qué estaba tan sorprendido al escuchar eso, solo que nunca se había imaginado que ella tuviera el coraje de abordar el tema con su madre. 
 
    "Sabes que ella va a mi iglesia, ¿verdad?" 
 
    "No, yo no sabía eso". 
 
    “Bueno, ella lo hace. De todos modos, cuando ella escribió el libro, circuló en la iglesia, por supuesto. Ayudó a muchas familias que habían sido afectadas por la adopción. El reverendo incluso le pidió que hablara al respecto ". Ella sonrió. “Ella fue maravillosa. Estaba tan orgulloso de ella." 
 
    "¿En realidad?" No sabía cómo sentirse por el hecho de que la relación de su madre con Marian había continuado, incluso se había vuelto más fuerte, aunque ella nunca le había dicho nada sobre su ex. "Siento haberme perdido eso". 
 
    "Necesitas perdonar, hijo". 
 
    “Ya he perdonado a Marian. Sé que estaba haciendo lo que pensaba que era mejor para todos nosotros ". 
 
    “Me refiero a sus padres. Sé que crees que son la razón por la que no pudiste criar a tu hijo, y es posible que tengas razón. Pero no es saludable llevar todo ese odio y resentimiento en tu corazón ". 
 
    A Clarence nunca se le había ocurrido siquiera la idea de perdonar a los Breville. No es que pensara que querían su perdón. Estaba seguro de que a ellos no les importaba lo más mínimo cómo se sentía por ellos. "Tengo cosas más importantes en mi mente que ellas en este momento". Levantó la hoja de papel que contenía el nombre de la mujer que podía proporcionar una línea directa a la parte de su vida que faltaba. 
 
    "¿Que es eso?" preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    "El nombre y el número de la madre adoptiva de Lutter". 
 
    "Oh, vaya." Sus ojos se agrandaron. “¿Vas a acercarte a ella? ¿Lo sabe Marian? 
 
    "Ella sabe. Esa es la razón por la que estuve en su casa anoche, para discutirlo ". 
 
    "Oh." Sus delgados hombros se hundieron ligeramente, debajo de su fina chaqueta de punto gris tejida a mano. "Pensé que tal vez ustedes dos se estaban viendo de nuevo". 
 
    "No eran." No es que no quisiera que lo fueran. “Pero hemos decidido que nos gustaría conocer a nuestro hijo. Juntos." 
 
    Juntó las manos, luciendo exaltada una vez más. “Oh, Clar. ¡Eso es tan maravilloso! " 
 
    "Yo espero que sea." 
 
    "¿Te preocupa que no sea receptivo?" preguntó, frunciendo los labios. “Supongo que puedo entender eso. Después de todo, él no tiene forma de saber las circunstancias, o cuánto lo amamos y deseamos que sea parte de nuestras vidas ". 
 
    Lo último que quería Clarence era darle falsas esperanzas a su madre. Ella ya había sido lo suficientemente herida. “Mamá, escucha. Sé que quieres nietos, pero tienes que entender que Lutter tiene su propia familia. Puede que nunca quiera ser parte de nosotros y tenemos que aceptarlo ". 
 
    "Sé." Ella fingió una sonrisa, sacudiendo la cabeza. “Tenemos que repartir la mano que nos reparten, ¿verdad? Pero sigo pensando que es maravilloso que usted y Marian hayan decidido acercarse a él. Debe haber sido una decisión difícil para los dos ". 
 
    "No para mí." Clarence sintió que había estado contando los días hasta que pudiera hacer que esto sucediera. "He querido hacer esto durante mucho tiempo". 
 
    "Entonces, ¿por qué no lo hiciste?" 
 
    Tratar de que ella lo viera desde su perspectiva no sería fácil, pero quería intentarlo. “Durante mucho tiempo no tuve nada que ofrecerle”. 
 
    “Tenías tu amor para darle. ¿No sabes a estas alturas que eso es lo único que importa? 
 
    El amor había sido más que suficiente en su familia porque sus padres habían estado allí desde el primer día de toda su vida y en cada momento importante a partir de entonces, hasta que su padre murió. Seguro que deseaba que el anciano estuviera cerca ahora, para conocer a su único nieto por primera vez. 
 
    "Quería que estuviera orgulloso de mí". 
 
    Clarence sabía que podría no tener sentido para nadie más, pero no quería que se le acercara como un niño roto y confundido que todavía estaba tratando de encontrar su camino. Para cuando conoció a su hijo, quería ser un hombre maduro que se había arrepentido de sus errores, había tenido una buena vida para sí mismo y podía ofrecerle a Lutter algo de ayuda y orientación, suponiendo que lo quisiera. 
 
    "¿Cómo no podría estar orgulloso de ti?" Hizo un gesto alrededor de su oficina. “Solo mira lo que tú y Colt habéis logrado. Es nada menos que un milagro, si me preguntas ". 
 
    Clarence se rió entre dientes, pensando que no había nada de milagroso en ello. Se habían roto el culo, trabajando ochenta horas a la semana y durmiendo en los sofás de su oficina cuando estaban demasiado cansados para conducir a casa. 
 
    “Te lo agradezco, mamá. Pero no se trata solo del negocio, aunque estoy orgulloso de eso. Cuando lo conocí por primera vez, quería poder contarle sobre la vida que había vivido y sentir que ... ”Había imaginado su primera conversación cientos de veces, pero no tenía forma de saber si terminaría. en la forma en que esperaba que lo hiciera y eso lo asustó. “No lo sé, como si hubiera logrado algo, supongo. Como si tuviera algo que ofrecerle, algo de sabiduría ". Encontró su sonrisa con una propia. “Esa es una de las cosas que más recuerdo de mis conversaciones con papá cuando tenía la edad de Lutter. Siempre parecía tener todas las respuestas ". 
 
    Ella se echó a reír, alborotando su cabello plateado. “Me alegra que piense así, pero puedo asegurarle que no fue el caso. Como eras el mayor, creo que papá practicó contigo. A menudo me decía que esperaba no haberlos arruinado demasiado. Odiaba no poder recibir una educación. Sentía que no era lo suficientemente inteligente como para poder enseñarte todo lo que necesitas saber ". 
 
    A Clar le dolió el corazón cuando pensó en su padre pensando, aunque fuera por un segundo, que no había sido suficiente para su familia. Había sido más que suficiente, con o sin un estúpido papel para considerarlo digno. 
 
    "Si la educación era tan importante para papá, ¿por qué me dejó dejar la universidad para comenzar este negocio con Colt?" 
 
    “Porque sabía que era tu sueño. ¿Cómo podría interponerse en el camino de eso? " 
 
    Clarence tomó otra foto de su escritorio, una que significaba casi tanto para él como la foto de su hijo. Fue el último que tomaron de toda su familia antes de que su padre muriera y en él el anciano estaba radiante, simplemente porque todos habían logrado llegar a casa para la Navidad de ese año. 
 
    “No creo que hubiera tenido el coraje de perseguir esto si él no me hubiera dicho que las mejores lecciones de vida se encuentran en tus fracasos. Me quitó algo de presión. Pensé que lo peor que podía pasar era que fracasaríamos ". 
 
    "Pero no fallaste", dijo ella, extendiendo la mano por encima del escritorio para apretarle la mano. "Has superado tus expectativas más locas, estoy seguro". 
 
    “Créame, fallamos mucho”, dijo, pensando en los primeros días en que casi tuvieron que declararse en quiebra porque no podían pagar a sus proveedores. "Pero lo descubrimos". Después de un momento de silencio, expresó su verdadero miedo. “Pero no puedo permitirme fallar con Lutter, mamá. Eso me mataría. Puede que solo tenga una oportunidad con él. ¿Y si lo estropeo? 
 
    "Admito que estás en una posición única", dijo, hundiéndose en la silla mientras cruzaba las piernas. “La mayoría de los padres tienen el lujo de joder a sus hijos todos los días y tener otra oportunidad de hacerlo de nuevo mañana. Lutter no tiene por qué dejarte entrar. Puede optar por mantenerte fuera de su vida. Tanto tú como Marian ". 
 
    "Gracias por el recordatorio." Era lo último que necesitaba, pero sabía que su madre tenía razón. 
 
    "Entonces, si solo tienes una oportunidad con él, tienes que hacer que cuente". 
 
    "Lo sé, pero ¿cómo?" 
 
    “Piensa en lo que quieres decirle. Si solo pasas una hora con él, ¿qué quieres que sepa, no sobre ti, sino sobre lo que sientes por él? ¿Qué quieres saber de él? Recuerda, esto no se trata de ti o del hombre en el que te has convertido. Se trata del hombre en el que se está convirtiendo su hijo ". 
 
    Clarence reflexionó sobre esas palabras, sabiendo que eran verdad. Su hijo estaba a punto de convertirse en un hombre y el padre que lo había criado ya no estaba en su vida. ¿Significaba eso que había un lugar para él? 
 
    “No quiero que Marian se lastime. Si Lutter la ataca, no estoy seguro de cómo reaccionará ". 
 
    "Todavía te preocupas por ella". 
 
    "Por supuesto que sí." Su mirada se detuvo en la imagen que apenas había estado fuera de su vista desde que la recibió. “Compartimos este vínculo. Supongo que nunca dejé de preocuparme por ella, incluso cuando estaba enojado como el infierno por la forma en que sucedieron las cosas ". 
 
    Todos tenemos derecho a cometer nuestros errores, Clar. Nadie es perfecto. No tú. No Marian. No sus padres ". 
 
    “Pero la diferencia es Marian y yo he aprendido de nuestros errores. ¿Puedes decir lo mismo de sus padres? " 
 
    “No me corresponde a mí juzgar a los padres de Marian. No sé qué estaban pensando o cómo se sentían cuando insistieron en que diera a ese bebé en adopción. Pero debo asumir que solo estaban cuidando a su hija, porque la amaban y querían protegerla. Cuando eres padre, no siempre haces las llamadas correctas. Pero mientras lo hagas desde un lugar de amor ... " 
 
    "Mamá", dijo Clarence, levantando la mano. “Los Breville no se parecen en nada a ti y papá. Son egoístas, manipuladores ... " 
 
    "Son los padres de Marian, Clar", dijo, su tono no toleraba discusión. “Y los abuelos de su hijo, ya sea que lo reconozcan o no. Si Lutter quiere tener una relación contigo y con Marian, ¿qué planeas hacer, excluirlos de su vida, castigarlos por lo que hicieron? 
 
    Clarence no había pensado tanto en el futuro, pero no podía imaginar a los padres de Marian queriendo tener una relación con el bebé con el que no querían tener nada que ver todos esos años atrás. 
 
    “Si quieres allanar el camino para Marian con Lutter, te sugiero que le envíes una copia de su libro. Ella derramó su corazón en esas páginas. Después de leer que no hay forma de que él pueda cuestionar cuánto lo ama, y que ella solo estaba haciendo lo que pensó que era mejor para él cuando firmó esos papeles ". 
 
    Clarence tomó el libro, dándole la vuelta para ver el hermoso rostro de Marian sonriéndole desde la cubierta brillante. "Quizás tengas razón. Si Lutter lo leyera, podría ver a la verdadera Marian, incluso antes de conocerla ". 
 
    "Bueno", dijo, poniéndose de pie. “Estoy seguro de que tienes algunas llamadas telefónicas que te mueres por hacer, así que dejaré que lo hagas. ¿Llámame y cuéntame cómo te va? 
 
    "Sabes que lo haré", dijo, acompañándola hasta la puerta antes de abrazarla. "Eres la mejor." 
 
    Tú también, cariño. Te amo y buena suerte ". 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 7 
 
    Después de conseguir Con el visto bueno de Marian para hacer la llamada sin ella, Clarence contuvo la respiración cuando el teléfono sonó una, dos, tres veces, antes de que una mujer finalmente contestara. 
 
    "¿Hola?" 
 
    "Sra. Martin, mi nombre es Clarence Benjamin y soy ... 
 
    Ella jadeó. Eres el padre de Lutter. Su padre biológico. Ay Dios mío. Nunca olvidaré tu nombre. ¿Cómo podría? Me diste el mejor regalo de mi vida ". 
 
    Clarence se tragó unos momentos sencillos, abrumado por sus elogios. Había estado tan absorto en su propio dolor por la pérdida de su hijo que nunca pensó en lo que significaría para esta mujer tener el hijo por el que probablemente había pasado años orando. 
 
    "Espero que no te importe que te llame ..." 
 
    "No, en absoluto. De hecho, esperaba que lo hicieras ". 
 
    Clarence se sintió aliviado de que ella no fuera a hacer esto difícil o incómodo. "¿Usted era?" 
 
    "Por supuesto. Después de la muerte de Logan… ese es mi difunto esposo. Estaba tan preocupado por Lutter. Incluso pensé en llamarte yo mismo, pero no sabía cómo te sentirías al respecto. Estaba pasando por un momento tan difícil, perdiendo a su padre, y pensé que podría ayudar si pudiera conocerte ". 
 
    "Ojalá lo hubiera sabido". Clarence pensó en todas las veces que había considerado acercarse a su hijo, pero temía que fuera como echar sal en una herida abierta, por lo que sufrió en silencio. 
 
    "Está mucho mejor ahora", le aseguró. "No estoy seguro de si la agencia te lo dijo ... ¿Asumo que así fue como obtuviste mi nuevo número?" 
 
    "Sí, señora. Es. ¿Espero que no te moleste?" 
 
    “Oh, Dios mío, no. Por eso se lo di. Siempre quise que tuvieras una forma de llegar a Lutter, si decidías que querías. De todos modos, mi esposo murió hace unos cuatro años. Me volví a casar hace apenas un par de años y, afortunadamente, Lutter se lleva bastante bien con mi nuevo esposo. De lo contrario, no me habría casado con él, ¿sabes? 
 
    Le tranquilizó a Clar saber que puso a Lutter en primer lugar, sin importar lo egoísta que se sintiera por pensarlo. "¿Puedo hacerte una pregunta?" 
 
    "Cualquier cosa." 
 
    "¿Alguna vez ha preguntado por mí y Marian?" 
 
    "Por supuesto que lo ha hecho". Pudo escuchar la sonrisa en su voz cuando dijo: “Le dije que los dos eran muy jóvenes y que no tenían los medios para mantener a un bebé, así que nos lo entregaste, porque lo amabas y querías que tuviera la la mejor vida posible ". 
 
    "Gracias." Clarence exhaló un suspiro de alivio, sabiendo lo afortunado que era de que su hijo hubiera sido puesto con una mujer compasiva y cariñosa. 
 
    “Cuando tenía siete años le dijimos que era adoptado”, explicó. "Me preguntó por qué no tenía ojos marrones como nosotros o cabello rojo como yo". Ella se rió entre dientes. “Y Logan tenía el pelo rubio. El cabello de Lutter es muy oscuro, casi negro, y sus ojos son azules ”. 
 
    Como el mío. 
 
    “También fue bastante atleta, incluso desde una edad temprana, y me avergüenza admitir que a los dos nos costaba lanzar una pelota en línea recta. Sabíamos que no pasaría mucho tiempo antes de que comenzara a hacer más preguntas y como nunca tuvimos la intención de ocultarle la adopción, decidimos que era un momento tan bueno como cualquier otro para decírselo ". 
 
    "¿Todavía practica deportes?" 
 
    Ella rió. “Parece que eso es todo lo que hace estos días. Eso y pasar el rato con sus amigos ". Ella hizo una pausa. “Realmente es un joven maravilloso, Sr. Davis. Creo que estarías muy orgulloso de él. Sé quien soy." 
 
    Clarence se sintió honrado de que ella pensara que él tenía alguna razón para estar orgulloso de él cuando ella y su esposo eran los que habían hecho todo el trabajo duro para criarlo. 
 
    "Debes preguntarte por qué te llamo ahora, después de todos estos años". 
 
    "Tengo curiosidad". 
 
    "Regresé a Vista Falls no hace mucho y me volví a conectar con la madre de Lutter, eh, lo siento, con Marian". 
 
    “No tienes que disculparte. Ella es tanto su madre como yo. Ella le dio la vida, después de todo. Ella lo mantuvo a salvo hasta que pudiera ser traído al mundo y… ”Suspiró. "No importa. Creo que tengo opiniones muy firmes sobre el papel que desempeñamos como padres biológicos y adoptivos ". 
 
    "No estaba seguro de que pensaras que teníamos un papel que desempeñar, para ser honesto". A veces, Clarence pensaba en sí mismo como poco más que un donante de esperma, aunque no había pasado un día en el que deseara poder ser más. 
 
    “Dijiste que tú y la Sra. Breville se volvieron a conectar recientemente. ¿Eso significa que son pareja de nuevo? 
 
    "No." Clarence se preguntó si se sentía amenazada por la perspectiva de que los padres de Lutter se reunieran y quisieran formar una familia. “Quiero asegurar que la razón por la que llamé no tiene nada que ver con que queramos interferir en la forma en que estás criando a tu hijo. Estoy seguro de que está haciendo un buen trabajo. Supongo que solo queríamos tener la oportunidad de conocerlo, para ver si tiene alguna pregunta para nosotros, ya sabes, sobre por qué lo abandonamos ". 
 
    "Estoy seguro de que tiene preguntas, aunque creo que el libro de la Sra. Breville puede haber ayudado a responder algunas de ellas". 
 
    "¿Lutter ha leído el libro de Marian?" Clarence se preguntó cómo se sentiría Marian al saber que su hijo había leído su relato personal del momento más difícil de su vida. 
 
    "Lo leí primero", admitió. “Mira, no vivimos muy lejos de Vista Falls y yo estaba leyendo un periódico local un día cuando me encontré con la historia sobre el libro de la Sra. Breville. Tenía una firma de libros en nuestra librería local ". 
 
    "¿En realidad?" 
 
    “Me avergüenza admitir que fui a verla. Pensé en presentarme cuando firmó mi libro, pero no estaba seguro de cómo reaccionaría. No quería avergonzarla frente a toda esa gente y, honestamente, creo que simplemente perdí los nervios ". 
 
    “Vaya, es un mundo pequeño. No puedo creer que hayas conocido a Marian ... y hayas leído su libro ". 
 
    “Fue hermoso, el libro. Lloré la mayor parte del camino, sabiendo por lo que había pasado y cuánto le costó confiar en nosotros, dos extraños, con su precioso bebé ". 
 
    "¿Cómo reaccionó Lutter cuando lo leyó?" Clarence sabía que esa sería la primera pregunta de Marian cuando se enteró de que Lutter leyó el libro y quería poder darle algunas respuestas. 
 
    “Creo que le ayudó a entender por qué hiciste lo que hiciste. Respondió muchas de sus preguntas sobre la adopción y el tipo de personas que eran sus padres biológicos ". 
 
    "Me alegro, pero no hay sustituto para reunirse cara a cara y hablar, ¿verdad?" 
 
    "No supongo que no. Pero entiendes que tiene que ser su decisión, ¿no? Puedo animarlo a que te conozca, suponiendo que me pida un consejo. Pero no lo presionaré para que haga algo con lo que se sienta incómodo ". 
 
    "Entiendo." De repente, recordando que ahora había otro hombre en la imagen, Clarence se sintió obligado a preguntar: "Tu esposo actual, ¿crees que estará de acuerdo con esto?" 
 
    “Sé que lo hará. Hemos hablado sobre lo que sucedería si usted y la Sra. Breville alguna vez se comunicaran con nosotros. Queremos que Lutter tenga la oportunidad de conocerlo, Sr. Davis. Tanto si lo desea como si no, queremos que sepa que quieres llegar a conocerlo ". 
 
    "Me alegro, y por favor llámame Clar". 
 
    "Está bien, Clar." Ella hizo una pausa. "¿Sería extraño admitir que sé un poco sobre ti?" 
 
    "Para nada." Dado que había tenido sus nombres todos estos años, Clarence habría pensado que era extraño si no los hubiera buscado en Google de vez en cuando. 
 
    “Felicitaciones por su éxito con su empresa. Backwoods Outdoors es una de las tiendas favoritas de Lutter. Siempre que estamos en la ciudad, él siempre quiere ir allí. Por supuesto, también realiza pedidos en tu tienda en línea, pero siempre dice que hay algunas cosas que debes tener en tus manos ". 
 
    "¿Está, eh, al aire libre?" Clarence cerró los ojos, imaginando todas las cosas que se habían perdido: viajes de caza y pesca, campamentos, caminatas ... 
 
    “¿No mencioné que vivimos en una pequeña granja de pasatiempos? Ha amado la naturaleza y los animales desde que tengo uso de razón ". 
 
    "Guau eso es increible." Clarence estaba empezando a tener una idea más clara de quién era su hijo y no podía esperar para conocerlo mejor. 
 
    “Oh, creo que ahora escucho el autobús escolar. Sí, ahí está. Si quieres esperar un minuto, saldré y hablaré con él. ¿Ve si podría estar dispuesto a hablar contigo ahora? 
 
    Clarence no quería nada más que escuchar el sonido de la voz de su hijo por primera vez, pero no quería que el niño se sintiera como si lo hubieran emboscado. “¿Crees que es una buena idea? Quiero decir, si prefieres hablar con él primero, puedo dejar mi número. Si quiere hablar, puede llamarme ". 
 
    Créame, ese chico sabe lo que piensa. Si no quiere hablar contigo, no lo hará. Es tan simple como eso. Entonces, ¿quieres esperar? " 
 
    "Por supuesto. Gracias." Clarence la escuchó colgar el teléfono y contuvo la respiración, preguntándose si volvería para contarle que su sueño de conocer a su hijo nunca iba a suceder. 
 
    "Hola." 
 
    Clarence reconoció de inmediato el sonido familiar de un niño a punto de convertirse en hombre, tratando de parecer mayor y más maduro de lo que era. "Oye, Lutter". Se dio cuenta de que debería haberse tomado más tiempo para ensayar lo que quería decir, porque ahora que tenía toda su atención estaba perdido. "Espero que no te importe que te llame". 
 
    "No, es genial". 
 
    "Está bien, um ..." Había tantas cosas que quería decir, tantas preguntas que quería hacer, pero ninguna parecía apropiada por teléfono. “Me preguntaba si sería posible que nos encontráramos en algún momento. Nos encantaría hablar contigo, conocerte mejor ". 
 
    "¿Nosotros?" 
 
    "Yo y Marian". Tu mamá. Se detuvo justo antes de decir eso, sabiendo que el niño podía argumentar que ya tenía una madre y que no era una mujer a la que nunca había conocido. "¿Tu mamá dijo que no vives muy lejos de Vista Falls ...?" 
 
    "No, estamos en el condado de Brock". 
 
    Menos de una hora. Clarence no podía creer que hubiera estado tan cerca, pero tan lejos. "¿Tienes planes para este fin de semana?" Lutter ni siquiera había expresado interés en verlos todavía y Clarence sabía que aún podía derribarlo, pero estaba rezando por lo mejor. 
 
    “Tengo un partido de fútbol el viernes por la noche. Ustedes pueden venir si quieren. ¿Quizás después de que podamos ir a tomar una hamburguesa o algo así? " 
 
    "Si seguro. Nos encantaría eso ". Clarence ni siquiera tuvo que preguntarle a Marian primero. Sabía que nada en su vida tendría prioridad sobre este encuentro. “¿Por qué no te doy mi número de celular? Si hay un cambio de planes o si cambia de opinión, puede llamarme o enviarme un mensaje de texto para avisarme ". No quería creer que Lutter cambiaría de opinión después de haber tenido tiempo de pensar en ello, pero sabía que era una posibilidad. 
 
    “Claro, espera. Déjame agarrar mi teléfono. Te pondré en mis contactos ". 
 
    Clarence no podía creer lo casual que sonaba. Mientras tanto, su corazón latía tan rápido que podía sentirlo a través de su Henley negra. Mientras rimaba los números, debatió si pedirle a Lutter su número de celular, pero antes de que pudiera, Lutter sugirió que le enviara un mensaje de texto con la hora y el lugar del juego. 
 
    "Tu mamá me dijo que te gusta mucho el aire libre", dijo Clarence, no listo para que la conversación terminara. "¿Algo que necesites, ya sabes, en términos de equipo?" Era lo mínimo que podía hacer, dado lo mucho que le debía. 
 
    "No, gracias. Estoy bien." 
 
    Clarence trató de no sentirse herido ni ofendido. No conocía a muchos chicos de catorce o quince años que fueran entusiastas del aire libre que rechazarían la oferta de equipo gratis. Pasos de bebé, se dijo a sí mismo. Nunca le había dado a Lutter ninguna razón para confiar en él o en su palabra. 
 
    "Está bien, entonces, supongo que nos veremos el viernes por la noche". 
 
    “¿Cómo sabes que ella querrá venir? ¿No tienes que preguntarle a ella primero? 
 
    Ella. Ella.A Clarence le dolía pensar que Lutter no sabía cómo llamar a Marian. Sin duda, esto sería incómodo para todos al principio, pero esperaba que fuera la primera de muchas reuniones. "No, no tengo ninguna duda de que ella querrá estar allí". 
 
    "Está bien, ¿lo que digas ...?" 
 
    "Clar, llámame Clar". No quería que hubiera confusión sobre cuál pensaba que era su papel en la vida de Lutter. Había tenido un padre. Ahora tenía un padrastro. Lo máximo que podía esperar Clarence era ser su amigo. 
 
    "Okay nos vemos luego." 
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    Marian estaba bebiendouna copa de vino cuando sonó el timbre. Ella había estado con alfileres y agujas todo el día esperando escuchar cómo fue la llamada de Clar, así que se sintió aliviada al verlo de pie al otro lado de la puerta. 
 
    "Gracias a Dios", dijo, tirando de él hacia adentro. “¿Por qué no me llamaste? Me moría por escuchar cómo fue. ¿Qué dijo ella? ¿Estaba enojada porque llamaste? 
 
    "Relájate", dijo Clarence, sonriendo. “Fue genial. Parece una dama realmente agradable. De hecho, parecía feliz de que la llamara ". 
 
    "¿En realidad?" Marian respiró hondo e inclinó la cabeza hacia atrás cuando su mirada se posó en el techo. "Estoy tan aliviado. No quería que ella pensara que estábamos tratando de mudarnos y volver a reclamarlo o algo así ". Lógicamente, sabía que eso era ridículo. Tenía casi quince años y tenía mente propia. Si no quería tener nada que ver con ellos, no lo haría. 
 
    “Incluso mejor que eso. Tengo que hablar con Lutter y ... 
 
    ¿Lutter? ¿Ese es su nombre? 
 
    "Si. Nicholas Barrett ". 
 
    Clarence sonrió cuando su labio tembló mientras trataba de controlar sus emociones. Siempre había imaginado cuál podría ser su nombre de pila. Fue tan agradable saberlo finalmente con certeza. 
 
    "Eso es bueno", dijo, aclarándose la garganta. "Me gusta." 
 
    "Sí yo también. De todos modos, nos invitó a venir a Brock para ver su partido de fútbol el viernes por la noche. Dijo que después podíamos comer una hamburguesa y ... Clarence frunció el ceño cuando Marian dejó su copa de vino en la mesa del vestíbulo porque le temblaba la mano. “Está bien, ¿no? Todavía quieres conocerlo, ¿no? 
 
    "Más que nada." Pasó junto a él cuando no pudo contener las lágrimas por más tiempo. “Pero no puedo creer que quiera conocernos. Me. No puedo creer que quiera conocerme ". 
 
    Entró en la sala de estar y tomó la foto de Lutter que había traído a casa de su oficina. Se detuvo en una pequeña tienda de regalos en Main Street que se especializaba en artesanías locales hechas a mano a la hora del almuerzo y seleccionó un pequeño marco de nácar para su posesión más preciada. 
 
    Clarence se acercó detrás de ella, descansando sus manos sobre sus hombros. “Sé que es mucho para asimilar, pero honestamente creo que estaremos más nerviosos que él. Sonaba realmente genial, como un adolescente normal y bien adaptado ". 
 
    "Estoy feliz." La recorrió y recorrió las mejillas regordetas que solo había tenido la oportunidad de besar una vez antes de que se lo llevaran. No pudo evitar preguntarse si tendría la oportunidad de besarlo o abrazarlo de nuevo. 
 
    "¿Puedes creer que vive en una granja de pasatiempos?" Clarence se rió entre dientes. "No solo le gustan las actividades al aire libre, sino también los deportes". 
 
    Ella sonrió ante el orgullo que escuchó en su voz mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para mirarlo. "Hmm, suena mucho a alguien más que conozco". Se sentía tan bien estar con Clarence de nuevo, sentir sus manos sobre ella, aunque solo fuera como un amigo solidario que quería ayudarla a superar un momento difícil. 
 
    "No sabía cómo me sentiría", admitió, dejando caer las manos a los costados cuando ella se hizo a un lado. Hablar con él por primera vez. Estaba nervioso como el infierno los primeros minutos. Pero después de eso se sintió realmente natural ". 
 
    "¿Entonces no te hizo pasar un mal rato?" Marian reclamó su copa de vino, tomando un sorbo saludable. 
 
    "Para nada. Estoy seguro de que se sorprendió al saber de mí, pero no lo dejó ver ". 
 
    "¿Puedo traerte algo? ¿Una cerveza, tal vez? ¿Has comido?" Cuando él no respondió, ella dijo: “Estaba a punto de tirar un bistec a la parrilla. ¿Te importaría unirte a mí? 
 
    "¿Tú tampoco has comido todavía?" preguntó, mirando su reloj. "Son casi las 7:30". 
 
    "Estaba demasiado nerviosa para comer", admitió, sabiendo que él la entendería. 
 
    “Entonces, ¿por qué no salimos y agarramos algo? Evita tener que cocinar ". 
 
    Vista Falls era una ciudad pequeña y, sin duda, las lenguas empezarían a moverse si la gente los viera juntos por la ciudad. Si te da lo mismo, prefiero quedarme esta noche. Estoy bastante cansada." 
 
    "¿No dormiste bien anoche?" 
 
    "Realmente no." 
 
    Vació su copa de vino, pensando que había bebido más en las últimas dos noches que en el último mes. No es que el alcohol ayudara a calmar sus nervios. Sabía que lo único que la tranquilizaría era ver y hablar con Lutter. 
 
    “En ese caso, déjame hacer los honores. Solo abre el camino y encenderé la parrilla ". 
 
    Marian lo condujo a través del comedor hasta la cocina, que conducía al patio trasero. "Hazlo", dijo, señalando la barbacoa de acero inoxidable en la esquina de un gran patio semicircular de piedra. “Solo arrojaré la ensalada. ¿Le parece bien las patatas al horno? 
 
    "Seguro, como sea. Soy fácil." Encendió la parrilla de gas y cogió el bDanny que colgaba de un gancho para limpiarlo. 
 
    Marian tuvo un destello de cómo podría haber sido su vida si hubieran sido una pareja real, una familia real. ¿Serían así todas las noches de verano, barbacoas en el patio, mientras hablaban de su día? 
 
    "¿Qué estás pensando?" preguntó, sonriendo cuando la sorprendió mirándolo. Y no digas nada. Prácticamente puedo ver girar las ruedas ". 
 
    "Nada. Debería traerte los filetes. Vuelvo enseguida." 
 
    Trató de recomponerse, de concentrarse en la razón por la que pasaban tanto tiempo juntos. Lutter. No tenía nada que ver con sentimientos residuales de hace una vida. Solo estaba tratando de ser un buen chico, de mantenerla informada sobre su hijo. Tenía que recordar eso. 
 
    "¿Es extraño para ti estar conmigo de nuevo?" 
 
    Casi gritó cuando se dio cuenta de que él estaba detrás de ella, mirándola. Dejó que la puerta se cerrara sin que el delator se cerrara de golpe y ella había estado tan atrapada en sus propios pensamientos que no lo había escuchado entrar. 
 
    Considerando la mejor manera de responder a su pregunta, repitió: “¿Es extraño para mí? No sé. ¿Es extraño para ti? 
 
    "Es ..." Se rió entre dientes. “Demonios, sí, es extraño. Pero se siente bien, de alguna manera. Después de la forma en que dejamos las cosas, no estaba seguro de qué esperar cuando volviera, pero verte de nuevo fue como ponerme al día con un viejo amigo. Tú sabes cómo es. A veces puedes pasar veinte años sin ver a alguien y sentir que lo acabas de ver ayer. Eso es lo que pasa contigo ". 
 
    ¿La vio como una vieja amiga? ¡Un viejo amigo con el que había concebido un hijo! 
 
    “Me alegro de haber podido dejar el pasado en paz”, dijo, fingiendo una sonrisa mientras le pasaba una pequeña fuente que contenía dos rib-eye's, junto con un recipiente de plástico de su condimento favorito para bistecs. "Hará las cosas mucho más fáciles, especialmente porque nos encontraremos por toda la ciudad, estoy seguro". 
 
    "Si me salgo con la mía, lo haremos", dijo, sonriendo mientras caminaba afuera, esta vez dejando que la puerta se cerrara de golpe detrás de él. 
 
    Marian apoyó las manos en la encimera de granito y respiró hondo un par de veces antes de volver a llenar su copa de vino y sacar una cerveza de la nevera para él. Sacó un par de pinzas del armario y regresó al patio para encontrarlo sazonando los bistecs antes de ponerlos en la parrilla. 
 
    "Aquí tienes", dijo, pasándole la cerveza. 
 
    "Gracias." Él la echó hacia atrás, sus ojos nunca dejaron los de ella mientras ella tomaba un sorbo de vino. 
 
    Sabía que debería entrar para bombardear las patatas y tirar la ensalada, pero estaba teniendo problemas para separarse de él. "Entonces, cuéntame más sobre Lutter". 
 
    "Su padre murió hace un tiempo", dijo, dejando las pinzas que ella le había dado en la bandeja. “Su madre se volvió a casar, pero dijo que se lleva bien con su padrastro. Como dije, le gusta el aire libre y le encantan los deportes. Eso es todo lo que sé ". Abrió la tapa de la barbacoa para voltear los bistecs. “No pensé que sería correcto pedir información a ninguno de los dos en esta etapa del juego. Si le parece bien, estoy seguro de que se abrirá con nosotros sobre su vida ". 
 
    "Supongo que estas en lo correcto." Marian se alegraba de que Clarence estuviera allí para ayudarla a romper el hielo con su hijo. No sabía nada de los adolescentes. Pero dado que Clarence había sido uno no hace mucho, asumió que sería más fácil para él identificarse con Lutter. 
 
    "Parece que tu vecina nos ha echado el ojo, por cierto", dijo, guiñando un ojo. "Ella le dijo a mi madre que mi camioneta estuvo estacionada en tu casa durante mucho tiempo anoche". 
 
    "Oh Dios", dijo Marian, cubriéndose la cara con las manos. Debe referirse a la señora Madame. Es una dulce anciana, pero muy ocupada. Ella conoce los negocios de todos ". 
 
    "Sí, la recuerdo". Clarence se rió. "Fuimos a la escuela con su nieto, Jimmy, ¿verdad?" 
 
    "Hmmm-mmm". Ella tomó un sorbo de vino. "Cada vez que alguien pasa la noche, todo el pueblo lo sabe por la mañana". Marian contuvo un grito ahogado al darse cuenta de con quién estaba hablando. No podía tener una conversación con su ex novio sobre los hombres con los que se acostaba. 
 
    "Dios, lo siento". Ella gimió. "Eso fue algo realmente estúpido que decir". 
 
    Se encogió de hombros, obviamente tratando de simularlo. Eres una mujer hermosa, Marian. No es como si no supiera que has tenido otros amantes desde que rompimos. ¿Me hace sentir bien pensar en ello? Diablos, no. Pero es lo que es. Ambos seguimos adelante con nuestras vidas ". 
 
    “Sin embargo, estamos de regreso aquí de nuevo. Juntos. ¿Qué significa eso?" Ella no habría hecho esa pregunta si no hubiera visto lo tenso que se puso cuando ella mencionó a otros hombres. 
 
    "No sé." Su mirada se desvió hacia la de ella. "¿No tiene que significar nada, a menos que tú quieras?" 
 
    No tenía idea de lo que quería en este momento. Lo único en lo que podía pensar era en el hecho de que conocería a su único hijo en unos pocos días. “Debería preparar esa ensalada ahora. Parece que los filetes están casi listos ". 
 
    "Manera de esquivar una bala, Marian." 
 
    Podía escuchar la risa en su voz. Sin duda la estaba llamando cobarde y tal vez lo era, pero sabía que no podía seguir fingiendo para siempre. Eventualmente tendría que reconocer que definitivamente había algo todavía entre ellos. 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 8 
 
    A pesar de quese suponía que iba a ser una cena informal con un viejo amigo, Clarence no podía recordar la última vez que se había divertido más con una mujer. Hablaban y reían, se burlaban de los viejos tiempos, recordaban, hablaban de sus sueños: los que habían hecho realidad y los que no. Normalmente pasaba meses antes de que se abriera a una mujer así, en la rara ocasión en que una relación progresaba hasta ese punto. Pero esta era Marian. La chica con la que había construido su mundo durante años. 
 
    "Entonces, ¿te arrepientes?" preguntó, mientras volvía a llenar su taza de café. “Has hecho lo que te propusiste. Hizo una fortuna en una industria que le apasiona. Eso tiene que sentirse bastante bien, ¿verdad? " 
 
    "Se siente increíble". 
 
    Se sirvió una segunda taza de café, sabiendo que no había posibilidad de que durmiera esta noche. Estaría demasiado ocupado pensando en lo que le diría a Lutter cuando finalmente se conocieran y si él y Marian todavía tendrían una excusa para reunirse así después de conocer a su hijo. 
 
    Quería más noches como esta con ella. Tantos como sea posible, de hecho. Pero no sabía si últimamente había tenido invitados durante la noche. Si es así, eso lo sacó de la carrera. No la compartiría con nadie. Alguna vez. Suponiendo que ella todavía estuviera interesada en él románticamente. 
 
    "Me encanta poder trabajar con mi mejor amigo, construyendo una marca en la que ambos creemos. Profesionalmente, no puedo imaginarme haciendo otra cosa". 
 
    "¿Y personalmente?" 
 
    "Esa es una historia diferente". Sabía que tenía que ser honesto con ella si tenían la oportunidad de llevar su relación más allá de la etapa de amistad, así que dijo: “Me gustaría casarme algún día, tener una familia. ¿Y tú?" 
 
    Ella se encogió de hombros. "No sé. Quizás. El concesionario me mantiene demasiado ocupado durante gran parte de la vida social, para ser honesto ". 
 
    "Pero debes salir con alguien". No podía dejar pasar su referencia anterior, aunque sabía que debería hacerlo. No era de su incumbencia con quién se acostaba, pero si tenía competencia, quería saberlo. O la señora Madame no tendría nada de qué chismorrear. 
 
    Ella se rió, sacudiendo la cabeza. “Todavía no puedo creer que dije eso. A veces soy tan idiota ". 
 
    Él se inclinó hacia adelante, sus ojos se posaron en sus labios. "Háblame de todos los tipos que no han podido hacerte olvidar de mí". Había tenido la intención de tomarlo a la ligera, de burlarse de ella, pero vio que había un tono de verdad en eso cuando el brillo abandonó sus ojos. 
 
    “Cuando pasas por lo que hicimos, te cambia. Al menos me cambió. Es difícil entablar una relación casual con otra persona sin considerar las posibles consecuencias. Puede que fuéramos jóvenes y estúpidos, pero fuimos cuidadosos, Clar. Siempre usamos protección. Sigo sin entender cómo me quedé embarazada ". 
 
    "¿Realmente importa ahora?" Aunque no había podido criar a Lutter, nunca se había arrepentido ni por un segundo de haber nacido. Y ahora estaba más que emocionado de tener la oportunidad de ser quizás ... su amigo. "Todo lo que importa es que tenemos un hijo juntos". 
 
    Cerró los ojos y el sonido de los grillos y su respiración superficial llenó el aire espeso y fragante de la noche mientras ambos procesaban sus pensamientos. 
 
    "¿Alguna vez le has contado a alguno de los chicos con los que has salido sobre la adopción?" 
 
    “La mayoría de ellos lo supo, después de que escribí el libro. Eso es lo que pasa con vivir en un pueblo pequeño, ¿verdad? No hay secretos ". 
 
    "Entonces, has salido con muchos chicos locales, ¿eh?" Clarence odiaba la idea de que ella se acostara con alguien que conocía, tal vez incluso con alguien a quien alguna vez había considerado un amigo. Aunque en una ciudad del tamaño de Vista Falls eso era inevitable. 
 
    "Unos pocos", dijo, deslizando la ligera envoltura que había dejado en el respaldo de su silla alrededor de sus hombros. 
 
    "¿Alguien que yo conozca?" 
 
    Ella lo miró un buen rato antes de decir: “No creo que me gustaría oír hablar de las mujeres con las que has salido. ¿De verdad quieres saber de los chicos con los que he estado? " 
 
    "No, supongo que no", dijo, sacudiendo la cabeza con pesar. Pero no quería encontrarse con un viejo amigo del centro y tener que escucharlo hablar y hablar sobre cómo se había enamorado de Marian y ella le había roto el corazón. 
 
    "Basta decirlo", dijo ella, cubriendo su mano con la suya. “La vida no se ha detenido para ninguno de los dos durante los últimos quince años. Estoy seguro de que ambos hemos salido, tal vez incluso nos hemos enamorado ... " 
 
    "¿Tienes?" Él llevó su mano a su boca, entrelazando sus dedos alrededor de los de ella. "¿Enamorado?" 
 
    “Pensé que lo era una vez”, dijo. “Me pidió que me casara con él, pero no pude decir que sí. Fue entonces cuando supe que no era amor. Estaba con él porque era fácil, conveniente. Era un gran tipo, un buen amigo, pero no era el amor de mi vida, ¿sabes? " 
 
    "Sí, lo sé". Sabía todo sobre buscar y no encontrar nunca a la persona que podría hacerle olvidar su primer amor. “No se supone que encuentres el amor de tu vida a los quince, ¿verdad? Quiero decir, eso es una locura, ¿verdad? Él se rió entre dientes, sintiéndose repentinamente incómodo por abordar ese tema. No sabía si el tiempo había embotado sus sentimientos por él. En ese entonces ella le había dicho que nunca amaría a nadie más. Pero eso fue hace toda una vida. Ambos habían crecido, cambiado. 
 
    "Sucede", dijo, lamiendo sus labios. "Estoy seguro de que no seríamos los primeros". 
 
    Al menos no era el único que creía que lo que habían tenido era especial. 
 
    "¿Alguna vez te has sorprendido preguntándote cómo habría sido nuestra vida ahora si hubiéramos conservado a Lutter y lo hubiéramos criado nosotros mismos?" 
 
    "Claro que tengo." Suspiró mientras miraba las estrellas que salpicaban el cielo. “Seríamos padres de un adolescente. Por todo lo que he escuchado, eso no es fácil ". 
 
    “Quizás hubiéramos tenido más hijos. ¿Crees?" 
 
    "Probablemente." Ella sonrió. "Suponiendo que uno de nosotros no se escapó o intentó matar al otro dentro del primer año". 
 
    Clarence se rió, pensando en algunas de las intensas peleas que habían tenido cuando eran adolescentes obstinados y obstinados. “Éramos demasiado jóvenes para el tipo de amor que encontramos. Solo piensa en ello. Lutter tiene casi la misma edad ahora que nosotros cuando nos conocimos en la escuela secundaria. Ni siquiera conozco al niño, pero sé que no querría que se enredara en algo tan intenso en este momento ". 
 
    "Tienes razón." Se inclinó hacia adelante, alcanzando su taza antes de sentarse con las manos rodeándola. "Quizás si nos hubiéramos conocido en la universidad, hubiéramos sido más maduros, mejor preparados para lo que sucedió". 
 
    "Mi madre me dijo que tenía que perdonar a tus padres". Sabía que este sería un tema delicado, pero estaba harto y cansado de huir de la verdad. "Nunca había considerado esa posibilidad hasta ahora". 
 
    "¿Qué pasó para cambiar de opinión?" preguntó, mirándolo por encima del borde de su taza. 
 
    “Me puse en el lugar de tu padre. Ni siquiera he criado a Lutter, así que es una locura decir que lo amo y quiero protegerlo, pero lo hago. No querría que él conociera al amor de su vida ahora y seguro que tampoco querría que la dejara embarazada. Entonces, tal vez, ver las cosas desde la perspectiva de un padre me ayude a comprender cómo se sentía el tuyo cuando te presionó para que siguieras con la adopción ". 
 
    Ella soltó un largo y lento suspiro mientras él volvía a encender la vela que se suponía ayudaría a mantener a raya a los insectos. “Dijo que yo había tenido sueños. Y tenía razón. Desde que era niña, siempre me gustaron los libros. Sabes que la escuela era lo mío. Siempre había prosperado en un entorno académico. No podía esperar para ir a la universidad y estudiar literatura clásica y ... " 
 
    Ella sacudió su cabeza. “Y mi padre me recordó que si tenía al bebé mi vida giraría en torno a él. Y usted. Dijo que eventualmente terminaría odiando mi vida y resentida con las dos personas que más amaba. Dijo que no quería eso para mí ". 
 
    "¿Crees que estaba siendo tan desinteresado como decía, solo pensando en lo que era mejor para ti?" 
 
    "Realmente no. Yo quería ser un escritor. Quería que obtuviera un título en negocios. Creo que siempre tuvo la esperanza de que yo regresara aquí y dirigiera el concesionario, ya que mi hermano dejó en claro que no quería participar ". 
 
    "¿Alguna vez has pensado en venderlo?" 
 
    "Ese es el plan", admitió. “Les dije a mis padres que lo administraría y haría todo lo posible para que fuera rentable, para que al menos tuviéramos una oración para atraer un comprador. Pero ya sabes cómo es en un pueblo pequeño como este. La gente no tiene dinero o no quiere el estrés de tratar de mantener a flote una pequeña empresa, especialmente durante tiempos económicos convulsos ". 
 
    "¿Entonces tendrá que seguir ejecutándolo indefinidamente si no consigue un comprador?" Clarence odiaba la idea de que ella cambiara sus sueños por los de otra persona. No parecía justo. 
 
    “No es como si tuviera elección. Las facturas médicas y la rehabilitación de mi padre después del accidente cerebrovascular no eran baratas. El costo de mantener esa casa en la que viven, sin mencionar la matrícula de mi hermano. Es mucho. Y alguien tiene que asegurarse de que haya suficiente para cubrirlo todo ". 
 
    “La carga no debería caer sobre tus hombros, Marian. No está bien." 
 
    “Será más fácil cuando mi hermano haya terminado la escuela”, afirmó. “Tal vez si no hemos vendido el negocio para entonces, al menos podré contratar a un gerente asistente y reducir mis horas, para poder escribir un poco más. De todos modos, basta de mí ”, dijo, sacudiendo la cabeza. "¿Has pensado en nuestra reunión con Lutter, cómo manejaremos sus preguntas?" 
 
    "Seremos honestos con él", dijo Clarence, pensando que era la única opción. "Nos ofreceremos a responder cualquier pregunta que tenga, le diremos que no esperamos nada de él, pero que nos gustaría estar allí para él de cualquier manera que podamos". Estudió a Marian mientras ella asentía lentamente. "¿Qué ocurre? ¿No estás de acuerdo? 
 
    "No, lo hago. Estaba pensando en cómo me sentiría en su posición, las preguntas que me gustaría hacer ". 
 
    "Estoy seguro de que siente tanta curiosidad por nosotros como nosotros por él". 
 
    “¿Crees que alguna vez querrá venir aquí a vernos, ya sabes, ver dónde vivimos, dónde crecimos? ¿Quizás incluso conocer a nuestras familias, su familia? " Ella se frotó la frente. “Probablemente no debería decir eso, ¿verdad? Tiene su propia familia. Podría ser peligroso empezar a pensar en él como parte de nuestra familia ". 
 
    "Él es parte de nosotros", dijo Clarence, acercando su silla de hierro a la de ella. "Él siempre lo será". Apoyó el codo en la mesa y le rodeó la mejilla con la mano cálida cuando ella se inclinó para recibirlo. “Y está bien tener miedo. Soy. Y estoy seguro de que él también lo es ". 
 
    Se moría por besarla, pero sabía que una vez que cruzaba esa línea no podía afirmar que eran solo amigos tratando de verse a través de un campo minado emocional. Habrían reconocido un interés romántico que introduciría un conjunto completamente nuevo de complicaciones que él no creía que ninguno de ellos necesitara o deseara. Especialmente ahora. Cuando estaban a punto de reunirse con su hijo. 
 
    "¿Sabes en lo que estoy pensando ahora mismo?" susurró, sus ojos viajando por su rostro. 
 
    "Dime." 
 
    "Me pregunto por qué no me has besado". 
 
    Respiró temblorosamente, medio riendo entre dientes mientras luchaba por encontrar una respuesta que tuviera sentido. "Créame, no es que no quiera". 
 
    "Pero…?" 
 
    "¿Realmente queremos complicar las cosas ahora mismo?" preguntó, frotando su pulgar sobre su mejilla. "¿No deberíamos centrarnos en Lutter y tratar de establecer una relación con él?" 
 
    "Si, tienes razón." Echó la silla hacia atrás y se aclaró la garganta. “Voy a meter estas cosas adentro antes de que los insectos comiencen a aparecer. Disculpe." 
 
    Sabía que estaba avergonzada por lo que percibía como su rechazo, así que le dio el espacio que necesitaba mientras se preguntaba si acababa de cometer un gran error. 
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    Clarence no había escuchadode Marian desde su cena en su casa. Pero le había enviado un mensaje de texto para hacerle saber que la recogería de su casa alrededor de las cinco para que pudieran conducir juntos hasta Brock. Ella le había enviado un mensaje de texto para hacerle saber que lo vería en ese momento. Sin emoji. No hay indicios de lo que estaba pensando o sintiendo, si estaba asustada o nerviosa, teniendo dudas o arrepentimientos. Y lo estaba volviendo loco. 
 
    "Oye, hombre", dijo Colt, entrando en su oficina. “Necesito largarme de aquí por un tiempo. ¿Qué tal si salimos al agua durante unas horas, a ver si los peces muerden? " 
 
    Clarence sabía que su amigo probablemente había hecho la sugerencia para su beneficio, sabiendo que estaba contando las horas hasta que conoció a Lutter. "Sí, eso suena bien". Tenía un montón de trabajo atraído, pero su concentración se disparó al infierno, por lo que sabía que no lograría nada. 
 
    "Puse algo de equipo en mi camioneta, así que estamos listos", dijo Colt, mientras atravesaban la puerta principal de su fábrica de un solo piso en su camino hacia el estacionamiento. 
 
    "Estabas bastante seguro de que diría que sí, ¿eh?" Preguntó Clarence, metiendo la mano en su camioneta para agarrar sus lentes de sol polarizados y una gorra de béisbol. Como nunca se vestían bien para el trabajo, siempre estaban listos para una aventura al aire libre. 
 
    “No, solo necesitaba salir al agua yo mismo. Esperaba que quisieras acompañarme ". 
 
    Clarence esperó hasta que estuvieron en la camioneta, dirigiéndose hacia el lago antes de preguntar: “¿Qué pasa? Rara vez te pierdes en medio de un día de trabajo ". 
 
    “No voy a echarte mis problemas. Hoy no ”, dijo, encendiendo la radio antes de ponerse las gafas de sol. 
 
    "Ojalá lo hicieras", dijo Clarence, apagando el aire acondicionado y abriendo la ventana. "Me estarías haciendo un favor, sacándome un poco de mi cabeza". 
 
    Colt suspiró antes de abrir la ventana y respirar profundamente, obviamente disfrutando de los efectos curativos del cálido sol y el aire fresco tanto como Clarence. “El anciano pidió verme. Debe haber tenido un momento de lucidez la última vez que mi madre fue a verlo. Parece que se está quedando sin tiempo. No sé si debería irme, ¿sabes? ¿De qué serviría volver a verlo, cuando probablemente ni siquiera sabrá quién soy cuando llegue allí? 
 
    Clarence daría cualquier cosa por una última conversación con su padre, especialmente ahora, pero no podía comparar su situación con la de Colt. Su padre había sido su mejor amigo, mientras que el de Colt había sido su peor pesadilla. 
 
    "¿Qué podría doler?" Cuando Colt se encogió de hombros, Clarence preguntó: "¿Honestamente, el viejo bastardo podría hacer más daño del que ya ha hecho?" Hablando de rencores, Clarence no estaba seguro de que alguna vez pudiera perdonar la forma en que el padre de Colt había tratado a su mejor amigo. “Puede sacar algunas cosas de su pecho. Incluso si él no sabe de qué diablos estás hablando, tú lo sabrás. Quizás te haga sentir mejor ". 
 
    "Me he esforzado mucho para dejar toda esa mierda atrás", dijo, rodeando con la mano el volante de cuero. "¿De qué serviría empezar a desenterrarlo de nuevo?" 
 
    “Merece saber cómo te sientes. Deberías tener derecho a decírselo. No te engañes con eso ". 
 
    Colt entró en el estacionamiento de grava donde algunos otros camiones con remolques estaban estacionados junto a la lancha. Colt estacionó su nuevo Avalanche en el puerto deportivo contiguo hasta que pudiera comprar o construir una casa en el agua, así que tomaron su equipo y caminaron penosamente hacia el muelle. 
 
    Trabajaron en silencio, cargando las cajas de aparejos pesados, las cañas y la red, tal como lo habían hecho miles de veces antes. Esta fue su terapia. Siempre que estaban luchando con un problema, salían al agua para resolverlo. A veces solos, a veces juntos, dependiendo de si necesitaban inclinar el oído de otra persona. 
 
    Colt puso en marcha el motor y navegaron por el estrecho canal donde el tráfico de barcos era más denso, incluso a mitad de semana. Redujo la velocidad, presionando algunos botones en el GPS, decidiendo los lugares correctos para apuntar. 
 
    Una vez que echaron el ancla y pusieron el cebo, comenzaron a lanzar en direcciones opuestas, disfrutando del silencio durante unos minutos antes de que Colt preguntara: "Debes estar muy nervioso por esta noche". 
 
    "Eso es un eufemismo." 
 
    “¿Qué hay de Marian? ¿Cómo lo está manejando? 
 
    "¿Honestamente? No sé. No he hablado con ella en unos días ". 
 
    "¿Algo pasa?" Preguntó Colt, colocando su caña en el portacañas antes de meter la mano en la nevera que habían traído para tomar una lata fría de ginger ale. Le entregó uno a Clarence antes de abrir la pestaña por su cuenta. 
 
    "Llámalo un beso cercano", dijo Clarence, frotándose la cara después de dejar su propia vara en el suelo. 
 
    "¿Un beso cercano?" Colt se rió entre dientes. "Eso es nuevo". 
 
    Debería haberla besado. Quería. Ella quería que lo hiciera. Pero no lo hice ". 
 
    "¿Porque diablos no?" 
 
    “Porque las cosas ya son bastante complicadas. Solo quiero terminar esta reunión con Lutter esta noche antes de agregar más drama a la mezcla ". 
 
    "¿Entonces tienes la intención de besarla?" Colt se rió cuando Clarence puso los ojos en blanco. “Y ambos sabemos adónde nos llevará eso. Ustedes dos nunca pudieron quitarse las manos de encima. Ni siquiera importaba quién estaba alrededor ". 
 
    "Cállate", murmuró Clarence, lanzando su línea mientras miraba el GPS para medir su profundidad y la posición de los peces. “Ya no somos adolescentes cachondos. No vamos a dejar que las cosas se salgan de control. Sabemos, mejor que la mayoría, lo que puede suceder cuando no piensas bien las cosas ". 
 
    “¿Así que vas a reprimirte con ella porque estás asustado? Eso no suena a ti, hombre ". 
 
    No era su modus operandi habitual, pero nunca antes había estado en una situación como esta. No podía permitirse arruinar esto. Por el bien de Marian y por el de Lutter, tenía que ser responsable, pensar en lo que era mejor para ellos. 
 
    “Quiero una relación con mi hijo. Por eso volví aquí, ¿recuerdas? Pasar más tiempo con mi familia, y eso incluye a Lutter ". 
 
    "Sí, pero no puedes negar que Marian fue una gran parte de la razón por la que regresaste también". 
 
    "Sólo porque ella es la madre de mi hijo", argumentó Clarence. "No es como si hubiera regresado a casa porque pensé que podríamos continuar donde lo dejamos cuando éramos niños". 
 
    Clarence lanzó su línea, pensando en lo diferente que habría sido su vida si se hubiera quedado en Vista Falls y hubiera criado a Lutter con Marian. No habría tenido su negocio, pero habría tenido una familia y para él eso valía muchísimo más que una gran cuenta bancaria. 
 
    "¿Pero crees que podrías?" Preguntó Colt, mirándolo, esperando una respuesta mientras su cebo colgaba justo sobre la superficie del agua. “¿Empezar de nuevo con Marian? La amabas, Clar. Como si nunca hubieras amado a nadie ". 
 
    Colt era la única persona que podía hacer una declaración como esa y saber que era verdad. Había estado con él a través de todo. Cada una de las noches y la desastrosa primera cita. Cada relación con una mujer pegajosa que solo buscaba un anillo en su dedo. Incluso un susto de embarazo hace unos años con una chica con la que solo había salido durante unos meses. 
 
    "Todo se siente más intenso cuando tienes esa edad, lo sabes". Podría decirle lo mismo a Colt sobre Valery. En los años que siguieron, nunca había amado a nadie de la forma en que la amaba a ella. Bajó la guardia con Valery, algo que rara vez hacía, incluso con su mejor amigo. 
 
    "Entonces, ¿estás diciendo que fue solo una cosa de adolescente?" Colt resopló, arrojando su línea de nuevo al agua. “Eso es una mierda y lo sabes. Ambos hemos estado alrededor de la cuadra suficientes veces para reconocer la realidad cuando la vemos ". 
 
    "Supongo que estas en lo correcto." Clarence suspiró antes de tomar un sorbo de su bebida fría. “Pero no sé si Marian y yo tenemos una oportunidad. Tiene muchas cosas que hacer con el concesionario ... " 
 
    "Y está el problema de que su familia odia tus tripas". Colt se rió entre dientes. "No lo olvides". 
 
    Clarence se habría enojado con ese comentario hace unos meses. Incluso pudo haber comenzado a escupir blasfemias sobre su padre que hubieran hecho sonrojar a un marinero, pero en las últimas semanas había comenzado a imaginar cientos de escenarios diferentes desde la perspectiva de un padre, y eso hizo que fuera más fácil entender por qué a los padres de Marian no les gustaba. tanto. Había dejado embarazada a su bebé cuando ella estaba a punto de ir a la universidad y perseguir sus sueños, su pasión. Cualquier padre podría haberse sentido como ellos. 
 
    "¿Cómo podría?" Cansado de hablar de sus propios problemas, Clarence preguntó: "¿Has visto a Valery otra vez?". 
 
    Colt sonrió. "¿Quieres saber lo patético que soy?" 
 
    "Ya lo se. Pero me vendría bien una buena risa, así que déjamelo a mí ". 
 
    "Ayer era el cumpleaños de mi madre, así que entré en la tienda de Valery para pedir algunas flores". 
 
    "Okey." Clarence no vio el problema. "¿Y?" 
 
    “Nunca le he enviado flores a mi madre en toda mi vida. De hecho, descubrí más tarde que nadie lo había hecho ". 
 
    "¿En realidad?" Clarence supuso que no debería sorprenderse, ya que la pobre mujer se había casado con un vagabundo que prefería gastar dinero en alcohol y cigarrillos antes que darle una sorpresa. 
 
    "Si. Así que podría haberlo llamado, incluso pedirlos en línea. Pero entré allí en su lugar. ¿Podría haber sido más obvio? 
 
    Clarence se rió. "¿Ella te llamó por eso?" 
 
    “No, ya sabes Valery. Ella no diría ni haría nada para incomodar a alguien. Ella solo tomó mi pedido e hizo una pequeña charla. Quería invitarla a cenar, ya sabes, algo casual, para ponerme al día. Pero perdí los nervios y salí bajo fianza ". 
 
    Colt nunca había sido tímido con las mujeres, por lo que el hecho de que se quedara sin habla con Valery demostraba que todavía tenía fuertes sentimientos por ella. “¿Quién pensó que terminaríamos aquí de nuevo persiguiendo nuestros primeros amores? Es una locura, ¿no? 
 
    "¿Es eso lo que estamos haciendo?" Preguntó Colt, inclinándose hacia adelante cuando sintió claramente un tirón en su línea. Después de enrollarlo, liberó el cebo de las malas hierbas y lo arrojó de nuevo. "¿Persiguiendo a Marian y Valery?" 
 
    No. Perseguirla significaría que había tomado la decisión de que quería tener una relación con ella. Y no lo había hecho. Estaban muy lejos de una relación. Demonios, apenas habían restablecido su amistad. “No he llegado todavía. ¿Y tú?" 
 
    "No hombre. Tengo otras cosas con las que lidiar antes de que pueda siquiera pensar en ir tras Valery ". 
 
    "¿Estás hablando de tu viejo?" 
 
    Colt lo ignoró. 
 
    Clarence sabía que no era su decisión, pero dijo: “Creo que deberías ir a verlo. Ambos volvimos aquí para enfrentarnos al pasado, ¿verdad? 
 
    "No, por eso volviste". Colt se puso las gafas de sol en la parte superior de la cabeza y lo miró. "Regresé porque somos socios comerciales, y adonde tú vayas, yo voy". 
 
    Clarence sonrió. Regresaste porque esta es nuestra casa, Colt. Puedes negarlo todo lo que quieras. Pero este lago de aquí, aquí es donde nacieron nuestros sueños ". 
 
    "Sí, y probablemente es donde van a morir", murmuró Colt, haciendo reír a Clarence mientras le daba una palmada en la espalda. 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 9 
 
    Marian era tannerviosa en el viaje de una hora a Brock no podía soportar tener una pequeña charla con Clar. Después de lo que pasó la otra noche, el doloroso reconocimiento de su atracción, no sabía qué pensar. Él había sido el que retrocedía y ella estaba mortificada, pero también apreciaba la moderación que le había costado que Danny no se metiera en algo para lo que ninguno de los dos estaba preparado. 
 
    "¿Qué estás pensando?" Preguntó Clarence, lanzando una mirada de soslayo en su dirección. 
 
    "Me pregunto cómo se verá, si será tímido o extrovertido, cómo nos tratará". Había estado pensando en Lutter casi sin parar desde que se enteró de que tendría la oportunidad de conocerlo. Cuando no estaba pensando en su padre. 
 
    "Tendrás tus respuestas lo suficientemente pronto". Echó un vistazo a la lectura digital en su tablero. "Deberíamos estar allí en unos quince minutos". 
 
    "Todavía no puedo creer que haya estado viviendo tan cerca de mí todos estos años y ni siquiera lo sabía". Sabía que no debería sorprenderse demasiado. Sabía que la familia que lo adoptó era de su estado, pero nunca imaginó que él hubiera crecido en el condado más cercano. 
 
    "Creo que se mudaron por un tiempo", explicó Clarence. "La señora de la agencia de adopción me dijo que se mudaron después de la muerte del padre de Lutter, para que pudieran estar más cerca de su familia". 
 
    "Tiene sentido." Aunque Marian no podía imaginarse llamar a sus padres si se encontraba en una situación similar. Prefiere hacerlo sola. 
 
    "No creo que hubiera accedido a vernos si no estuviera dispuesto a escucharnos", dijo Clarence, alcanzando su mano. "Cuando hablamos, no sonaba enojado o resentido, solo curioso". 
 
    Con una leve sonrisa, asintió con la cabeza, casi deseando que él gritara y gritara y la dejara tenerlo por renunciar a él cuando debería haber luchado por retenerlo. Eso es lo que sintió que se merecía. 
 
    “Creo que ha tenido una vida realmente buena, Marian. Sus padres son buenas personas. Lo aman y le dieron una vida hogareña segura, algo que no podíamos tener en ese entonces ". 
 
    "¿Entonces crees que tomamos la decisión correcta?" preguntó, mordiéndose el labio mientras miraba sus manos unidas. "¿Renunciar a él?" 
 
    “¿Fue la elección correcta para nosotros? Probablemente no. Pero bien puede haber sido la elección correcta para él y supongo que eso es lo único que importa. Intentabas ser desinteresado, porque ya lo amabas lo suficiente como para querer darle el mejor comienzo posible en la vida ". 
 
    Le dolía el estómago cuando pensaba en cómo sus propios planes futuros habían influido en su decisión. "No soy tan altruista como te gustaría creer", dijo, tomando una respiración profunda cuando pasaron un cartel pintado a mano dándoles la bienvenida a Brock. "También estaba pensando en lo difícil que sería ser una madre adolescente, todas las cosas que no podría hacer si tuviera un bebé". 
 
    "Por supuesto que estabas pensando en eso", dijo Clarence, frunciendo el ceño. “Tu vida recién comenzaba. Cualquiera habría tenido esos pensamientos ". 
 
    Ella lo apreciaba por tratar de hacerla sentir mejor, pero tuvo que preguntar: "¿Te sentiste de la misma manera?" 
 
    Curvó su mano con más fuerza alrededor del volante mientras parecía sopesar sus palabras. “Tienes que recordar que en ese momento yo realmente no sabía qué diablos quería. Claro, iba a ir a la universidad porque mi padre quería que lo hiciera y tuve la suerte de obtener esa beca de fútbol. Hubiera sido un idiota si desperdiciara una oportunidad como esa. Pero yo no era como tú, no tenía grandes sueños. Claro, hablé de hacer algo grande algún día, pero no tenía idea de cómo sucedería ". 
 
    Ante su mirada interrogativa, dijo: “Claro, tenía cosas en mi vida que me apasionaban: usted, los deportes y el aire libre. Pero sabía que no me iba a convertir en un jugador profesional. Yo no era tan bueno. Y además de ser un guía de pesca, no veía cómo podría ganarme la vida con mi amor por el aire libre. A esa edad, incluso la idea de comenzar el tipo de negocio que hicimos hubiera sido ridícula ". 
 
    "Pero recuerdo que hablaste de hacer algo así", argumentó, mordiéndose el labio cuando la escuela secundaria entró a la vista. 
 
    El estacionamiento se estaba llenando rápidamente, y todos en la ciudad aparecieron para apoyar al equipo local. Al crecer en un pequeño pueblo, sabía que esos chicos llevaban el peso de todo un pueblo sobre sus hombros, no queriendo decepcionar a nadie con una pérdida al final de una larga y agotadora semana laboral. 
 
    "Sí, pero no pensé que fuera una posibilidad real", dijo Clarence, atrayendo su atención hacia él. 
 
    "¿Cuándo decidiste hacerlo?" 
 
    “Colt y yo estábamos tomando un curso de negocios en nuestro primer año de universidad. Tuvimos que escribir un plan de negocios para este negocio teórico. Ahí fue cuando nos dimos cuenta. ¿Por qué no hacerlo de verdad? Lo peor que podría pasar es que fracasemos. Pero como no había nada más que quisiéramos hacer, no parecía un gran riesgo. Así que fuimos por eso." 
 
    “Y nunca miré atrás”, dijo Marian, pensando en la suerte que tenían de estar viviendo su sueño, mientras que la mayoría de la gente, incluida ella misma, solo imaginaba cómo podría haber sido su vida si hubieran sido lo suficientemente valientes como para correr más riesgos. 
 
    "No sé nada de eso", dijo, reclamando uno de los últimos lugares libres antes de apagar el motor y girarse para mirarla. “He mirado mucho hacia atrás, he pensado en todo lo que dejé atrás. Especialmente tu." 
 
    Momentos como este hicieron que fuera fácil olvidar que no estarían juntos en absoluto si no estuvieran tan desesperados por forjar una relación con su hijo. No habrían tenido ningún motivo para hablar si se cruzaran en la calle, ningún motivo para recordar los viejos tiempos o hablar de las lecciones aprendidas. Habrían sido extraños educados con algo de historia, viviendo en la misma pequeña ciudad. 
 
    “Lutter fue una bendición para mí, incluso si no pude criarlo. Solo espero poder hacerle creer eso ". 
 
    Su gran mano cubrió su rodilla, haciéndola recordar un momento en el que había sido el comienzo de una exploración que se prolongó hasta bien entrada la madrugada. “Cualquiera puede ver lo sincero que eres. Él también verá eso. Simplemente no tenga miedo de exponerse, sea vulnerable, incluso si eso significa que podría lastimarse ". 
 
    Se preguntó si todavía estaban hablando de su relación con su hijo… o entre ellos. "Está bien, hagamos esto", dijo, alcanzando la manija de la puerta. "Mientras todavía tenga el valor". 
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    Clarence sospechaba de Marian La garganta debe estar en carne viva por todos los gritos que había hecho, animando al equipo local ya su hijo, el mariscal de campo estrella, a la victoria. 
 
    “Dios, olvidé lo divertido que podría ser esto”, dijo, mientras se dirigían al estacionamiento. 
 
    Clarence revisó su teléfono. Le acaba de enviar un mensaje de texto a Lutter para hacerle saber que lo estarían esperando en el estacionamiento, junto a una camioneta negra. Todavía no había respondido, lo que puso a Clarence un poco nervioso, aunque no se lo dijo a Marian. 
 
    "No puedo creer que no hayas ido a un juego desde la escuela secundaria", dijo, apoyando la espalda contra la puerta del pasajero de su camioneta mientras ella se paraba frente a él. "Eso es casi lo único que se puede hacer en Vista Falls un viernes por la noche". 
 
    "Demasiados recuerdos, supongo", dijo, cruzando los brazos para cerrar su chaqueta negra corta. "Recuerdo estar muy orgulloso de ti cuando jugabas". Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios mientras miraba hacia el cielo oscuro. “Sentí lo mismo al verlo jugar esta noche. ¿Es una locura? 
 
    "Tal vez", admitió. "Pero yo también lo sentí". Lutter no había sido solo otro tipo con un gran brazo, que sabía leer el juego. Él era su sangre y Clarence sentía que fluía por sus venas cada vez que lo miraba, incluso si hubiera sido a treinta metros de distancia. 
 
    "Debe ser él", dijo Clarence, sacando su teléfono del bolsillo de su abrigo cuando sonó. "Dice que saldrá en diez minutos". 
 
    "Oh Dios." Marian respiró hondo y cerró los ojos. “Espero no arruinar esto. Puede que no tenga otra oportunidad de decirle todo lo que quiero decirle ". 
 
    Clarence entendió cómo se sentía ella, pero decidió creer que esta sería la primera de muchas conversaciones sinceras que tendrían con el chico. "Solo trata de no presionarlo demasiado", dijo, cerrando las manos alrededor de la parte superior de sus brazos. "Aunque probablemente tratará de actuar con calma, esto tiene que ser mucho con lo que lidiar, conocernos después de todos estos años". 
 
    "Tienes razón." Ella sonrió. "Tal vez sea mejor si solo sigo tu ejemplo, ¿eh?" 
 
    Clarence seguro que no tenía todas las respuestas, pero él mismo había sido un adolescente no hace mucho y al menos él y Lutter hablaban el mismo idioma: fútbol. 
 
    Acercó a Marian cuando un grupo de adolescentes alborotadores casi chocó con ella cuando se apiñaron en una camioneta Danny junto a ella, gritando y maldiciendo, mientras celebraban la victoria de sus equipos. 
 
    "Recuerda cuando éramos nosotros", preguntó, apoyando las manos en su pecho mientras lo miraba. "Dios, ¿a dónde se fue el tiempo?" 
 
    Mirándola ahora se sentía como si no hubiera pasado el tiempo. Todavía se parecía a la chica de la que se había enamorado, de la que estaba decidido a hacer una vida. El impulso de besarla era fuerte, pero cuando estuvo tentado de acercarse, escuchó a alguien aclararse la garganta antes de acercarse. 
 
    "Oye." 
 
    Esa sola palabra dejó a Clarence sin aliento mientras miraba los ojos azul claro que reflejaban los suyos. 
 
    "Oye, Lutter". Se empujó fuera de la camioneta, sin querer nada más que abrazarlo, pero en su lugar le ofreció la mano. “Soy Clar. Y esta es Marian. Es genial conocerte finalmente ". 
 
    "Si tu tambien." La mirada de Lutter se dirigió a Marian antes de ofrecerle la mano tímidamente. "Tú también. Quiero decir, uh, es un placer conocerte también ". 
 
    Su sonrisa iluminó su bonito rostro cuando aceptó su mano, apretándola entre las suyas. “Estuviste increíble esta noche. Gracias por dejarnos ir a verte jugar ". 
 
    "No hay problema." Se aclaró la garganta mientras miraba alrededor del estacionamiento casi vacío. "Entonces, uh, ¿todavía quieren comer una hamburguesa?" 
 
    Si Vista Falls se parecía en algo a Brock y Clarence sospechaban que lo era, había una hamburguesería popular donde todos iban tras un gran juego. Sería ruidoso y caótico, y todos querrían un pedazo de Lutter. 
 
    "¿Hay algún lugar un poco más tranquilo al que podamos ir, ya sabes, comer de verdad, conocernos mejor?" Preguntó Clarence, esperando no pasarse de la raya al sugerir un plan alternativo. 
 
    "Uh, sí, hay un pequeño asador en las afueras de la ciudad", dijo Lutter, pasando una mano por su cabello húmedo. ¿De Jack? ¿Es posible que lo haya visto cuando estaba conduciendo? 
 
    "Sí, creo que lo hicimos". Clarence trató de no ser demasiado obvio mientras le daba a Lutter una rápida mirada. El niño medía ya casi dos metros, tenía hombros anchos y cintura esbelta. Tenía casi exactamente el mismo tamaño a su edad. "¿Te suena bien, Marian?" 
 
    "Claro, lo que sea", dijo, echándose el bolso al hombro. 
 
    Todos se amontonaron en su camioneta antes de que Lutter comentara: “Me sorprende que conduzcas una camioneta. No me malinterpretes, es un viaje agradable y todo, pero supongo que te fijé más en un tipo de Ferrari ". 
 
    Clarence se alegró de saber que le había dado algún pensamiento. Se rió mientras escaneaba la radio, buscando una estación Top 30 que pudiera atraer a un adolescente. "No me atraparían muerto en uno de esos elegantes trabajos en el extranjero, hijo". Se mordió la lengua cuando se dio cuenta de lo que había dicho. Seguro que no se había ganado el derecho de llamar a Lutter su hijo, pero parecía demasiado tarde para retractarse ahora, así que lo ignoró, esperando que Lutter hiciera lo mismo. 
 
    "Creo que es genial", dijo Lutter, abrochándose el cinturón en el asiento trasero. "Quiero decir que todo ese dinero no te ha cambiado". 
 
    "Te lo puedo asegurar", dijo Marian, guiñando un ojo a Clar. “No le ha cambiado nada. Lo conocí cuando era muy pobre y sigue siendo el mismo chico ahora que era entonces ". 
 
    "¿Entonces ustedes todavía están cerca?" Preguntó Lutter, obviamente tratando de averiguar la dinámica entre sus padres biológicos. 
 
    "Nosotros, eh, nos reconectamos", explicó Clarence. “Cuando me mudé de regreso a Vista Falls. Tenía muchas ganas de conocerte y pensé que Marian podría sentir lo mismo, así que me acerqué a ella antes de llamarte. Esperaba que esto fuera algo que pudiéramos hacer juntos ". 
 
    “Espero que no le importe que nos hayamos contactado con usted”, dijo Marian, moviendo su cuerpo para poder mirar a Lutter. 
 
    "No, es genial". Señaló por la ventana. —Gira a la izquierda aquí, Clar. Siga este camino un par de millas. Lo verá a su derecha ". 
 
    Clarence quedó impresionado con el niño. Parecía tranquilo, cómodo en su propia piel, lo que sabía que no era tarea fácil para un adolescente. "Entendido." 
 
    "Entonces, ¿ese equipo con el que jugaste esta noche era un rival?" Preguntó Marian. 
 
    “Sí, sacaron a uno de nuestro liniero con un tiro bajo el último juego que jugamos. Queríamos darles una lección ". 
 
    Clarence sonrió, recordando cómo habría reunido a su propio equipo después de algo así. Tienes un brazo increíble sobre ti. ¿Esperas una beca? 
 
    Lutter se encogió de hombros. "No sé. Todavía estoy sopesando mis opciones ". 
 
    Entraron en el estacionamiento y Clarence esperaba que no fuera demasiado difícil conseguir una mesa, ya que solo había unos pocos lugares vacíos en el estacionamiento. 
 
    "El dueño de este lugar está loco por la caza y la pesca", dijo Lutter, saltando del camión al lado de Clar. “¿Te importa si te presento? Su hermano es mi profesor de inglés ". 
 
    "No, no me importa en absoluto." Clarence se sintió honrado de que Lutter pareciera estar orgulloso de sus logros profesionales. 
 
    Marian ya se estaba reuniendo con ellos en la parte delantera de la camioneta antes de que él pudiera abrir la puerta, pero pudo llegar a la entrada antes que ella, manteniendo la puerta abierta para que ella entrara. 
 
    "Gracias", murmuró, sonriéndole. 
 
    Se dio cuenta de que estaba aliviada de que Lutter no pareciera albergar ninguna animosidad hacia ellos y ella definitivamente no era la única. Clarence finalmente sintió que él también podía respirar. 
 
    Lutter les presentó a ambos al sociable propietario y añadió casualmente: “Jack, Clarence y su socio son propietarios de Backwoods Outdoors. Tal vez pueda conectarte con algún equipo nuevo para la temporada de caza de ciervos ". 
 
    La mandíbula de Jack cayó mientras miraba a Clarence de arriba abajo. “Maldita sea, pensé que me parecías familiar. Te he visto en televisión y en un par de programas. Es un honor conocerte. ¿Qué te trae a nuestro pequeño pueblo? 
 
    No queriendo poner a Lutter en un apuro, Clarence explicó: “Me acabo de mudar de regreso al área. Y tenía ganas de un buen bistec esta noche. Escuché que podrías conectarme ". 
 
    "Seguro que puedo, amigo mío", dijo Jack, dándole una palmada en la espalda mientras los conducía a un reservado. “Oye, déjame traerte una cerveza nueva que estoy probando. Me encantaría conocer tu opinión al respecto ". 
 
    "Una cerveza fría suena genial". Clarence sabía que sería el único esta noche, ya que tenía que conducir a casa después de la cena. "Gracias." 
 
    Después de haber tomado todos sus pedidos de bebidas, Jack les dio algo de tiempo para leer los menús, asegurándoles que su camarera estaría en unos minutos. 
 
    "Entonces", dijo Marian mientras revisaba sus opciones. "¿Qué me recomiendas, Lutter?" 
 
    "Eso depende", dijo, levantando un hombro. "¿Te gusta la carne y las papas o te gustan las ensaladas y todas esas cosas saludables?" Se sonrojó por su casi desliz e inclinó la cabeza cuando Clarence y Marian compartieron una sonrisa. 
 
    "Estoy dispuesta a derrochar esta noche", dijo, agradeciendo a la camarera con un educado asentimiento cuando regresó con sus bebidas. 
 
    "Puede que te guste el sándwich de perca", dijo Lutter. "Es el favorito de mi mamá". Miró a Marian como si temiera haber dicho algo mal y Clarence sabía que era hora de que pusieran sus cartas sobre la mesa sobre lo que todos esperaban de esta reunión. 
 
    Cuando todos hicieron sus pedidos, Clarence levantó su botella. "Para nuevos amigos". 
 
    Lutter pareció finalmente exhalar cuando tocó su vaso con el de ellos, murmurando: "Salud". 
 
    "Lutter", dijo Clarence, frunciendo el ceño cuando vio a Marian estudiando a su hijo como si estuviera tratando de leer su mente. “Espero que no te sientas raro hablando con nosotros de tus padres. Nos encantaría saber más sobre ellos. ¿No es así, Marian? 
 
    "¿Eh?" Sacudió la cabeza cuando se dio cuenta de que la habían sorprendido soñando despierta: "Oh, sí, por supuesto". 
 
    "No hay mucho que contar", dijo Lutter, tomando un sorbo de su refresco. “Sabes que mi papá murió hace un tiempo y mi mamá se volvió a casar. Mi padrastro está bien. Sin embargo, nunca tuvo hijos propios. Nunca los quise ". 
 
    Eso hizo que Clarence se preguntara cómo se sentía por tener un hijastro adolescente, pero sabía que no era el momento de preguntar. “Tu mamá parece una buena dama. ¿Estás seguro de que está de acuerdo con que te reúnas con nosotros esta noche? 
 
    “Sí, ella está de acuerdo con eso. En realidad, creo que espera que le guste. Eso la dejaría libre. Ella ya no se sentiría tan responsable por mí ". 
 
    Marian pareció alarmada cuando sus ojos se encontraron con los de Clar. “Cariño, estoy seguro de que eso no es cierto. Tu madre te ama ... " 
 
    "No dije que no lo hace", espetó. “Pero las cosas han sido diferentes desde que murió mi padre. Han estado hablando de retirarse a esta pequeña cabaña que tiene mi padrastro. De hecho, planean pasar todo el verano allí ". 
 
    "¿Y no estás deseando que llegue eso?" Preguntó Clarence, tomando un sorbo de su cerveza mientras miraba a Lutter. 
 
    “Ni siquiera quiero ir, pero dicen que no soy lo suficientemente mayor para quedarme aquí solo. Apesta. Todavía me tratan como a un niño ". 
 
    Aún no tenía quince años, pero Clarence sabía que debía sentirse lo suficientemente mayor para tomar sus propias decisiones. “Aún así, estar en la cabina debe darte la oportunidad de hacer algunas de las cosas que disfrutas. Tu mamá me dice que te gusta la caza y la pesca ". 
 
    "Si." Miró a Clarence antes de dejar la servilleta blanca en su regazo. “Es extraño, ¿eh? ¿Tú y yo estamos en las mismas cosas? 
 
    "Creo que es." Clarence no lo habría pensado si hubiera sido él quien crió a Lutter, especialmente porque su propio padre había jugado un papel tan importante al ayudarlo a explorar sus pasiones cuando era niño. 
 
    La camarera regresó con una canasta de pan fresco y mantequilla sazonada para la mesa y Clarence se rió cuando Lutter se sumergió como si no hubiera visto comida en una semana. Le recordaba a sí mismo a esa edad. Sus padres siempre se quejaban con dos adolescentes en la casa de que era imposible mantener la cocina equipada. Por eso tenían tantos árboles frutales y un gran huerto. 
 
    "Lo siento", murmuró, luciendo avergonzado mientras le extendía la canasta a Marian. "No tuve la oportunidad de comer antes del partido". 
 
    "No hay problema." Ella rió. “Recuerdo que tú también tenías un apetito voraz a esa edad”, le dijo a Clar. “Tu madre solía hacer pan fresco todos los días. Y recuerda esas galletas, las que tienen trozos de chocolate y nueces que… Dejó de hablar cuando se dio cuenta de que Lutter la estaba estudiando. 
 
    "¿Eras cercano a su familia?" Preguntó Lutter, señalando a Clarence con su cuchillo de mantequilla. 
 
    "Sí", dijo, tomando un pequeño trozo de pan y colocándolo en su plato. “Vista Falls se parece mucho a Brock, supongo. Todos conocen a todos los demás ". 
 
    "Sí, a veces prefiero vivir en una gran ciudad". Miró a Clar. “Solías vivir en Houston, ¿verdad? ¿Como fue eso?" 
 
    "Me gustó", dijo Clarence. “Pero Vista Falls está en casa. Siempre lo ha sido, siempre lo será." Se preguntó si debería decirle a Lutter que él era una gran parte de la razón por la que se había mudado a casa. “Ahora que mi padre falleció, quería estar allí para mi madre. Mi hermana va a la escuela fuera del estado, pero mi hermano menor tiene una posada en Vista Falls ". 
 
    "Eso es genial." 
 
    Clarence sonrió, pensando que ese parecía ser el eslogan favorito de Lutter. “Entonces, cuéntanos sobre la escuela. ¿Te gusta?" 
 
    “Está bien, supongo. Saco la mayoría de las A y las B, por lo que no es tan malo como podría ser ". Cogió otro trozo de pan y lo untó con mantequilla. 
 
    "Sé que es demasiado pronto para preguntar esto", dijo Marian, metiéndose un mechón de cabello detrás de las orejas. “Quiero decir, todavía tienes mucho tiempo para decidir. ¿Pero alguna idea de lo que crees que te gustaría estudiar en la universidad? Um, suponiendo que quieras ir a la universidad, ¿no? 
 
    Clarence sabía lo importante que había sido para Marian recibir una educación, pero se alegraba de que no estuviera presionando a Lutter para que siguiera sus pasos. Si había aprendido una cosa en la vida es que las personas más felices eran las que se habían abierto camino e ignorado a los críticos que pensaban que sabían mejor. 
 
    "No sé." Miró a Clar. ¿Negocios, tal vez? Eso me da muchas opciones ". 
 
    La camarera regresó con la fuente de aperitivos que habían acordado compartir y Lutter se sumergió de inmediato. "Entonces, ¿alguna novia?" Se rió entre dientes cuando Lutter se sonrojó. "Lo siento, ¿no puedo preguntarte eso?" 
 
    "No, está bien. Hay una chica que me gusta, pero solo estamos saliendo, ya sabes, con otros amigos también. Realmente no estoy saliendo ". 
 
    "Tienes mucho tiempo para eso", le aseguró Marian, sonriéndole a Clar. 
 
    "Ustedes debieron haberse enganchado cuando eran muy jóvenes, ¿eh?" Preguntó Lutter. "¿O no estaban realmente juntos cuando yo estaba, eh, cuando tuviste ..." 
 
    Clarence sonrió, optando por poner fin a la incómoda línea de preguntas. "No, salimos durante la mayor parte de la escuela secundaria". 
 
    "¿Alguna vez pensaste en casarte?" Preguntó Lutter. "¿Sabes, cuando te enteraste de mí?" 
 
    Clarence y Marian se metieron comida en la boca simultáneamente mientras decidían cómo y quién respondería a su pregunta. 
 
    "Claro, lo pensamos", dijo Clarence finalmente, no queriendo que Lutter sintiera que ninguna pregunta estaba fuera de los límites. “Pero los dos éramos muy jóvenes. Nos dirigíamos a la universidad cuando descubrimos que Marian estaba embarazada y no teníamos forma de mantenernos a nosotros mismos ni a ti en ese momento ". 
 
    Lutter negó con la cabeza. "Lo entiendo." 
 
    "No es que no quisiéramos retenerlo", dijo Marian en voz baja. "Lo hicimos. Créame. Es solo que ... Ella respiró hondo. “Mis padres tenían opiniones muy fuertes al respecto. No creían que estuviéramos preparados y, honestamente, es posible que tuvieran razón. No sé." 
 
    "Leí tu libro". 
 
    Marian miró boquiabierta a Lutter. "¿Lo hiciste? ¿Cuándo?" 
 
    "Hace un tiempo. Estaba curioso." 
 
    "Oh." Cogió el agua y tomó un sorbo. "¿Qué pensaste?" 
 
    "Pensé que eras muy valiente al ponerlo todo ahí de esa manera". 
 
    Clarence compartió el sentimiento de su hijo. No creía que hubiera tenido las agallas de sangrar en las páginas como lo había hecho Marian. 
 
    “Fue un poco catártico para mí”, explicó Marian. “Tenía todas estas emociones reprimidas sobre ti y la adopción. Escribir siempre ha sido mi liberación, así que mi mejor amigo me convenció para que escribiera el libro. Al principio solo iba a ser para mí, una especie de memorias. Pero después de dejar que Valery lo leyera, me convenció de que lo enviara a un par de editores y, para mi sorpresa, uno de ellos lo recogió ". 
 
    “No me sorprende”, dijo Lutter, metiéndose en la boca un cuadrado de pita con salsa. "Eres muy bueno. Ni siquiera me gusta leer tanto y terminé ese libro en un día ". 
 
    "Gracias", dijo Marian, sonriendo. "Eso significa mucho, especialmente viniendo de ti". 
 
    "Entonces, ¿ha escrito algo más?" Preguntó Lutter. 
 
    “Estoy trabajando en algo, pero no tengo mucho tiempo para trabajar en ello. Escribir no es mi trabajo de tiempo completo. Dirijo el concesionario de automóviles de mi familia mientras mi padre se recupera de un derrame cerebral ". 
 
    Clarence no podía creer la facilidad con la que la conversación seguía fluyendo mientras se abrían camino a través de los aperitivos y los platos principales. Lutter les habló de sus pasatiempos, los otros deportes que practicaba, algunos de sus amigos y sus temas favoritos. También preguntó por sus familias, diciendo que sería 'genial' conocerlos en algún momento. Clarence sabía que su familia estaría emocionada de conocer a Lutter, pero no estaba tan seguro de los padres de Marian. 
 
    "Tal vez podría venir a Vista Falls en algún momento", dijo Lutter, después de que pidieron el postre. “¿Si les parece bien, chicos? Podrías mostrarme los alrededores, presentarme a todos ". 
 
    “Eso sería genial”, dijo Marian, claramente sin pensar en cómo reaccionarían sus padres ante la noticia de que su nieto vendría a la ciudad. “Siempre que estés libre. Asumiendo que está bien para tu mamá ". 
 
    "Como dije, a ella no le importará si todos nos llevamos bien". 
 
    Clarence tuvo la inquietante sensación de que podría estar tratando de reemplazar la unidad familiar que había perdido por una que percibía que era mejor de alguna manera. "Aún así, me gustaría hablar con ella al respecto", dijo Clarence. "Antes de hacer planes". 
 
    "Claro, lo que sea", dijo Lutter, cavando cuando la camarera puso su pastel de lava de chocolate frente a él. 
 
    Clarence no quería nada más que conocer mejor a su hijo, pero se negó a hacerlo a expensas de la mujer que había estado allí para él cuando ellos no podían. 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 10 
 
    "No puedo creerqué bien te fue ”, dijo Marian, mientras se dirigían a casa una hora más tarde. “Sin embargo, desearía haber conocido a su mamá y su padrastro cuando lo dejamos. ¿Crees que fue extraño que no estuvieran allí? " 
 
    "No leería demasiado", dijo Clarence, bajando el volumen de una estación de rock clásico que tocaba algunas de sus canciones favoritas de la escuela secundaria. Lutter dijo que tenían algo en la iglesia, ¿verdad? Algo de comida o algo así. Estoy seguro de que volverán pronto ". 
 
    "¿Crees que van a la mayoría de sus partidos de fútbol?" ella preguntó. "Espero que no sintieran que tenían que mantenerse alejados esta noche solo porque estábamos allí". 
 
    "Lo dudo." 
 
    "Es increíble, ¿no?" Marian sabía que estaba entusiasmada, pero no podía creer lo fuerte, inteligente y guapo que era. Lutter no solo era un gran atleta, también era un estudiante sólido, y los tenía muy bien puntuados durante la cena mientras compartía con ellos algunas de las payasadas de sus amigos. “Ya siento que lo conozco desde siempre. Tú también lo sentiste, ¿verdad? ¿Esa conexión? 
 
    "Si, lo hice." Clarence rodeó el volante con la mano. "Y quiero más que nada conectarme con él, pero ..." 
 
    "¿Pero que?" 
 
    “Solo quiero relajarme, ¿sabes? No quiero que su mamá piense que estamos tratando de tomar el lugar de sus padres ni nada, Marian. Ellos son los que lo criaste, los que lo amaban. Son la razón por la que es un niño tan bueno. No podemos olvidar eso ". 
 
    "Tienes razón", dijo, suspirando mientras se hundía en el asiento de cuero. “Les debemos una enorme deuda de gratitud. Es una pena que su padre falleciera tan pronto, ¿no? Ojalá pudiéramos haberlo conocido. Me hubiera gustado agradecerle el gran trabajo que hizo con nuestro ... " 
 
    "Hijo", dijo Clarence, mirándola por el rabillo del ojo. “Puedes decirlo. Él es nuestro hijo ". 
 
    "No siento que nos hayamos ganado el derecho de llamarlo así". Marian sabía que se necesitaba mucho más que biología para convertir a una persona en padre. "Quizás algún día lo haremos, pero no ahora". 
 
    Clarence le tomó la mano. "Sé lo que quieres decir, pero en serio, no se puede negar, ¿verdad?" 
 
    Ella rió. "Si su cabello fuera un poco más largo, se vería exactamente como tú a esa edad". 
 
    "Y el inglés es su materia favorita", le recordó Lutter. “Puede que no le guste leer, pero le encanta escribir. Seguro que no me sacó eso de mí ". 
 
    Ella apreció su intento de recordarle que él también tenía algunos de sus rasgos, pero era obvio que Lutter y Clarence eran más parecidos. No es que a ella le importara. Estaba encantada de conocerlo después de todos estos años. 
 
    "¿Cómo crees que reaccionarán tus padres si lo llevamos a la ciudad?" Preguntó Clarence, apretando su mano. "¿Crees que te harán pasar un mal rato?" 
 
    "¿Honestamente? Me importa un carajo lo que piensen al respecto. Es posible que hayan podido intimidarme en ese entonces. Yo era solo un niño. Pero ahora soy mayor y puedo decidir por mí mismo si quiero que Lutter sea parte de mi vida. Y lo hago ". 
 
    Marian se dio cuenta de que Clarence estaba aliviada de que ella no fuera la misma chica insegura que había sido en ese entonces, ansiosa por complacer a sus padres, temerosa de sacudir el barco. 
 
    “Aún así, probablemente no sea una buena idea irritar a tu viejo. Todavía se está recuperando de ese derrame cerebral, ¿verdad? " 
 
    "Si." Usó su mano libre para buscar en su bolso cuando sonó su teléfono, sonriendo cuando el rostro de Valery apareció en la pantalla. "Hey chica. ¿Qué pasa?" 
 
    “No podía esperar hasta mañana para averiguarlo”, dijo. "¿Cómo te fue con Lutter?" 
 
    “Es un gran chico, Gab. Sé que no tengo derecho a estarlo, pero estoy muy orgulloso de él ". 
 
    Clarence sonrió mientras le soltaba la mano, doblando ambas manos alrededor del volante después de bajar el volumen de la radio para que pudieran charlar. 
 
    “¿Fue extraño?” Preguntó Valery. "¿O incómodo?" 
 
    "Honestamente, no", dijo Marian, sacudiendo la cabeza. "Para nada. Le estaba diciendo a Clarence que no puedo creer lo fácil que fue ". 
 
    "Hola, Clar", dijo Valery, sonriendo. 
 
    Marian giró la pantalla para que Clarence pudiera ver a Valery. "Hola hermosa. Gracias por llamar para registrarse ". Echó un vistazo a la lectura digital en su tablero. “Es más de medianoche. ¿No ha pasado la hora de acostarse? " 
 
    "Uf, tuve una cita esta noche", dijo, arrugando la nariz. "Acabo de entrar". 
 
    "¿No te fue bien?" Preguntó Clarence, sonriendo. 
 
    “Es el veterinario de la ciudad y me aburrió con los detalles de este perro que tenía una obstrucción. Al parecer tuvo que realizar un procedimiento muy delicado para quitarse un calcetín masticado de su estómago. Como si quisiera escuchar eso en mi filete, ¿verdad? " 
 
    "¿Debería asumir que no lo volverás a ver?" Preguntó Clarence. 
 
    "Probablemente no", dijo Valery. Pero ya sabes cómo son las cosas por aquí. Picaduras delgadas. No podemos ser demasiado exigentes o estaremos sentados en casa todas las noches, según mi madre ". Ella rió. "¿He mencionado que está ansiosa por tener nietos?" 
 
    "Suena como mi madre", dijo Clarence, sonriendo. 
 
    Marian escuchó el intercambio, sabiendo que sus propios padres no tenían prisa por agregar a su familia. Creían que pasarían algunos años antes de que su hermano estuviera lo suficientemente estable como para pensar en establecerse y no le habían preguntado si había un hombre en su vida desde antes de que Clarence regresara a la ciudad. 
 
    "Bueno, los dejaré ir", dijo Valery, reprimiendo un bostezo. "¿Quieres reunirte para desayunar por la mañana, Marian?" 
 
    "Tengo algunas cosas de las que ocuparme en el trabajo". 
 
    "Está bien, traeré cafés y pasteles alrededor de las diez", dijo Valery. Yo también debería pasar por la tienda. Acabo de contratar a una nueva estudiante de secundaria para que trabaje los sábados y quiero asegurarme de que esté haciendo ejercicio ". 
 
    "Suena bien. Te veré entonces ”, dijo Marian antes de desconectar la llamada. 
 
    "¿Crees que Valery está lista para otra relación?" Preguntó Clarence, mientras pasaban el letrero que les daba la bienvenida a Vista Falls. 
 
    "No sé." A Marian le impresionó lo madura que había sido su amiga sobre la desaparición de su matrimonio, y afirmó que no culpaba a su exmarido por nada. “Sé que quiere algo de estabilidad en su vida. Tiene una pequeña casa propia y su negocio va bien, pero creo que extraña estar casada ". 
 
    "¿Era su ex un chico decente?" Preguntó Clarence, girando por la calle lateral que conducía a su casa. 
 
    “Sí, lo estaba. Pensé que eran realmente compatibles. Tenían muchos de los mismos intereses ". 
 
    "¿Por qué crees que no funcionó?" Preguntó Clarence, entrando en su camino. 
 
    “Desde el principio, Gab dijo que no tenía esa química loca con él que solía tener con Colt, pero se convenció de que lo que tenía con Colt era tan intenso porque solo eran niños. Ella pensó que un amor más maduro debía ser más dócil, supongo ". 
 
    "¿Qué piensas sobre eso?" Preguntó Clarence, soltándose el cinturón de seguridad y moviéndose en su asiento para mirarla mientras rodeaba su reposacabezas con la mano. "¿Crees que solo porque somos mayores deberíamos conformarnos con ser aburridos y predecibles?" 
 
    "No." Ella suspiró. “Creo que por eso sigo soltero. Expectativas irrealistas." 
 
    "¿Quién dice que no podemos tener de adultos el tipo de amor que teníamos de adolescentes?" 
 
    Marian no sabía si él estaba hablando de ellos específicamente o estaba hablando en términos generales y tenía demasiado miedo de preguntar. "Esa fase de luna de miel no puede durar para siempre, ¿verdad?" preguntó, optando por creer que estaba hablando de la población en general. 
 
    “No sé nada de eso. Mis padres estuvieron enamorados hasta el final. No recuerdo un momento en el que mi padre saliera de casa sin despedirse de mi mamá con un beso. Y no estamos hablando de un beso superficial en la mejilla. Me refiero a un beso completo ". 
 
    Marian sonrió mientras colocaba su bolso en su regazo. “Recuerdo eso de tus padres. Siempre fueron tan cariñosos el uno con el otro. Debe haber sido muy difícil para tu mamá perderlo. Él era más que su compañero de vida. Él era su mejor amigo, ¿no? 
 
    "Claro que lo fue". Clarence vaciló antes de agregar: “Supongo que por eso nunca me casé. Solo había encontrado el tipo de amor que tenían una vez en mi vida y no estaba dispuesto a conformarme con menos ". 
 
    "Yo tampoco estaba dispuesto a conformarme". No había salido directamente y había dicho que había estado hablando de ella, pero después de su conversación durante la cena en su casa, pensó que era seguro asumir que lo estaba. "Prefiero estar solo que tener un matrimonio como el que tienen mis padres". Sabía que sonaba duro, pero siempre había sido honesta con Clar. Nunca había habido ninguna razón para reprimirse con él. 
 
    "Puedes tener cualquier tipo de relación que quieras, Marian", dijo, deslizando un mechón de su cabello entre sus dedos. “Solo tienes que estar dispuesto a salir a la luz. Ten claro lo que quieres y hazlo ". 
 
    "¿Qué pasa si no estoy seguro de poder tener lo que quiero?" Se estaba volviendo cada vez más claro para ella con cada momento que pasaban juntos, ella todavía quería lo mismo que siempre había querido: Clar. 
 
    "Dime que quieres." Su mirada pasó entre su boca y sus ojos mientras esperaba su respuesta. 
 
    "Quizás quiero una segunda oportunidad". Eso fue casi lo más aterrador que había dicho en su vida, pero también fue lo más sincero. "¿Eso es una locura?" 
 
    "¿Una segunda oportunidad conmigo?" murmuró, acercándose. 
 
    “Una segunda oportunidad para nosotros. Quizás para hacerlo bien esta vez ". No sabía si eso era posible, pero quería intentarlo, así que al menos no se quedaría preguntándose por el resto de su vida. 
 
    "Yo también quiero eso." Sus labios flotaban sobre los de ella cuando susurró: "Quiero eso más de lo que he querido algo en mucho tiempo". Su beso fue lento y completo, como si tuviera la intención de compensar cada segundo que habían perdido. "Pero tenemos que tomarlo con calma". 
 
    "Sé." Su beso hizo que le costara respirar, pero ella estaba tratando de mantener el tono de voz cuando dijo: "Por Lutter". 
 
    "Y nosotros. Hemos arruinado esto una vez antes. No tengo la intención de permitir que eso vuelva a suceder ". 
 
    Marian sonrió mientras le rodeaba la nuca con la mano. "Yo tampoco." 
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    Lutter tiró las mantas hasta cubrir su pecho desnudo cuando su novia finalmente levantó el teléfono después de su cuarto intento fallido de llamarla. 
 
    "Oye, ¿cómo te fue esta noche?" ella preguntó. 
 
    "¿A dónde fuiste después del juego?" Ella se había escapado antes de que él pudiera encontrarla y no le había enviado un mensaje de texto para hacerle saber dónde estaría. Eso no era propio de Adriana. 
 
    “Solo por una hamburguesa con todo el mundo. Pensé que te vería allí. ¿No dijiste que Clarence quería ...? 
 
    "En lugar de eso, fuimos por un bistec". 
 
    "Supongo que con su dinero puede comer como un rey, ¿eh?" Ella se rió. "Entonces, ¿cómo era Daddy Warbucks?" 
 
    Lutter no había pensado dos veces en el dinero de Clar. Estaba más interesado en conocerlo como persona. "Él era genial. Marian también. Me gustaron." 
 
    No se veía a sí mismo como uno de esos niños adoptados con un chip en el hombro porque sus padres no lo querían. Estaba agradecido de haber encontrado una familia que lo quería. Incluso si a veces parecía que ya no lo hacían. 
 
    "¿Entonces los vas a ver de nuevo?" 
 
    "Sí, eso creo. De hecho, me invitaron a Vista Falls. Quizás iré el próximo fin de semana ". 
 
    "¿Crees que te llevarán este verano para que no tengas que mudarte al país de Dios con tu mamá?" 
 
    Lutter sabía que era demasiado pronto para pedirle a Marian o Clarence que lo acogieran durante todo el verano, pero esperaba poder hacerlo. Sabía que su madre nunca lo dejaría quedarse solo en casa durante todo el verano y quedarse con sus abuelos sobreprotectores sería incluso peor que estar atrapado en medio de la nada sin servicio celular o wifi durante dos meses. 
 
    "Incluso si lo hacen, todavía falta una hora", le recordó. "No sería fácil para nosotros vernos". 
 
    “Clarence es rico. Podría pedirle a su chofer que lo llevara aquí todos los fines de semana ". 
 
    Aunque Lutter apenas conocía a su padre biológico, no apreciaba que Adriana hiciera suposiciones sobre él antes de conocerlo. “Clarence no es así. De hecho, conduce una camioneta ". 
 
    "Puaj. ¿Por qué cuando podía conducir un coche deportivo de moda? 
 
    También le pregunté eso. Resulta que no le gusta esa mierda ". Y eso hizo que Lutter lo respetara aún más. Le gustó que el Clarence que había visto en los videos promocionales de su compañía fuera el mismo chico que conoció esta noche. No pretendió ser alguien que no era por el bien de su imagen pública. 
 
    "Pensé que crecer en esa pequeña ciudad de mierda le habría hecho querer lo mejor de todo". 
 
    Los padres de Adriana vivían de sueldo a sueldo y ella juró que eso nunca le pasaría a ella. No estaba interesada en la vida de un pueblo pequeño. En la primera oportunidad que tuvo, quería perderse en una gran ciudad. Lutter no estuvo de acuerdo, pero sabía que era su decisión. 
 
    "Supongo que en algún momento se dio cuenta de que el dinero no lo hace feliz". 
 
    “Es fácil para él decirlo. Tiene más de lo que jamás gastará. Dile que envíe un poco de esta manera ". 
 
    Adriana siempre parecía tener la mano extendida, en lugar de tratar de pagar a su manera. Esa fue una de las cosas que molestó a Lutter sobre ella. A pesar de que tenía un trabajo de medio tiempo en la tienda de conveniencia local, siempre era la última en buscar en su billetera cuando salían con amigos. 
 
    "Clarence ha trabajado duro por todo lo que tiene". 
 
    "¿Cómo lo sabes? Apenas conoces al chico ". 
 
    Tan pronto como Lutter descubrió que Clarence era su padre biológico, hizo su tarea, miró todos los videos y leyó todos los artículos que pudo encontrar sobre él en línea. A estas alturas probablemente podría escribir su biografía sin ningún aporte del propio hombre. 
 
    "Sé qué tipo de chico es". 
 
    “No has dicho mucho sobre Marian. ¿Cómo es ella?" 
 
    Pensó en el libro que ella había escrito. La historia que le había contado ... sobre sus sentimientos por él. “Ella y Clarence parecen una pareja real. Es difícil creer que no lo sean ". 
 
    “¿Cómo sabes que no están durmiendo juntos? El hecho de que no estén casados no significa que no estén jugando ". 
 
    "Supongo." Sin duda, explicaría la química entre ellos. “No importa de todos modos. Lo único que importa es que parecen entusiasmados por conocerme y yo siento lo mismo ". 
 
    "Yo también lo haría si fuera tú". Ella resopló. "Piénsalo. ¿Te imaginas el tipo de ruedas que ese tipo te compraría cuando obtengas tu licencia? Especialmente con toda la culpa que debe sentir por abandonarte ". 
 
    "Él no me abandonó". Incluso Lutter sabía que había una gran diferencia entre tomar la difícil decisión de dar a un bebé en adopción cuando eras adolescente y ser un padre indolente que ni siquiera trató de cumplir con sus responsabilidades. 
 
    No podía fingir que no había pasado mucho tiempo pensando en por qué Marian y Clarence no se habían acercado a él antes, pero esperaba poder hacerles esa pregunta algún día. 
 
    "Llámalo como quieras", dijo, suspirando. "Probablemente se sienta culpable por separarse, y yo digo que lo ordeñes". 
 
    "Me tengo que ir." Esta conversación estaba dejando un sabor amargo en la boca de Lutter. "Estoy cansado." 
 
    "Si seguro. ¿Veré mañana? 
 
    Probablemente no hasta mañana por la noche. Envíame un mensaje de texto por la mañana ". 
 
    "Está bien te amo." 
 
    Por primera vez, a Lutter le resultó difícil imitar el sentimiento. "Tú también. 'Noche." 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 11 
 
    "Está bien, cuéntame todo"Valery dijo, depositando dos cafés para llevar en el escritorio de Marian junto con una bolsa de papel aromático. 
 
    Marian se sumergió en la bolsa, inhalando el chocolate como si hubiera estado en huelga de hambre. “Dios mío, eso huele tan bien. No he tenido uno de estos en semanas ". 
 
    Gabby abrió la tapa de su café. Basta de pastelería. Háblame de Lutter. Y Clar. Sé que hubo cosas que no pudiste decir anoche, con él allí y todo eso ". 
 
    Cuando habían estado saliendo, Marian rara vez se retenía con Clar. Ella le contó todo lo que le dijo a Valery. “Como dije, Lutter es un gran chico. Y parece dispuesto a conocernos mejor, lo que es un gran alivio. Tenía miedo de que tal vez solo nos estuviera atrayendo para decirnos que nos odiaba por haberlo abandonado ". 
 
    "¿Cómo estuvo con Clar?" Preguntó Valery, tomando un sorbo de su café. "¿Se llevaron bien?" 
 
    "Para decirte la verdad, creo que hubo un poco de adoración a los héroes allí". Marian había pillado a Lutter pendiente de cada palabra de Clar y sabía que Clarence debía haberlo sentido también, aunque no lo mencionó. 
 
    “¿Puedes culparlo?” Preguntó Valery. “Cualquier niño estaría orgulloso de tener un padre así. El chico de pueblo lo hace grande. Es una gran historia ". 
 
    "Clarence no fue el único chico de pueblo que triunfó". No habían hablado mucho de Colt desde que regresó y Marian quería saber cómo se sentía realmente su amiga sobre su ex viviendo a un tiro de piedra de ella. 
 
    "No, no lo estaba", dijo Valery, sacando su croissant de la bolsa y colocándolo en una servilleta de papel antes de darle un mordisco a la boca. “Y también estoy muy orgulloso de Colt. Creo que lo que han logrado es fantástico. Y volver aquí para ayudar a la gente de Vista Falls que ha estado pasando por momentos difíciles empleando a toda esa gente… ”Ella sonrió. "Es como si la Navidad hubiera llegado temprano para esa gente". 
 
    "Sí, tu héroe de la vida real", bromeó Marian. 
 
    "Cállate", dijo Valery, poniendo los ojos en blanco. "No puede decirme que no le impresiona que hayan desarraigado sus vidas y sus negocios para traerlo de vuelta a Vista Falls". 
 
    "Creo que es Clarome que hicieron eso". Pero Marian sospechaba que tenían otras razones además de impulsar la economía local. “Pero sabes lo mucho que la familia de Clar siempre ha significado para él. El hecho de que su padre se haya ido ahora ... " 
 
    "Sé. Oye, eso me recuerda, ¿has oído si Colt ha visto a su padre desde que regresó a la ciudad? 
 
    Ambos sabían que el padre de Colt había sido un tirano cuando crecía, y que a menudo lo dejaba sin sentido cuando llegaba diez minutos tarde al toque de queda. —No, aunque no puedo imaginarme por qué querría hacerlo. Sé que si fuera yo, me mantendría lo más lejos posible de él ". 
 
    "Hablando de padres desagradables, ¿qué tal los tuyos?", Preguntó Valery, alzando una ceja. "¿Todavía te están haciendo pasar un mal rato?" 
 
    “No he hablado con ellos desde la explosión en la cena y no voy a ser yo quien se acerque. Dije mi paz. Si quieren hablar, pueden llamarme ". 
 
    —Bien por ti. Valery se limpió el croissant antes de decir: —Deberíamos hacer novillos e ir al lago a hacer un picnic hoy. Tome algunos rayos, relájese un poco. ¿Qué dices?" 
 
    "Dios, no lo hemos hecho en mucho tiempo". 
 
    “Lo sé, ¿verdad?” Valery se rió. “Recuerda cuando estábamos en la escuela secundaria y los cuatro pasábamos el día allí. Teníamos las melodías a todo volumen todo el día, nos freíamos y nos emborrachábamos un poco mientras los chicos atrapaban nuestra cena y frían el pescado sobre el fuego que habían encendido ". 
 
    Marian sonrió ante el dulce recuerdo. "El pescado frito nunca supo tan bien". 
 
    “Lo dijiste, hermana. Así que termina lo que tienes que hacer aquí ”, dijo Valery, recogiendo la basura y tirándola a su papelera. “Pasaré por mi casa y recogeré el traje de baño que dejaste allí y me puedes pedir prestados unos shorts y unas chanclas. Regresaré alrededor de las 11:30. ¿Eso funciona?" 
 
    "Se escucha perfecto." 
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    Clarence caminóa través del vestíbulo de la pequeña y pintoresca posada de su hermano. No era el mismo lugar que Clarence recordaba haber crecido. Danny era un maestro carpintero y había martillado cada clavo y despojado de cada superficie de madera él mismo, para devolver lentamente este lugar a la vida. 
 
    "Ya era hora de que arrastraste tu lamentable trasero aquí", dijo Danny, tirando de Clarence en un medio abrazo mientras se tomaban las manos. "¿Entonces, qué piensas? Todavía tengo algunos proyectos más que debo abordar, como el techo y la terraza envolvente, pero ... " 
 
    “Hombre, se ve genial. Seriamente." Clarence le arrojó las llaves de su vieja camioneta, que era parte del motivo de su visita. 
 
    "¿Qué es esto?" Preguntó Danny, sosteniendo el llavero de peltre con el logo de Backwoods Outdoors. 
 
    “Las llaves de mi vieja camioneta. Compré uno nuevo, así que pensé que podría ser útil para este ". 
 
    "¿Seriamente? Eso es un Clarome, pero ¿por qué no lo cambiaste? 
 
    Clarence se encogió de hombros. Su hermano estaba demasiado orgulloso para aceptar una limosna y sabía que no tomaría la camioneta si se sentía como caridad. “No es gran cosa, hermanito. Solo da las gracias y cállate ". Enroscó su brazo alrededor del cuello de Danny, llevándolo a la pequeña oficina. 
 
    "Bueno, gracias", dijo Danny, arrojando las llaves sobre el viejo escritorio de pino que había hecho con madera recuperada. "Elegiste el día correcto para pasar". Danny señaló por la ventana hacia el lago. “Escuché que los peces muerden. ¿Tienes ganas de mojar una línea? " 
 
    "Sabes que nunca rechazaré una oferta como esa". 
 
    "Frio. ¿Por qué no envías un mensaje de texto a Colt también? Será como en los viejos tiempos, cuando solía acompañarlos, esperando aprender algo de ustedes dos idiotas ". 
 
    Clarence se rió mientras le enviaba un mensaje de texto rápido a Colt, diciéndole que llevara el culo a la posada. 
 
    "Entonces, ¿qué me dice esta mamá sobre que volviste a conectar con tu hijo?" Dijo Danny, recostándose en la silla giratoria chirriante, entrelazando sus manos sobre su vientre plano. "¿Cuándo ibas a contarme sobre eso?" 
 
    Clarence y Danny siempre habían sido cercanos, por lo que no es como si estuviera tratando de ocultarle secretos. Solo quería conocer a Lutter antes de maldecirlo. De hecho, Marian y yo fuimos a Brock para encontrarnos con él anoche. Salió bien, muy bien. Es un gran chico. Si todo va según lo planeado, vendrá aquí el próximo fin de semana, para que puedas conocerlo tú mismo ". 
 
    "Tienes que llevarlo a la posada", dijo Danny. “Tengo una cocinera nueva. Ella es genial." 
 
    "Suena como un plan." Clarence dudó en sacarlo a colación, pero sabía que tenía que hacerlo. “¿Por qué no me dijiste que habías salido con Marian? Tuve que escuchar por Danny que ustedes dos habían estado allí juntos ". 
 
    Pasando una mano por su cabello negro antes de acariciar la barba incipiente en su barbilla, Danny dijo: "Ella te contó sobre eso, ¿verdad?" 
 
    "Lo que quiero saber es por qué diablos no me lo dijiste". 
 
    "Me sentí raro incluso preguntándole", admitió. “Diez minutos después de la fecha, creo que ambos sabíamos que era un gran error. Tan pronto como reconocimos que podíamos relajarnos y divertirnos, como amigos. Pasamos mucho tiempo recordando el pasado, hablando de ti, de hecho ". 
 
    "¿Es eso así?" Clarence quería presionar para obtener detalles, pero no quería parecer desesperado. 
 
    Danny se rió y lo señaló. “No puedes engañarme, hombre. Sé que te mueres por saber lo que dijo. 
 
    "Está bien, sabelotodo", dijo Clarence, frunciendo el ceño burlonamente. "¿Qué dijo ella?" 
 
    “Que ella realmente la jodió contigo. Dijo que te amaba y que nunca debería haber dejado que sus padres la convencieran de que eran demasiado jóvenes para saber qué era el verdadero amor ". 
 
    Clarence se sintió aliviado al escuchar que ella se había dado cuenta de eso hace mucho tiempo, no solo cuando él había regresado a la ciudad. “Ella no fue la única culpable. Dejé que su viejo me intimidara. No debería haber hecho eso ". 
 
    "Agua debajo del puente, ¿verdad?" Preguntó Danny. "Ambos eran niños en ese entonces, todavía tratando de resolver las cosas". 
 
    "Cierto." 
 
    "¿Y ahora?" 
 
    Clarence se rió, deseando tener una mejor respuesta. “Todavía estamos tratando de resolver las cosas. Solo tomándolo un día a la vez ". 
 
    "¿Qué demonios significa eso?" Preguntó Danny, frunciendo el ceño. “No me digas que todavía estás en negación. Cualquiera puede ver que ustedes dos pertenecen juntos, hombre. Siempre lo has hecho. ¿No es eso lo que te dijo papá antes de morir? ¿Que necesitabas ser hombre y arreglar las cosas con Marian y tu hijo? 
 
    "Y eso es lo que estoy tratando de hacer", dijo Clarence, reproduciendo en su mente la última conversación que tuvo con su padre cuando estaba acostado en esa cama de hospital abandonada de la mano de Dios hablando de sus pocos arrepentimientos. 
 
    “Pero primero estoy tratando de reconstruir mi amistad con Marian. Esa tiene que ser la base. Y tenemos que averiguar cómo encaja Lutter en nuestras vidas. Queremos que él sea parte de eso, pero depende de él cómo se ve eso ". 
 
    "Tengo una idea", dijo Danny, chasqueando los dedos. “¿Por qué no invitas a Marian hoy? No hay mejor manera de hacer avanzar su relación que recordarle lo divertido que solían pasar juntos, ¿verdad? " 
 
    Después del intenso día que habían tenido ayer, tal vez un poco de diversión bajo el sol era exactamente lo que necesitaban. "Claro, te lo preguntaré". 
 
    Para cuando Colt entró por la puerta unos minutos más tarde con una caja de cerveza en la mano, tuvo que decirle que un par de personas más se unirían a su fiesta y que no estaba seguro de cómo Colt tomaría esa noticia. . 
 
    "Voy a ir a la cocina, a ver qué tiene planeado Elsie para el almuerzo", dijo Danny, poniéndose de pie. "Estoy seguro de que puedo hacer que ella nos lance algo". 
 
    Colt le dio una palmada a Danny en la espalda antes de que saliera de la habitación. "¿Estás listo para que te entreguen el culo de nuevo hoy?" Preguntó Colt, sonriendo. 
 
    "¿Por qué todo tiene que ser una competencia contigo?" Bromeó Clarence. La competencia amistosa siempre había sido la sangre vital de su relación. "Tengo que tener algo que ver con el hecho de que amenazo tu masculinidad, siendo que soy sexy y rudo y un deportista y todo". 
 
    Colt se dobló de risa después de dejar la caja de cerveza en el suelo. "Esa fue una buena. Gracias, hombre —dijo, golpeando a Clarence en la cabeza antes de sentarse. "Yo necesitaba eso. Ahora dime qué pasó con tu chico anoche. Estaba esperando noticias tuyas. ¿Por qué no llamaste? 
 
    "Pasé por la oficina antes de venir aquí", dijo Clarence. "Pensé que estarías allí". 
 
    "Pasé a ver al anciano". 
 
    Clarence respiró hondo y se frotó la barba incipiente en la mandíbula. "Maldita sea. Ni siquiera estoy seguro de que deba preguntar ". 
 
    Te lo contaré más tarde. Primero quiero escuchar lo que pasó con Lutter ". Movió las cejas cómicamente. Y Marian. Ustedes dos no tuvieron un acompañante en toda la noche, ¿verdad? 
 
    Clarence sonrió, pensando que la velada no podría haber sido mejor si lo hubiera escrito. Lutter es un niño increíble. Sentí que lo conocía desde siempre. Dada la oportunidad, creo que podríamos estar apretados. Muy apretado ". 
 
    "Hombre, eso es genial", dijo Colt, inclinándose hacia adelante para darle una palmada en la espalda a su amigo. Estás obteniendo todo lo que viniste a buscar aquí, ¿eh? Vas a volver con Marian ". Rodeó con un dedo la desordenada oficina de Danny. “Reconectarse con su familia. Incluso llegar a conocer a su hijo ". 
 
    Clarence conocía a Colt lo suficientemente bien como para escuchar todas las cosas que no estaba diciendo. Sabía que solo quería lo mejor para él, pero tenía que ser difícil ver cómo las cosas se juntaban para él mientras la vida de Colt parecía estar estancada en neutral. 
 
    “Espero que no te importe, pero invité a Marian y Valery a pasar el rato con nosotros hoy. Deberían estar aquí en unos pocos ". 
 
    Colt hizo una mueca y se frotó la nuca. "Destinado a traer muchos recuerdos, ¿no crees?" 
 
    "¿Cuántas veces me has dicho que esos fueron algunos de los mejores momentos de tu vida?" Clarence sabía que Colt a veces necesitaba un empujón en la dirección correcta y siempre había sido el hombre adecuado para el trabajo. "No debería importarle hacer un viaje de regreso". 
 
    Colt exhaló un largo y lento suspiro. "Esa chica todavía lo hace por mí, no voy a mentir". 
 
    Clarence sonrió, feliz de que Colt finalmente se estuviera admitiendo la verdad. "Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?" 
 
    "¿Qué puedo hacer al respecto?" Juntó las manos mientras se inclinaba hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas. “Lo que siempre me asustó de Gab fue que la miré y vi para siempre. Todavía lo hago. Sé que si nos volviéramos a conectar no sería algo casual. Ni siquiera puedo tocarla hasta que sienta que estoy lista para entrar ". 
 
    “Solo debes saber que no puedes esperar que ella espere mientras sacas tu cabeza de tu trasero. Ella salió con un tipo anoche ". Cuando Colt frunció el ceño, Clarence levantó la mano. “No salió bien, pero significa que está lista para salir adelante de nuevo. Sabes tan bien como yo que había muchachos en la escuela secundaria para quitarte a Valery. Estoy seguro de que eso no ha cambiado ". 
 
    Colt se levantó de un salto cuando oyeron risas femeninas en el pasillo. "Te escucho. Solo necesito un poco más de tiempo para averiguar si realmente puedo hacer esto ". 
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    Ellos habían tostadomalvaviscos alrededor de la hoguera, escuchando algunas de sus melodías favoritas mientras el sol se ponía esa noche. Habían comido un pescado frito enorme, gracias a la habilidad de los chicos, y el cocinero de Danny había contribuido con patatas al horno y mazorcas de maíz para que fuera un verdadero festín. 
 
    Marian estaba sentada entre las piernas de Clar, su espalda contra su pecho cuando admitió que estaba rodeada de algunas de sus personas favoritas en el mundo. El hecho de que Danny y Colt fueran dos de las personas más importantes en la vida de Clar siempre los había hecho sentir como su familia también, y Valery, que estaba acurrucada en la sudadera de Colt, con el pretexto de mantenerse abrigada, era más que su mejor amiga. . Ella era su hermana. 
 
    "Un centavo por tus pensamientos", susurró, mientras los chicos discutían sobre el fútbol americano universitario y qué equipo tenía la mejor oportunidad de llegar hasta el final. 
 
    "Estoy feliz", susurró ella. "Más feliz de lo que he estado en mucho tiempo". 
 
    Nadaron, pescaron, pasaron algún tiempo en el barco de Danny, escucharon a Danny rasguear su guitarra acústica y cantar algunas de sus canciones favoritas, comieron, tomaron algunas frías y hablaron sobre el pasado. Era lo más divertido que había tenido Marian en mucho tiempo, con la excepción del partido de fútbol de anoche. 
 
    "Puedo decirlo", dijo Valery, alcanzando su mano. Lo llevas bien. Valery le echó un vistazo a Clar. Satisfecha de que él no estaba escuchando, dijo: “Él es una gran parte de la razón, ya sabes. No dejes que se escape de nuevo ". 
 
    Clarence era el único hombre en el mundo que alguna vez le había roto el corazón por completo y sabía que todavía tenía el poder para hacerlo todo de nuevo. "Nos lo estamos tomando con calma", dijo, imitando a Clar. "Asegurándonos de que sea correcto esta vez". 
 
    "Cuando un hombre te ilumina de la forma en que lo hace, créeme, está bien". 
 
    "¿Oh sí?" Marian miró a Colt, que estaba sentado entre Clarence y Danny. “No soy el único que ha estado iluminado como un árbol de Navidad todo el día. Apenas le has quitado los ojos de encima, ¿sabes? 
 
    Gabby suspiró antes de soltar la mano de Marian. "Eso es obvio, ¿eh?" 
 
    "Aún sientes algo por él". No fue una pregunta. Marian no tuvo que preguntar porque no necesitaba una respuesta. Podía ver la verdad cada vez que se miraban. "Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?" 
 
    "Nada." Se llevó las rodillas al pecho y las rodeó con los brazos mientras miraba fijamente el fuego crepitante. "No puedo. No después de lo que pasó con ... 
 
    “Me dijiste que no tendrías miedo de volver a salir cuando fuera el momento adecuado. Prometiste que no dejarías que ese divorcio arruinara tus posibilidades de felicidad ". 
 
    "No lo ha hecho", dijo, con un rastro de terquedad que le dijo a Marian que estaba enfrascada en sus talones, preparándose para una pelea. “Estoy saliendo de nuevo. ¿Cuándo fue la última vez que saliste en una cita, antes de que Clarence regresara a la ciudad? 
 
    Marian ni siquiera estaba segura de que ella y Clarence estuvieran saliendo. Sabía que no estaba interesada en nadie más. Estás saliendo con chicos que no te gustan mucho. Eso no cuenta ". 
 
    —¿Y? —Dijo Valery, encogiéndose de hombros. "Quizás estoy practicando para algo real". 
 
    “Colt es de verdad y ustedes dos no necesitan ninguna práctica. Has tenido mucho ". 
 
    Gabby agarró la mano de Marian y la puso en pie. 
 
    "Oye, ¿a dónde van ustedes dos?" Preguntó Clarence, alcanzando la otra mano de Marian. 
 
    "Baño", dijo Valery. "Sabes que las chicas hacen estas cosas en parejas". 
 
    "Bueno, apúrate", dijo Clarence, besando la mano de Marian. 
 
    "Oye", dijo Danny, mirando la caja vacía de cerveza. “Ustedes han bebido mucho. Te quedarás aquí esta noche. Tuve una cancelación de última hora, así que tengo un par de habitaciones adicionales. Eres bienvenido a ellos ". 
 
    Marian y Clarence intercambiaron una mirada antes de que Danny dijera: "Hay dos camas tamaño queen en cada habitación, así que las chicas pueden dormir juntas y los chicos pueden ocupar la otra habitación". Cuando Clarence miró a su hermano, Danny se rió entre dientes. "O no. Lo que quieras." 
 
    "Te lo haremos saber", dijo Valery, echando un vistazo rápido a Colt antes de arrastrar a Marian hacia la posada. "Ay Dios mío. Quiere dormir contigo esta noche. ¿Qué vas a hacer?" 
 
    Marian quería hacerlo. Tenía muchas ganas de hacerlo, pero meter a su mejor amiga en una habitación con su exnovio le parecía cruel. ¿O lo hizo? Pero eso los dejaría a ti ya Colt solos en una habitación. ¿Estás seguro de que estás listo para eso? " 
 
    "¿Estoy listo para ello?" preguntó, deteniéndose en el camino de Marian antes de volverse hacia ella. “¿Estás realmente listo para dormir con Clarence de nuevo? ¿Qué pasó con tomarlo con calma? " 
 
    "Todavía estoy enamorado de él". Marian no sabía si habría tenido la confianza para hacer esa confesión sin unas cervezas en su haber, pero era cierto. "Tengo mucho miedo de lastimarlo o lastimarlo". Se frotó la frente. "O Dios, incluso lastimando a Lutter ..." Ella negó con la cabeza. "Pero quiero estar con él de nuevo, más que nada". 
 
    "Entonces deberías hacerlo", dijo Valery, dándole un abrazo. “No espere a que las cosas sean perfectas. Nunca lo serán. Solo lleva tu felicidad donde puedas conseguirla ". 
 
    "¿Pero qué hay de ti? No puedo esperar que compartas habitación con Colt. Eso sería extraño, ¿no? 
 
    "No te preocupes por nosotros", dijo Valery, uniendo su brazo con el de Marian mientras continuaban por el camino desgastado hacia la posada. Escuchaste a Danny. Hay dos camas. Creo que somos lo suficientemente maduros para controlarnos a nosotros mismos ". 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 12 
 
    Clarence fueun poco sorprendido cuando Marian accedió a compartir una habitación con él. No quería asumir que ella tenía la intención de acostarse con él, ya que la habitación tenía dos camas. Pero no sabía cómo se suponía que debía mantener las manos alejadas de ella, si eso era lo que ella esperaba. 
 
    "Estaba pensando en tomar una ducha", dijo Marian, sosteniendo un mechón de su largo cabello oscuro. “Probablemente huele a humo del fuego. Con suerte, Danny tiene un poco de jabón y champú de cortesía ". 
 
    "Estoy seguro de que lo hace". Clarence se quitó la camisa a cuadros que se había puesto encima de la camiseta esa mañana y la dejó en el respaldo de la silla. “Una ducha parece una buena idea. No uses toda el agua caliente ”, bromeó. 
 
    Ella enganchó los dedos en las presillas de su cinturón, acercándolo a él. "Podríamos ahorrar agua, ducharnos juntos". 
 
    Clarence podía sentir su corazón latiendo el doble de tiempo mientras miraba esos hermosos ojos marrones que lo habían atraído tantos años atrás. La chica de ojos marrones de Van Morrison apareció en su cabeza. Esa canción siempre le había recordado a Marian y cada vez que la escuchaba en la radio la subía y cantaba, su corazón se rompía un poco más por todo lo que habían perdido. 
 
    "¿Estás seguro de que estás listo para esto?" susurró, su voz ronca mientras deslizaba sus manos en su cabello, inclinando su cabeza hacia atrás. "Es un gran paso". 
 
    "Sin embargo, se siente bien, ¿no?" 
 
    Clarence finalmente sintió que su vida había vuelto a encarrilarse, por primera vez en quince años, y sabía que había dos razones para eso: Marian y su hijo. "Estar contigo no podría sentirte mal, bebé". 
 
    Ella le rodeó los bíceps con las manos. "Sé que nos lastimamos el uno al otro en el pasado y nos estamos conociendo de nuevo, pero ..." 
 
    La besó para silenciar sus dudas, alejándose lentamente, satisfecho de verla luciendo un poco más intoxicada que cuando entraron en la habitación. “Has tomado algunas copas. No quiero que te arrepientas de nada por la mañana ". 
 
    Ella respiró temblorosa. “Créame, no es el alcohol lo que me hace sentir así. Eres tu. Es tener tus manos sobre mí de nuevo después de tanto tiempo, besándote ... " 
 
    A pesar de su dolor, ira y confusión después de dejar Vista Falls, se había despertado soñando con ella durante meses. Pasó un año antes de que pudiera siquiera pensar en llevar a otra mujer a la cama. 
 
    "Ambos hemos cometido una buena cantidad de errores", susurró, rozando sus labios por su mejilla. "Pero sé que este no será uno de ellos". 
 
    Caminó de espaldas al baño, sus ojos clavados en los de él mientras lo atraía al interior del pequeño espacio y cerraba la puerta. 
 
    Encendió la luz, no queriendo perderse ni un segundo de esta experiencia a la oscuridad. Le desabrochó la camisa de mezclilla descolorida lentamente, con la intención de tomarse su tiempo, pero la vista de la parte superior del bikini rojo que había estado burlándose de él todo el día rompió su reserva. 
 
    De repente, no pudo quitarle la ropa lo suficientemente rápido, con sus labios marcando cada centímetro de piel expuesta mientras la empujaba hacia los troncos apilados que formaban las paredes de la posada. 
 
    Su respiración era irregular mientras luchaba por tener espacio para arrancarle la ropa, gimiendo cuando él le apartó la blusa para saborear su piel salada. "Ducha", susurró. 
 
    Si bien él habría estado satisfecho de llevarla allí mismo contra la pared, el sentido común le dijo que siguiera el ejemplo de la dama. Después de todos los años que habían estado separados, Clarence quería que esta noche fuera épica para ambos. 
 
    "Mi mente me dice que me lo tome con calma", admitió, examinando su cuerpo mientras ella se quitaba los pantalones cortos por las caderas y tiraba de las cuerdas que sujetaban su bikini. "Pero mi cuerpo tiene otras ideas". 
 
    Ella sonrió con suficiencia ante su admisión, obviamente satisfecha de llegar a él. "Tenemos mucho tiempo para la lentitud, ¿no?" 
 
    Clarence se preguntó si ella estaba hablando de esta noche o refiriéndose al futuro, él rezó para que pudieran tener. "Dime lo que quieres", dijo, acercándose a la cabina de tamaño generoso para abrir la ducha, haciéndola tibia, pero no demasiado caliente, tal como a ella le gustaba. 
 
    "Quiero lo mismo que siempre he querido, Clar". Ella dio un paso más cerca, alcanzando su cinturón. Ella lo desabrochó lentamente, siguiendo con su botón y cremallera. "Tú. Te deseo. Dentro de mi. Encima de mí. Llevándome contra la pared. En la ducha. En una cama. En el piso. Realmente no importa ". 
 
    No creía que las meras palabras pudieran hacerle perder el aliento junto con el hilo de sus pensamientos, pero esas palabras ciertamente lo hicieron. "Estoy feliz de complacer". Su sonrisa pudo haberle dicho que era una broma, pero esperaba que sus ojos le hicieran saber que hablaba en serio. 
 
    Durante años, hacerla feliz había sido razón suficiente para que él se levantara de la cama por la mañana, y aunque ahora tenía una gran empresa que dirigir y mucha gente contaba con él para mantener la cabeza en el juego, no podía. imagina que alguien o algo sea más importante para él que la mujer que está frente a él… bendiciéndole con otra oportunidad. 
 
    Ella le devolvió la sonrisa antes de abrir la puerta de cristal de la ducha un poco más para poder meterse bajo el chorro de agua caliente. 
 
    Tenía la boca seca mientras observaba el agua deslizarse por su cuerpo bronceado y tonificado en riachuelos. "Eres guapisima." 
 
    Marian se mordió el labio mientras lo miraba, su mirada se calentó mientras él se quitaba los jeans, la camiseta y los calzoncillos. "Entonces. Son. Tú." 
 
    Ella alcanzó detrás de ella la pequeña botella de champú cuando él entró, depositando un poco en su mano antes de hacer espuma, sus ojos fijos en él todo el tiempo. 
 
    Quería lamer la espuma que caía en cascada entre sus pechos llenos, posándose en sus pezones protuberantes, pero antes de que pudiera, ella aplicó un poco de champú en su cabello y se puso de puntillas para masajear a Marian su cuero cabelludo. 
 
    "Date la vuelta", susurró. 
 
    Hizo lo que le dijo, gimiendo mientras ella hacía su magia, frotando lentos círculos en sus sienes. "Dios, eres bueno en eso". 
 
    Ella rozó sus pechos contra su espalda mientras sus manos se aventuraban a sus hombros antes de envolver su pecho. Ella le dio un beso en la espalda antes de susurrar: "No creo que haya dejado de amarte, Clar". 
 
    Apoyó la palma de la mano contra la pared de la ducha, aturdido por su admisión. Había querido amarla físicamente esta noche, pero nunca pensó que tendría la oportunidad de decirle lo que realmente sentía por ella. Simplemente asumió que era demasiado pronto, que ella no estaría lista para escucharlo. 
 
    "Lo siento", dijo, retrocediendo bajo el chorro de agua. “No debería haber dicho eso. No quise hacerte sentir incómodo. No es que espere que salga algo de esto, suponiendo que todavía quieras ... " 
 
    Se dio la vuelta rápidamente cuando se dio cuenta de que ella percibía su silencio como un rechazo. "Escúchame", dijo, rodeando con las manos su delicado rostro. “Nunca me había sentido así antes, Marian. Quiero decir que lo hice, hace años, contigo. Pero ninguna otra mujer me ha hecho sentir así desde entonces ". 
 
    "¿En realidad?" Las lágrimas ahora se estaban fundiendo con el agua que corría por su rostro, pero él estaba mirando lo suficientemente de cerca como para notar la diferencia. “Estaba tan asustado de decirte la verdad. No sabía cómo reaccionarías. Solo sabía que no podía aguantar más. No podía hacerte el amor y dejarte pensar que era solo sexo para mí ". 
 
    “Nunca hemos tenido relaciones sexuales. Ni una sola vez." La giró, tomando el fuerte rocío del agua contra su espalda mientras la empujaba hacia la pared. "Estoy muy enamorado de ti. Creo que una parte de mí siempre lo ha sido. Por eso volví. Para encontrar esa parte que falta de mí ". Apoyó la frente contra la pared sobre su cabeza. "Esta aquí. Está justo aquí. Con usted. Cuando me fui, te quedaste con un pedazo de mi corazón, Marian. 
 
    "Y no lo voy a devolver, solo para que lo sepas". 
 
    Se rió entre dientes, su voz ronca por la emoción cuando dijo: “No lo quiero de vuelta. Solo quiero que ... ”Nunca, nunca había intentado expresar sus sentimientos a ninguna otra mujer. Incluso intentar hacerlo se sintió incómodo. Él era el tipo de un chico. No le gustaba la mierda femenina, como hablar de sentimientos, pero sabía que tenía que hacerlo. “Solo quiero que lo cuides mejor esta vez y prometo hacer lo mismo con el tuyo. ¿Trato?" 
 
    Ella extendió la mano para acariciar la barba incipiente de su mejilla. “Siento mucho haberte lastimado. Nunca me perdonaré por eso ". 
 
    “Tienes que perdonarte a ti mismo. Al igual que tengo que perdonarme a mí mismo. No podemos seguir adelante con la culpa y el arrepentimiento allanando nuestro camino, cariño. Nunca funcionará de esa manera. Tú lo sabes." 
 
    Ella asintió lentamente. "Lo sé, es difícil dejar de lado los sentimientos que has tenido durante tanto tiempo". 
 
    Salió del chorro de agua y dejó que la golpeara a ella. “Entonces consideremos esto como una experiencia de limpieza. Lavemos toda esa mierda negativa ". 
 
    Cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás para tomar el agua tibia. "Se siente tan bien." 
 
    Con los ojos aún cerrados, Clarence se movió frente a ella, trazando la pendiente sexy de sus curvas con besos con la boca abierta antes de que finalmente golpeara sus rodillas. 
 
    "Clar", murmuró, pasando sus manos por su cabello. “Eso no puede ser cómodo. Deberíamos salir y… Ella jadeó cuando su lengua comenzó a rodear su centro, haciéndola gemir mientras le clavaba las uñas en el cuero cabelludo. 
 
    Había estado con una docena de mujeres desde su última noche con Marian, pero ninguna de ellas había sido capaz de saciar su hambre como solo ella podía. Ninguno de ellos había llenado ese vacío en su alma, como lo hizo ella. 
 
    La intimidad del acto, algo que no había querido dejarlo hacer la primera vez porque era una chica tímida e inexperta que experimentaba con su primer amante, le recordó lo lejos que habían llegado. Ahora eran adultos mayores, más sabios, con suerte más inteligentes y con más experiencia, listos para siempre. 
 
    "Dios, me he perdido esto". Ella gimió. "Sólo tu." 
 
    Clarence quería saber qué significaba eso, pero en lugar de separarse para preguntar, apoyó su pie en el banco detrás de ella, exponiéndola aún más a él. El hecho de que ella no se opusiera era una prueba más de que estaba lista para ser vulnerable en todos los sentidos, al igual que él. 
 
    "Clar ... Oh ..." Ella jadeó antes de apoyar las manos en sus hombros para apoyarse mientras todo su cuerpo temblaba con la fuerza de su liberación. 
 
    Se puso de pie, atrayéndola a sus brazos mientras el agua, ahora fría, continuaba limpiándolos. "Vamos a salir de aquí." Extendió la mano detrás de él para cerrar el agua antes de agarrar una de las toallas blancas de felpa apiladas en un soporte junto a la puerta. 
 
    "Mis piernas se sienten como gelatina", admitió, medio riendo. 
 
    "Está bien, te tengo". Él tomó su mano mientras ella caminaba hacia la alfombra de baño y la envolvió en una toalla antes de tomar una segunda para él. Cuando se volvió hacia el espejo para peinar con los dedos los mechones de su largo cabello, él se paró detrás de ella, inclinándose para besar su hombro mientras miraba su reflejo. 
 
    "Pertenecemos juntos, ya sabes". 
 
    Parecía demasiado abrumada para responder, así que simplemente asintió, sus ojos se llenaron de lágrimas de nuevo. 
 
    "Oye", dijo, rozando el dorso de la mano contra sus mejillas. "No más lágrimas. ¿De que va todo eso?" 
 
    “Estoy tan feliz de estar aquí contigo. Después de que rompí tu corazón y te quité a nuestro hijo, pensé que me odiarías para siempre ". 
 
    "Bebé." La giró para mirarlo, necesitando que lo mirara a los ojos cuando le dijera la verdad. “No me lo quitaste. Finalmente, decidimos que la adopción era el mejor curso de acción. ¿Fuimos presionados a hacerlo? sí. Pero eso no significa que no haya sido lo correcto. Mira a Lutter, es un gran chico. Ha tenido una buena vida. Él no nos odia por la decisión que tomamos, entonces, ¿por qué deberíamos seguir castigándonos a nosotros mismos? " 
 
    "Sé." Ella aplastó sus manos contra su pecho, presionando su frente contra ellas. “Supongo que me estoy sintiendo un poco abrumado en este momento. Tenerte a ti de vuelta en mi vida ya Lutter ... es todo lo que siempre quise. Supongo que todavía no estoy seguro de si me lo merezco ". 
 
    Clarence sabía que no podría convencerla de la noche a la mañana, pero confiaba en que cuanto más tiempo pasaran juntos y con su hijo, más rápido sanarían esas viejas heridas. "Te mereces mucho mejor que yo", bromeó. “Pero espero que para cuando te des cuenta de eso, será demasiado tarde. Ya serás mía ". 
 
    "Entonces supongo que ya es demasiado tarde", dijo, dándole una sonrisa acuosa. —Siempre he sido tuyo, Clar. Simplemente no lo sabías ". 
 
    "Dios, me estás matando aquí, niña", dijo, besando la mano que ella tenía apoyada contra su corazón mientras trataba de controlar sus propias emociones. 
 
    "Lo siento." Ella se rió mientras se ponía de puntillas para presionar un beso en sus labios. “Prometo tratar de mantenerlo ligero y divertido por el resto de la noche. ¿Cómo es eso?" 
 
    “Ahora puedo hacerlo divertido. Soy un experto en eso ". Cuando alcanzó el secador de pelo montado en la pared, él se lo quitó y lo encendió. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" preguntó, luciendo divertida mientras lo veía mover el instrumento sobre su cuero cabelludo. 
 
    “¿Qué parece que estoy haciendo? Te estoy secando el pelo ". 
 
    "Te aburrirás en poco tiempo", prometió. “Mi cabello realmente piensa. Se tarda una eternidad en secarse ". 
 
    "Mmm." Apartó la toalla que ella le había asegurado bajo los brazos. "Entonces supongo que tendré que encontrar alguna manera de mantenerlo interesante, ¿no?" Sostuvo el aire caliente sobre sus pezones, secando el agua que quedaba. 
 
    Su respiración era superficial mientras lo veía mover la secadora por todo su cuerpo, secando cualquier rastro de agua mientras se detenía para besarla periódicamente. "Creo que será mejor que haga eso", dijo finalmente, quitándole la secadora. "Si no lo hago, es posible que nunca salgamos del baño". 
 
    Le guiñó un ojo a su reflejo en el espejo mientras la veía trabajar en su cabello. “Estoy de acuerdo con eso. El baño, el dormitorio, el armario del pasillo, no me importa ". 
 
    Ella se rió cuando él envolvió sus brazos alrededor de su cintura, enterrando su rostro en su cuello. Golpeándolo en la cara con el aire caliente, dijo: “Podemos bautizar cada habitación de tu casa y la mía cuando regresemos a casa. Mientras tanto, déjame terminar aquí. Te veré en la cama ". 
 
    "Hmm, ahora me gusta cómo suena eso". 
 
    "Espera", dijo ella, antes de que pudiera salir de la habitación. "Déjame." Ella extendió la mano para secarle el cabello rápidamente y le explicó: "No queremos sábanas mojadas, ¿verdad?" 
 
    Él se rió entre dientes. "Habla por ti mismo." 
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    Marian miróen su reflejo en el espejo mientras reemplazaba la secadora. No podía creer cuánto había cambiado su vida en el último mes. Antes de que Clarence volviera a su vida, ella había estado tan concentrada en mantener a su familia que había dejado poco o ningún tiempo para sí misma. No había pensado en su futuro ni en encontrar una pareja de por vida. Nunca había considerado la posibilidad de ser madre porque sentía que no merecía otra oportunidad después de fallar tan miserablemente la primera vez. 
 
    Pero Clarence la hizo ver las cosas de otra manera. La hizo sentir que se merecía ser feliz y eso solo podía venir con el perdón. Había devuelto a Lutter a su vida y la había ayudado a encontrar una paz interior que no había conocido en años. 
 
    Gracias a él, se había enfrentado a sus padres, había establecido algunos límites e incluso había comenzado a escribir un poco por las noches, soñando con el día en que pudiera hacerlo a tiempo completo. 
 
    "¿Qué está tomando tanto tiempo?" Gritó Clarence. "Me estoy sintiendo solo aquí". 
 
    "Un segundo." Alargó la mano para agarrar su bolso, que había dejado en el suelo junto a la puerta cuando entraron en la suite. Mientras sacaba el pequeño disco de plástico de su bolso y ponía una pastilla en su mano, se dio cuenta de que esta sería la primera vez que ella y Clarence habían hecho el amor desde que él se enteró de que estaba embarazada hace tantos años. Ese anuncio significó el comienzo del fin de su relación. 
 
    Mientras se secaba la pequeña píldora, se preguntó si alguna vez habría un momento en que celebrarían la noticia de que estaba embarazada. Amándolo tanto como ella, se dio cuenta de que secretamente quería una segunda oportunidad para tener el bebé de Clar, para verlo en acción, siendo el padre increíble que sabía que sería. 
 
    Entró en la habitación para encontrar a Clarence apoyado contra una pila de almohadas, con una mano detrás de la cabeza mientras miraba por la ventana. Las cortinas blancas a ambos lados de la amplia ventana no se habían corrido, pero con las luces apagadas y sin vecinos, la privacidad no era un problema. 
 
    "¿Que estabas pensando?" preguntó, arrastrándose a la cama junto a él. 
 
    La acercó más, besando la parte superior de su cabeza, lo que la sorprendió. Ella esperaba que él estuviera ansioso por continuar donde lo habían dejado en la ducha. Aunque sabía que sus temores probablemente eran infundados, esperaba que él no tuviera dudas acerca de hacerle el amor. 
 
    “Estaba mirando las estrellas”, confesó. "Me pregunto ... si tuviera un deseo, ¿cuál sería?" 
 
    "¿Y?" Ella contuvo la respiración mientras esperaba que él respondiera. "¿Qué podría ser?" 
 
    “No podía decidirme. Te quiero a ti y a Lutter en mi vida. De ninguna manera podría elegir entre ustedes ". 
 
    Para ella esa fue la respuesta perfecta, porque tampoco podía elegir entre el hombre que amaba y el niño que habían creado juntos. "Todavía no puedo creer que lo conocimos", dijo, colocando su mano en su estómago plano. "Esta mañana, cuando me desperté, pensé que lo había soñado todo". 
 
    "Sí yo también." Él se rió entre dientes. "Pero luego recibí un mensaje de texto de él y me recordó que era real". 
 
    "¿Te envió un mensaje de texto?" Preguntó Marian, incorporándose. "¿Que dijo el? ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    Tiró de ella de nuevo a su lado, acunándola en sus brazos. “Te lo iba a decir. Dijo que habló con su madre y que ella está de acuerdo con que venga a Vista Falls la próxima semana, asumiendo que todavía queremos que lo haga ". 
 
    “¡Oh, Dios mío, por supuesto que sí! Le dijiste eso, ¿no? 
 
    "Sí, le dije". Clarence sonrió mientras le apartaba el pelo de la frente, tranquilizándola en silencio. “Tiene un juego el viernes por la noche. Es un partido fuera de casa, entre aquí y Brock, en realidad. Así que le dije que vendría al juego y que podíamos irnos desde allí ". 
 
    "Ah, vale." Marian se alegró de que Lutter se acercara a uno de ellos y parecía tan receptivo a ver dónde y cómo vivían, pero no podía negar que se sintió un poco excluida mientras observaba a Clarence construir una relación con él. 
 
    "Sé lo que estás pensando", dijo Clarence, rodando de costado para enfrentarla. "Y me preguntó si pensaba que tú también podrías hacer su juego". 
 
    "¿En realidad?" Preguntó Marian, sonriendo. “¿Preguntó por mí? ¿Él también me quiere allí? 
 
    "Por supuesto que lo hace, bebé". Él movió su cabello, por lo que estaba sobre su hombro y caía por su espalda. "Realmente creo que nos quiere en su vida". Cerró los ojos. “Y honestamente, no sé qué diablos hicimos para merecer esto, porque en su posición, no creo que sea tan comprensivo. Me alegro de que lo sea ". 
 
    "Yo también." Ella envolvió sus brazos alrededor de él, inclinando su rostro hacia arriba para encontrarlo. “Estoy muy agradecido por esto, Clar. Tu y yo. Lutter. Parece casi demasiado bueno para ser verdad. Tengo miedo de pensar que podría mejorar ". 
 
    "Ah, pero puede", dijo, moviéndose para que ella estuviera boca arriba y su cuerpo cubriera parcialmente el de ella. "Deja que te enseñe." 
 
    Sus ojos se cerraron mientras su cálida boca se posaba en ese lugar secreto donde se unían la clavícula y el cuello, el lugar que había descubierto años atrás y que había sido el único hombre en encontrar. "Casi olvido lo bien que me haces sentir". 
 
    "Mmm, creo que es bueno tener toda la noche para recordártelo". 
 
    Sus manos acariciaron su cuerpo, deteniéndose en sus pechos antes de sumergirse entre sus piernas. Ella ya estaba excitada descaradamente y estaba segura de que era obvio para él por el brillo perverso en sus ojos cuando sus dedos se sumergieron dentro de ella. 
 
    "Me vuelves loca", dijo sin aliento, agarrando puños de su cabello. "De la mejor manera posible." 
 
    En lugar de responder, usó su boca para comunicarse de otras maneras, cerrándose sobre sus pezones, lamiendo pausadamente hasta que comenzó a sentir que su piel estaba demasiado tensa. 
 
    —Clar, soy ... —Ni siquiera tuvo tiempo de decírselo, aunque sabía que no tenía que hacerlo. Siempre había tenido la asombrosa habilidad de leer su cuerpo y su mente. 
 
    "Tienes que dejarme volver a pagar el favor", dijo, cuando finalmente recuperó la capacidad de hablar. "Siento que tú estás dando todo y yo estoy haciendo todo lo que recibes esta noche". 
 
    "Habrá mucho tiempo para igualar el marcador". Metió la mano en la mesa de noche y sacó un condón. 
 
    "¿Cuándo tuviste tiempo para guardar eso ahí?" 
 
    "Te tardaste una eternidad en el baño", refunfuñó. "Tuve mucho tiempo". Pero mientras lo enrollaba, no parecía molesto. Parecía excitado, y tal vez un poco melancólico, como si tampoco pudiera creer que esto estuviera sucediendo. 
 
    "¿Alguna vez pensaste que terminaríamos aquí?" preguntó ella, pasando sus brazos alrededor de su cuello mientras él estaba sobre ella. 
 
    "Sólo en mis fantasías", susurró, cerrando su boca sobre la de ella mientras se tomaba su tiempo para meterse dentro de ella. 
 
    Aunque estaba más que preparada, había pasado un tiempo desde que estaba con un hombre, así que no se lo puso fácil. "Lo siento", susurró, mordiéndose el labio cuando él se echó hacia atrás para asegurarse de que estaba bien. "Solo necesito un minuto". 
 
    "Tómate todo el tiempo que necesites", dijo, rozando sus labios por sus mejillas mientras sus antebrazos enmarcaban su cabeza, soportando su peso. "No tengo prisa". 
 
    "Es sólo, eh, ha pasado un tiempo para mí". 
 
    "Bien." Él se rió cuando ella le dio una palmada en la espalda. “Nunca me oirás quejarme de eso. No recuerdo un momento en el que trataras el sexo de forma casual. Es bueno saber que eso no ha cambiado ". 
 
    "No lo ha hecho". Ella lo besó brevemente mientras se recomponía. Por mucho que trató de no dejarlo caer, una lágrima se deslizó por su mejilla. “Todavía significa algo para mí. Y tú ... bueno, lo significas todo para mí, Clar. 
 
    "Te amo cariño. Y nunca más te daré razones para dudar de eso, lo prometo ". 
 
    Parecía que estaba eludiendo el futuro, pero Marian estaba decidida a saborear el momento, uno que había esperado tanto tiempo. Los ojos de ella se clavaron en los de él, la intensidad de su mirada encapuchada crecía con cada poderosa embestida. 
 
    La última vez que habían hecho el amor había estado atrapado en algún lugar entre un niño y un hombre. Ahora él la satisfacía de una manera que ni siquiera podía haber imaginado entonces. 
 
    "No pensé que podría mejorar". Su empujoncito rítmico le dificultaba pensar, y mucho menos hablar. Pero tenía que decirlo. “Siempre fuiste el estándar, lo sabes. Ningún otro hombre te ha medido jamás ". 
 
    La recompensó con una sonrisa arrogante, lentamente su ritmo frenético ligeramente. "¿Oh sí?" 
 
    "Casi me convencí a mí mismo de que no podrías estar a la altura del recuerdo de cómo era". 
 
    Él se inclinó hacia atrás, agarrando sus caderas. "¿Y ahora?" 
 
    "Has puesto el listón aún más alto". 
 
    Entrecerró los ojos mientras reanudaba el paso. Nunca más tendrás motivos para juzgarme contra otro hombre. Al menos espero que no lo hagas. No estoy jugando por aquí, Marian. Tú, esto, es todo lo que quiero ". 
 
    Curvando sus manos alrededor de sus bíceps, se levantó de la cama, tomando todo lo que él podía dar, aunque sabía que lo pagaría por la mañana. "Tú también eres todo lo que quiero, todo lo que siempre querré". 
 
    "Bebé, por favor. No puedo…" 
 
    Al igual que él podía decodificar su cuerpo, ella podía hacer lo mismo. Al soltarse, sintió que él hacía lo mismo y la experiencia no se parecía a nada que hubiera sentido antes. No solo sus cuerpos estaban unidos, esta vez sus corazones también lo estaban. 
 
    Ya no eran niños y sus padres intentaban mantenerlos separados. Eran adultos, que habían aprendido y pagado por sus errores y habían vuelto a estar mejor y más fuertes gracias a ellos. 
 
    "Jesús", susurró, medio riendo mientras ella lo veía tambalearse hacia el baño. 
 
    Ella debe haber estado luciendo una sonrisa de satisfacción cuando él regresó unos minutos después porque cuando se subió a su lado, dijo: “Te sientes bastante bien contigo mismo, ¿eh? ¿Feliz de haberme arruinado por todas las demás mujeres? 
 
    Ella sonrió mientras le daba un beso en el pecho. "Absolutamente." 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 13 
 
    Colt estaba sentado solo en el comedor a la mañana siguiente, frunciendo el ceño ante su café cuando Clarence lo encontró. 
 
    "Uh oh, conozco esa mirada", dijo Clarence, reclamando la silla frente a él. 
 
    "Sí", dijo Colt, frunciendo el ceño. “Y sé esa mirada estúpida que estás luciendo también. Supongo que no tengo que preguntar qué pasó entre tú y Marian anoche ". 
 
    "Te contaré sobre eso en un minuto", dijo Clarence, sirviéndose café de la jarra de acero inoxidable en el medio de la mesa. Era un poco tarde para el desayuno, por lo que la gran sala estaba vacía, salvo algunos comensales sentados cerca de la mesa del buffet libre al otro lado de la sala. “Quiero escuchar lo que pasó entre usted y Valery. No trataron de matarse entre sí, ¿verdad? 
 
    "Soy un idiota", dijo, frotándose la cara con las manos. 
 
    "No hay discusiones aquí", dijo Clarence, alcanzando uno de los muffins de arándanos sin tocar en el plato lateral de Colt. "Entonces", dijo, mordiendo. "¿Qué hiciste esta vez?" 
 
    Colt miró detrás de él para asegurarse de que no había nadie al alcance del oído antes de susurrar: "Me acosté con ella". 
 
    Clarence estaba atónito. Sospechaba que podrían haber estado tonteando, pero nunca imaginó que ninguno de los dos lo hubiera dejado ir tan lejos. "¿Estás bromeando?" 
 
    Colt hizo una mueca. “¿Me veo como si estuviera bromeando? Pero eso no es lo peor. Esta mañana empezó a hablar de lo que pasaría cuando volviéramos a casa. Dijo que podía prepararme la cena esta noche, empezó a hablar sobre una boda familiar a la que tenía que ir el próximo fin de semana, me preguntó si quería ir como su cita ... " 
 
    "No creo que me guste a dónde va esto". Colt siempre había sido como un hermano para Clar, pero si lastimaba a Valery, quien era una gran parte de la razón por la que tenía a Marian de vuelta en su vida, tendría que matarlo. 
 
    "Paluté, ¿de acuerdo?" Él suspiró. "Le dije anoche que nunca debería haber sucedido, que debería olvidarse de eso y de mí y ..." 
 
    "¿Qué dijo ella a eso?" 
 
    "Nada. Ella simplemente se fue, salió furiosa de la habitación ". 
 
    Eres un estúpido hijo de puta. Te he visto jugar con mujeres que no tenían ni una sola célula cerebral ni una pizca de moral entre ellas durante años. Finalmente tienes otra oportunidad con una buena chica, una que claramente no has salido de tu sistema, y te las arreglas para arruinarlo. ¿Cómo? ¿Por qué?" 
 
    "Mira, hombre, no me juzgues", dijo Colt, empujando su silla hacia atrás. "No sabes la mierda con la que estoy lidiando en este momento". 
 
    "Sé que estás tratando de hacer lo correcto con tu familia", dijo Clarence, inclinándose. "Pero eso no significa que no se te permita tener una vida propia". 
 
    "Es más que eso". Miró a su alrededor. “Tu familia siempre lo ha tenido todo junto. Los míos son un montón de meteduras de pata. Sigo tratando de huir de eso, porque honestamente, tengo miedo de terminar como ellos. Pero estar de vuelta aquí significa que no puedo seguir fingiendo más. Tengo que afrontarlo y no quiero afrontarlo ". 
 
    Y Clarence sabía que él era la razón por la que Colt regresaba a Vista Falls. “Amigo, cualquier cosa que pueda hacer para ayudar, sabes que lo haré. Pero, ¿de verdad crees que cerrar Valery va a mejorar esta situación? 
 
    "Mi viejo solía decirme todo el tiempo que ella era demasiado buena para mí". Se tapó la boca con la mano. "Solía decir que me dejaría cuando llegara algo mejor". 
 
    “¿Qué diablos sabe él? Deberías saber mejor que escucharlo. Probablemente estaba borracho cuando lo dijo ". Clarence enfurecía cada vez que pensaba en la forma en que el padre de Colt había tratado de derribarlo en lugar de edificarlo como lo había hecho su propio padre. 
 
    “Quizás tenía razón. Piénsalo. ¿Qué querría alguien likeValery de mí? Ambos sabemos que no soy lo que ella necesita ". 
 
    “No soy un experto en mujeres, pero una cosa de lo que estoy seguro es que no les gusta que les digan cómo deben sentirse. Les gusta tomar sus propias decisiones al respecto. Y supongo que si Valery se acostó contigo anoche es porque ya ha tomado una decisión ". 
 
    Colt miró por la ventana mientras la señora de la limpieza arrastraba su carrito por el estacionamiento pavimentado para limpiar las pequeñas cabañas de invitados en la propiedad. "Estaba loco al pensar que esto podría funcionar". 
 
    "¿Qué quieres decir? No lamentas haber regresado aquí, ¿verdad? 
 
    "Creo que tendré que regresar a Texas, Clar". 
 
    "¿Esperar lo?" Colt había sido la única constante en la vida de Clar desde que decidieron asumir este loco desafío juntos. No podía dejarlo salir bajo fianza ahora. 
 
    "Este puede ser el lugar adecuado para ti, pero no es el lugar adecuado para mí". Él suspiró. “Estoy más seguro que nunca de eso. Si me quedo aquí, el pasado seguirá acechándome. Seguiré lastimando a las personas que me importan, porque no sé cómo no hacerlo ". 
 
    Clarence odiaba ver a su mejor amigo sufrir, pero sabía que no podía arreglar lo que estaba roto en la vida de Colt. Solo podía estar allí para apoyarlo mientras lo descubría por sí mismo. "Al menos considere dividir su tiempo", dijo Clarence, esperando que pudieran llegar a algún compromiso. Después de trabajar codo con codo durante tantos años, a Clarence le resultó difícil imaginar no ver a Colt todos los días. 
 
    “Todavía tenemos la tienda insignia y una pequeña oficina allí”, dijo Colt. "Y como aún no hemos encontrado un nuevo gerente de operaciones, podría encargarme de las cosas hasta que encontremos a alguien". 
 
    "¿Entonces estás hablando de una mudanza temporal?" Eso hizo que Clarence se sintiera un poco mejor, pero aún así no quería verlo irse. Su fenomenal crecimiento durante los últimos trece años se debió al hecho de que eran un equipo imparable. Clarence no quería pensar en lo que podría pasar si se separaran. 
 
    “No lo sé todavía. Solo sé que necesito salir de aquí ". Suspiró, echando la cabeza hacia atrás. “Lamento dejarte en la estacada de esta manera, amigo. Si hubiera otra forma ... " 
 
    “Oye, te mereces tomarte un tiempo. Apenas te has tomado un tiempo personal en más de una década. Quizás eso es lo que es esto, estás quemado. Podría tomar un tiempo libre que le dará una perspectiva ". 
 
    "No estoy hablando de tomarse un tiempo libre", argumentó Colt. “Eso es lo último que necesito. Me volvería loco si no tuviera nada que hacer ". 
 
    Clarence también era culpable de trabajar demasiado, pero comenzaba a darse cuenta de lo importante que era el equilibrio, especialmente ahora que tenía a Marian y Lutter en su vida. “Bueno, tal vez piense en recortar un poco sus horas si planea regresar por un tiempo. Estoy totalmente a favor de que usted sea el que entreviste y contrate al nuevo gerente. De hecho, creo que es una gran idea. Simplemente no asumas demasiado ". 
 
    "Todo estará bien, ya sabes", le aseguró Colt, como si sintiera la aprensión de Clar. “Podemos chatear por video todos los días, tratar cualquier problema que surja. Quizás este arreglo funcione aún mejor. Piénsalo. Todavía tenemos el edificio en Houston. Aún no lo hemos vendido. Tal vez podríamos aumentar la producción nuevamente, traer de regreso a muchos de nuestros empleados si me quedo allí ". 
 
    "¿De qué estás hablando?" Preguntó Clarence, negando con la cabeza. “Todos tienen otros trabajos ahora, estoy seguro. Además, me parece que estás hablando de hacer que esto sea permanente. No veo cómo va a funcionar. No podemos administrar este negocio desde estados separados indefinidamente, Colt. Tú lo sabes." 
 
    “Lo que sea, lo solucionaremos. Solo sé que necesito salir de aquí ". 
 
    "¿Planeas hacerle saber a Valery que te vas de la ciudad?" 
 
    "¿Esperaba que pudieras decirle?" 
 
    —No eres un cobarde, Colt. Deja de actuar como tal ". Sabiendo que esta podría ser la última vez que lo veía en meses, lo último que Clarence quería era discutir con él, pero siempre había sido él quien le daba una palmada en la cabeza cuando necesitaba algo de sentido común. 
 
    La mandíbula de Colt estaba tensa, mientras metía las manos en los bolsillos de sus vaqueros descoloridos y sacaba las llaves. "Me tengo que ir." 
 
    Clarence se puso de pie, agarrando la mano de Colt mientras lo abrazaba a medias. "Algo que pueda hacer. ¿Lo sabes bien?" 
 
    "Si seguro." Se aclaró la garganta antes de murmurar: “Te llamaré más tarde. Dile adiós a Marian de mi parte ". 
 
    Clarence estaba agradecido de tener unos minutos para recuperarse antes de que se acercara su hermano. Todavía no podía creer que Colt se fuera. 
 
    "Parece que acabas de perder a tu mejor amigo", bromeó Danny, tomando una taza limpia de la mesa junto a ellos antes de sentarse y servirse un café. 
 
    "Me temo que puedo haberlo hecho". Clarence sabía que nunca llegaría a eso. Incluso si Colt nunca volviera a poner un pie en Vista Falls, siempre serían socios comerciales y amigos. 
 
    "¿De qué estás hablando?" Preguntó Danny, frunciendo el ceño. “¿Pasó algo entre tú y Marian? Espero no haberme pasado de la raya al sugerirles que os quedéis aquí anoche. Yo sólo estaba tratando de ayudar." 
 
    “Lo hiciste, hombre. Gracias." Clarence sabía que si no fuera por la intromisión de su hermano, podría haberles costado meses a él y a Marian llegar al punto en el que estaban ahora. 
 
    “Si no es Marian, ¿cuál es el problema? Y no me digas nada. Puedo leerte mejor que eso ". 
 
    “Parece que Colt se dirige de regreso a Texas. Realmente esperaba que pudiéramos resolverlo aquí. Pensé que era solo cuestión de tiempo antes de que él estuviera tan feliz de estar en casa como yo ”. 
 
    "¿Qué pasó para hacerle cambiar de opinión?" Preguntó Danny. “Estuvimos hablando ayer y no me dijo nada sobre salir. De hecho, tuve la impresión de que no le importaba volver. "Por supuesto que creo que eso podría tener algo que ver con Valery". 
 
    Clarence nunca traicionaría la confianza de sus amigos, pero su silencio debe haber hablado por él porque Danny asintió lentamente. 
 
    "Lo entiendo. Lo que sea que pasó entre él y Valery anoche es la razón por la que está tan ansioso por salir de la ciudad de repente, ¿eh? 
 
    "Esos dos tienen mucha historia", dijo Clarence, tratando de no comprometerse mientras tomaba un sorbo de café. 
 
    "No son los únicos". Danny sonrió. "¿Vas a decirme qué pasó entre tú y Marian anoche o me dejarás adivinar?" 
 
    Clarence nunca había sido alguien a quien besar y contar, ni siquiera en la escuela secundaria, y seguro que no le faltaría el respeto a Marian al hablar con su hermano o sus amigos sobre lo que sucedía entre ellos a puerta cerrada. 
 
    "Digamos que estamos en el camino correcto". 
 
    Danny sonrió. “Mamá va a estar muy feliz de escuchar eso. Sabes que ama a esa chica ". 
 
    "Ella no es la única". 
 
    "Entonces, es así, ¿verdad?" Preguntó Danny, mirando fijamente a Clarence. 
 
    "Siempre ha sido así". 
 
    Danny asintió. “Sí, supongo que sí. Estoy feliz por ti, hombre. Para ambos. Tú y Marian están bien juntos. Nunca los había visto más felices que ustedes dos cuando están juntos ". 
 
    "Ojalá estemos juntos de ahora en adelante". 
 
    "¿Entonces hablaste sobre el futuro anoche?" Danny se llevó la taza de café a los labios para ocultar su sonrisa cuando preguntó: "¿O tuviste tiempo para hablar?" 
 
    "Cállate idiota." Clarence estaba acostumbrado a que su hermano pequeño se rompiera las costillas, pero cuando se trataba de Marian todavía era sensible. 
 
    "Oye," dijo Marian, envolviendo sus brazos alrededor del cuello de Clar desde atrás. "¿Esa es alguna forma de hablar con tu hermano?" 
 
    "Gracias por saltar en mi defensa, hermosa", dijo Danny, poniéndose de pie. Hizo una reverencia galante antes de sacar la silla de Marian. Cuento contigo para que le enseñes modales a este pagano. 
 
    Marian se rió cuando Danny se inclinó para besar su mejilla después de acurrucarse en su silla. "¿Para que era eso?" 
 
    “Devolviendo esa sonrisa al rostro de mi hermano. Ha pasado mucho tiempo." 
 
    Cada vez que Clarence pensaba en nivelar a Danny porque había dicho o hecho algo para enojarlo, le recordaba por qué aguantaba su BS porque lo amaba. "¿Podrías salir de aquí y darme algo de tiempo a solas con mi señora?" 
 
    "Claro", dijo Danny, guiñando un ojo a Marian. “Solo avísame si te hace pasar un mal rato. No tengo ningún problema en darle una patada en el trasero ". 
 
    "¿En realidad?" Clarence se aseguró de mirar alrededor de la amplia habitación. "Tienes un guardia de seguridad de ciento cincuenta kilos por aquí, porque sé que no estás fingiendo que puedes hacerlo". 
 
    Danny se rió entre dientes mientras agarraba el hombro de Clar. "Con una mano atada a la espalda, grandullón". 
 
    Danny se alejó silbando, pero no antes de que Clarence prometiera poner a prueba su teoría en algún momento. 
 
    Marian todavía estaba sonriendo cuando Clarence puso los ojos en blanco mientras se inclinaba para tomar su mano. "¿Que es tan gracioso?" 
 
    “Tú y tu hermano todavía lo hacen como adolescentes. Supongo que algunas cosas nunca cambian, ¿eh? 
 
    A Clarence no le gustaría nada más que tener una pequeña charla toda la mañana, pero sabía que tenía que contarle a Marian sobre Colt tarde o temprano. "Entonces, um, ¿has tenido noticias de Valery esta mañana?" 
 
    “Sí, me envió un mensaje de texto justo cuando salía de la ducha. Dijo que tenía que irse temprano, algo sobre un gran pedido en la tienda. Le dije que no se preocupara, que podía ir a casa contigo. ¿Espero que esté bien?" 
 
    "Por supuesto." 
 
    "¿Está todo bien?" Preguntó Marian, inclinándose hacia atrás mientras retiraba su mano de la de él. “Parece que tienes algo en mente. No tienes dudas sobre lo de anoche, ¿verdad? 
 
    "¿Crees que si lo fuera lo habría repetido esta mañana?" Él sonrió cuando ella se sonrojó, pensando en lo lindo que era que todavía se avergonzara de hablar de sexo. “No, esto no se trata de nosotros. Se trata de Colt. Ha decidido irse de la ciudad y parece que voy a tener que ser yo quien se lo diga a Valery. No estoy deseando que llegue eso. Especialmente después de… A Clarence no le gustaba ocultarle secretos a Marian y sabía que ella se enteraría de la noche anterior de su mejor amiga, pero no estaba seguro de que debería ser él quien se lo dijera. 
 
    "¿Dormieron juntos?" susurró, con los ojos muy abiertos. Cuando Clarence no confirmó ni negó su suposición, dijo: “Vaya. No puedo creerlo, Valery no es el tipo de Danny en algo así. No ha estado con nadie desde su divorcio. Quiero decir, sé que no es como si nunca hubiera estado con Colt, pero aún así ". 
 
    “Aún así, apesta. Principalmente porque él se va de la ciudad y soy yo quien se lo dice ". 
 
    "Eso no suena a Colt". 
 
    "Tienes razón." Lo que le dio a Clarence alguna indicación de cuánto había alterado su mente la noche anterior. Definitivamente estaba actuando fuera de lugar al tomar una decisión impulsiva de irse de la ciudad sin hablar primero con Valery. "Creo que está asustado". 
 
    "¿De que?" 
 
    “Lo que siente por ella. La forma en que ella siente por él. Herirla. No ser lo suficientemente bueno. Cometiendo los mismos errores que cometió su padre. Atado. Quedarme atrapado en Vista Falls para siempre. Comprometerse. Elige tu opción." 
 
    "¿Te sientes atrapado aquí?" 
 
    “Volví de buena gana, cariño. No hay ningún otro lugar en el que prefiera estar ". 
 
    Ella sonrió, "Me alegra escuchar eso". 
 
    "¿Quieres desayunar?" 
 
    "En un minuto." Miró su teléfono, que había dejado sobre la mesa cuando se sentó. “Recibí otro mensaje de texto de Valery. Quiere que pase por su casa más tarde ". 
 
    ¿Quizás pueda dejarte allí? Eso me daría la oportunidad de hablar con ella sobre la salida de Colt de la ciudad ". 
 
    "¿Te importaría si se lo contara?" 
 
    Clarence había prometido ser quien se lo dijera. No creía que fuera justo dejar que Marian le diera la noticia. “Bebé, no tienes que hacer eso. Le dije a Colt que le diría ... 
 
    "Creo que sería más fácil viniendo de mí". 
 
    Después de pensarlo durante un minuto, Clarence dijo: "Probablemente tengas razón". Y lo último que Colt quería era hacer esto más difícil para Valery de lo que estaba destinado a ser. 
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    "¿Así que como estuvo tu noche?"Valery le preguntó a Marian cuando se habían acomodado en su porche trasero, cada uno con una taza de café. 
 
    "Estaba a punto de preguntarte eso". 
 
    A pesar de lo feliz que estaba Marian por lo bien que les iban las cosas a ella y Clar, no se frotaría la nariz de su amiga, especialmente porque tenía que estar aturdida por lo que sucedió con Colt. Ella todavía no tenía todos los detalles, pero si se hubieran acostado juntos y él hubiera decidido irse de la ciudad al día siguiente, Valery seguramente se enfadaría. 
 
    "No hay mucho que contar", dijo Valery, encogiéndose de hombros. 
 
    Al principio, Marian pensó que Valery la mantendría en la oscuridad, lo cual fue doloroso, ya que siempre había compartido lo bueno, lo malo y lo feo con su mejor amiga. 
 
    "¿Está usted seguro de eso?" 
 
    Dormimos juntos. Valery tomó un sorbo de café. "Corrección. Nos enganchamos. Eso es todo, una conexión. Terminé con eso, terminé con él. Me alegro de haberlo sacado de mi sistema, finalmente. Es obvio que eso no va a ninguna parte y ahora puedo seguir adelante, ¿verdad? " Ella fingió una sonrisa. "Vamos a cosas mejores y más grandes, ¿verdad?" Su sonrisa se desvaneció cuando dijo: “Está bien, tal vez no más grande. Eso podría ser imposible. Pero espero que sea mejor ". 
 
    Marian sonrió ante su intento de humor, odiándose a sí misma por las noticias que estaba a punto de impartir. Pero ni la mitad de lo que odiaba a Colt por abandonar a una mujer que podía hacer su vida mucho mejor, si no fuera demasiado terco para verlo. 
 
    "Quiero decirte que estás mejor sin él, porque sabes que diría o haría cualquier cosa para que te sintieras mejor". 
 
    "Pero no crees eso, ¿verdad?" 
 
    "Creo que tú y yo somos muy parecidos". Marian vio a un Robin aterrizar en uno de los comederos de pájaros singulares que el padre de Valery había hecho para ella y se dispersó por la propiedad. “Nunca superé realmente a Clar, aunque mi orgullo nunca me dejó admitirlo. Y no creo que hayas superado nunca a Colt ". 
 
    "Por favor", dijo Valery, poniendo los ojos en blanco. “¿Has olvidado que estuve casado durante cinco años? Si te preguntas si he superado a alguien, ¿no debería ser mi exmarido? 
 
    "Usted pensaría que sí, ¿no es así?" Marian sabía que se estaba aventurando en terreno inestable. La mirada de advertencia en los ojos de Valery casi la impulsó a retirarse, pero sabía que Valery tendría las agallas para ser honesta con ella, sin importar lo difícil que fuera, y tenía que estar dispuesta a hacer lo mismo. Por el bien de su amistad. "Pero no estoy tan seguro de que alguna vez hayas amado a Dylan tanto como amaste a Colt". 
 
    Gabby pareció sorprendida antes de contener un sollozo. Dejó su taza en la mesa lateral entre ellos antes de inclinarse, tapándose la boca con la mano. “Dios, ¿por qué lo dejé volver a mi vida? ¿Por qué le di el poder de volver a hacerme daño? ¿Qué demonios estaba pensando?" 
 
    Marian acercó la silla poco a poco, rodeando con el brazo los delgados hombros de Valery mientras pensaba en todas las formas en que le gustaría castrar al mejor amigo de su amante. “Cariño, lo siento mucho. Si hubiera pensado que existía la posibilidad de que él hiciera un truco como este y saliera bajo fianza ... " 
 
    —¿De qué estás hablando? —Preguntó Valery, las lágrimas corrían por sus mejillas mientras sus ojos buscaban los de Marian, esperando una respuesta. "¿A dónde fue él?" 
 
    Fue entonces cuando Marian se dio cuenta de que todavía no le había dicho a su amiga la peor parte: que Colt se había ido. "De regreso a Houston". 
 
    "¿Para bien?" 
 
    "No sé. Ni siquiera creo que Clarence lo sepa ". 
 
    Gabby se levantó de un salto, ahora luciendo furiosa mientras rodeaba su cintura con los brazos. “Es como él, ¿no? ¡Eso es exactamente lo que hizo la última vez! Las cosas se estaban poniendo serias y en lugar de quedarse y tratar de que funcionara, ¡corrió como el bastardo que es! " 
 
    Marian se alegró de que Valery viviera en una esquina y que su vecina de al lado, una viejecita, se hubiera despedido cuando se fue al mercado, porque por la forma en que se transmitía su voz, todos en Vista Falls sabrían su negocio al anochecer si se dirigía al mercado. mantuvo esto. 
 
    "Cariño, cálmate", dijo, saltando. Rodeó a Valery con el brazo mientras la conducía al interior de la casa, haciendo una nota mental de volver por las tazas que habían dejado. "Ya sé que estás molesto. Pero si Colt no estuvo en esto a largo plazo, será mejor que lo averigües ahora, ¿verdad? 
 
    —No es como si hubiera dicho algo que me hiciera creer que lo estaba. Valery sollozó mientras se hundía en uno de los bancos que flanqueaban la mesa de la cocina. "Pero solo pensé ..." Ella negó con la cabeza. "No importa. No importa lo que piense. No tenía derecho a hacer suposiciones. Ambos somos adultos que consienten. Podría haberlo detenido en cualquier momento o preguntarle dónde vio que iban las cosas antes de saltar a la cama con él ". 
 
    Marian se sentó junto a Valery en el banco, apoyando la cabeza en la mano mientras miraba a su amiga. “Entonces, ¿por qué no lo hiciste? No es propio de ti acostarte con alguien sin pensarlo bien ". 
 
    "¿Yo se, verdad?" Ella suspiró. "Me he estado haciendo esa misma pregunta todo el día". 
 
    "¿Y?" 
 
    “¿Lo único que se me ocurre? Fue Colt. ¿Cómo no iba a hacerlo?" 
 
    "Oh, cariño." 
 
    Al ver la sonrisa acuosa de Valery, Marian podría haber llorado ella misma. Ella estaba allí para tomar la mano de Valery durante su aborto espontáneo y divorcio, cuando estaba perdida y devastada. Incluso había estado allí para ella la última vez que Colt la dejó, lo mejor que pudo, dados los desafíos que enfrentaba en ese momento. Pero esta vez Marian no sabía cómo ayudar. No podía decirle lo que le había dicho en ese entonces: que ella y Colt eran solo niños y que tenía toda su vida para encontrar al hombre adecuado. Había vivido la vida, pensó que había encontrado al hombre adecuado y terminó dando vueltas de regreso a Colt al final. ¿Qué decía eso sobre el control que tenía sobre ella? Que no era probable que desapareciera sin importar cuántos miles de kilómetros los separaran. 
 
    ¿Quizás deberías llamarlo? Dígale que se vaya. Estoy seguro de que eso es lo último que esperaría que hicieras ". 
 
    “Como el infierno que lo haré. Tengo mi orgullo ". 
 
    Marian tomó una servilleta de papel para secar los ojos llenos de rímel de sus amigas. "Yo también tenía mi orgullo", dijo Marian, recordando cuando había estado exactamente en la misma posición. “Cuando Clarence se fue. Tal vez si lo hubiera llamado de nuevo, entonces nunca hubiera seguido adelante con la adopción. Tal vez podríamos haber sido nosotros quienes criamos a nuestro hijo ". Soltando un suspiro tembloroso mientras luchaba con sus propias dudas y arrepentimientos, Marian susurró: “A veces, el orgullo no es todo lo que parece. A veces puede arruinar nuestras vidas si lo dejamos ". 
 
    “Escucho lo que estás diciendo, lo hago. Pero se fue porque no me quiere. ¿Cómo puedo llamarlo y preguntarle por qué? Sería humillante ". Dejó caer la frente en la palma hacia arriba. “Él no querría hacerme daño, así que tartamudeaba y tartamudeaba y ponía excusas. Sería terrible para los dos ". 
 
    "Tal vez", concedió Marian. "O tal vez Colt se daría cuenta de que finalmente tiene a alguien en su vida, además de Clar, que es lo suficientemente fuerte como para quedarse incluso cuando comete errores tontos". 
 
    Gabby medio rió, medio lloró mientras chocaba con Marian. “Por eso te amo, lo sabes. Porque incluso cuando me siento fatal, puedes hacerme sentir mejor ". 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 14 
 
    Clarence se estaba sintiendo mejormás que nunca sobre su relación con Marian. Habían pasado todas las noches juntos desde su cita nocturna en la posada, con él en su casa o ella en la suya, pero como estaban en camino a recoger a su hijo para pasar la primera noche con ellos, estarían durmiendo. en camas separadas esta noche. 
 
    ¿Estás seguro de que no te importa que Lutter pase la noche conmigo? Preguntó Clarence, besando la mano de Marian mientras se sentaban en el estacionamiento esperando a que los jugadores comenzaran a salir después de la ducha posterior al juego. 
 
    Esta vez el equipo de Lutter había perdido, así que Clarence sabía que tal vez no estuviera de buen humor. Pero no le importaba. No podía esperar a volver a verlo. 
 
    "No, estoy bien con eso". Ella le rodeó la rodilla con la mano libre. “Lo más importante es que quiere pasar tiempo con nosotros, ¿verdad? No importa con quién se quede ". 
 
    Aunque afirmó que no le molestaba, Clarence temía que Marian lo viera desarrollar un vínculo con su hijo y tenía miedo de quedarse fuera. "Estoy seguro de que es solo porque tengo todos los juguetes geniales", dijo, sonriendo. “Vamos, has visto mi búnker. Con todas esas cañas de pescar y cebos, cualquier adolescente estaría salivando ". 
 
    "Tus armas están todas bajo llave, ¿no?" Preguntó Marian, mordiéndose el labio. "Sé que los guardas en un armario, pero está cerrado, ¿verdad?" 
 
    Clarence dejó caer la cabeza para no reír. Basado en todo lo que Lutter le dijo, había estado disparando cosas durante años. "Cuidado ahora, estás empezando a sonar como una mamá sobreprotectora". 
 
    Ella palideció. “Oh Dios, será mejor que no diga nada de eso delante de Lutter. No quisiera que él pensara que estoy tratando de tomar el lugar de su madre ". 
 
    "Relájate", dijo Clarence, rodeando su rostro con la mano mientras la atraía para darle un beso. “Solo te estaba tomando el pelo. Creo que es dulce que lo estés cuidando. Y puedes relajarte, por cierto, las armas están todas bajo llave, sanas y salvas. Y me aseguraré de que sepa cómo usarlos todos antes de llevarlo a cualquier viaje de caza ". 
 
    Antes de que pudiera responder, Lutter golpeó la ventana antes de subirse al asiento trasero y arrojar su mochila a su lado. "Hola chicos. ¿Qué pasa?" 
 
    Habían tenido algunas conversaciones telefónicas esa semana y Clarence sentía que lo estaba conociendo mejor cada día. Incluso intercambiaron mensajes de texto y Lutter le había enviado enlaces a un par de videos de pesca y caza que pensó que le podrían gustar. 
 
    "Buen juego, amigo", dijo Clarence, poniendo en marcha el camión. “Perdón por la pérdida. Realmente pensé que lo iban a sacar del fuego en esos últimos minutos ". 
 
    "Ah, si ganas algo, pierdes algo, ¿verdad?" Lutter se abrochó el cinturón de seguridad. “Tengo un poco de hambre. ¿Te importa si pasamos por un drive-thru cuando salimos de la ciudad? 
 
    Clarence no creía que hubiera una sola cadena de restaurantes en el condado, por lo que Lutter debe saber algo que él no. "Claro, solo dime adónde ir". 
 
    “Regrese hacia Vista Falls”, dijo Lutter. Verá una señal de Hedley a la derecha. Tienen una ventanilla "drive-thru". 
 
    "Genial", dijo Clarence, poniendo el camión en marcha. 
 
    "¿Tuviste una buena semana en la escuela?" Preguntó Marian, moviéndose en su asiento para quedar parcialmente frente a Lutter. 
 
    "Estuvo bien, supongo", dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    Lutter miró por la ventana en lugar de mirar a Marian y Clarence le frunció el ceño en el espejo retrovisor, aunque sospechaba que el chico le estaba prestando poca atención. 
 
    Luciendo un poco incómoda, Marian dijo: "Entonces, eh, ¿tus padres no pudieron asistir al juego de esta noche?" 
 
    "No, ¿por qué vendrían?" preguntó. "Sabían que ustedes iban a estar allí para recogerme". 
 
    “Nos gustaría conocerlos”, dijo Marian. "¿No es así, Clar?" 
 
    "Si." Clarence volvió a mirar por el retrovisor, esta vez captando la atención de Lutter. "Tal vez podamos ir a Brock cuando estés disponible y todos podamos salir a cenar". 
 
    "Por supuesto. Lo que." 
 
    Clarence sintió que Lutter estaba un poco incómodo y quiso preguntar por qué, pero no delante de Marian. No quería darle una razón para preocuparse o hacer que el niño se sintiera incómodo. “Mi hermano es el dueño de la posada de la ciudad”, dijo Clarence. “Nos invitó a almorzar mañana, con mi madre. ¿Espero que esté bien?" 
 
    "¿Seguro Por qué no?" Lutter miró a Marian. "¿Tus padres no estarán allí?" 
 
    "No lo creo." 
 
    "No pueden estar muy felices de que pases todo este tiempo conmigo". 
 
    "¿Qué te hace decir eso?" 
 
    “Leí tu libro. Sé que te presionaron para que me pusieras en adopción ". 
 
    Marian y Clarence intercambiaron una mirada, preguntándose cómo deberían responder a esa audaz declaración. No querían mentirle, pero querían protegerlo si podían. 
 
    "Ya no necesito la aprobación de mis padres, Lutter", dijo Marian, finalmente. "Entonces, cómo se sienten acerca de que pasemos tiempo juntos es irrelevante". 
 
    "¿Entonces admites que no están contentos con eso?" preguntó, entrecerrando sus ojos azules. "Todavía no quieren un bastardo ilegítimo como nieto, ¿eh?" 
 
    Marian jadeó cuando Clarence miró a Lutter en el espejo mientras se acercaba a una señal de alto. "Cuida tu lenguaje." Como advertencia, Clarence sabía que era una tontería advertirle sobre el lenguaje inapropiado a su edad, pero quería que supiera que no estaba bien que le faltara el respeto a Marian. 
 
    "Lo siento, pero es la verdad y todos lo sabemos". Lutter se cruzó de brazos y se hundió más en su asiento, cerrando los ojos. 
 
    Clarence agarró la mano de Marian cuando las lágrimas brotaron de sus ojos mientras miraba hacia adelante. 
 
    "Ignóralo", murmuró Clarence. "Los adolescentes están de mal humor". 
 
    Después de un asentimiento enérgico, se mordió el labio y miró por la ventana mientras la lluvia comenzaba a caer, golpeando sus parabrisas. 
 
    "Oye", le dijo Clarence a Lutter mientras entraba en el estacionamiento de la cuchara grasienta que mencionó. "Estaban aquí. ¿Qué quieres comer?" 
 
    “Ya no tengo tanta hambre. Creo que paso." 
 
    Clarence apretó los dientes mientras regresaba a la carretera principal. Si hubieran estado solos, habría tenido mucho que decirle al chico, pero no quería que se convirtiera en una discusión frente a Marian. Sabía que tenía grandes expectativas para este fin de semana y no quería decepcionarla. 
 
    Condujeron el resto del camino, un poco más de media hora, en silencio hasta que se detuvieron frente a la casa de Marian. "Déjame acompañarte a la puerta", dijo Clarence, saltando para abrir la puerta antes de que ella pudiera discutir. 
 
    Clarence escuchó a Marian decir adiós a Lutter antes de que saliera de la camioneta, pero él simplemente gruñó en respuesta, con los ojos aún cerrados. 
 
    "No tienes que caminar conmigo", dijo, corriendo hacia la puerta. "Te empaparás". 
 
    Cuando estuvieron a salvo bajo su porche cerrado, Clarence la agarró por los hombros. "¿Estás bien?" 
 
    Trató de sonreír, pero se le cayó al suelo. “Eso no salió muy bien, ¿verdad? Sé que no debería sorprenderme. Tiene todo el derecho a estar amargado y resentido. Solo pensé después de lo bien que fueron las cosas el fin de semana pasado ... Ella se encogió de hombros antes de que Clarence la tomara en sus brazos. "Supongo que esperaba demasiado". 
 
    “Solo tenemos que dejar que lo saque todo. Dejemos que nos grite y nos grite. Toma su rabia, si es necesario. Luego, poco a poco, intente construir su confianza ". 
 
    "Tienes razón." Ella suspiró contra su pecho. “Construir una relación sólida con él no sucederá de la noche a la mañana y no podemos esperar que suceda. Solo tenemos que tomarlo un día a la vez ". 
 
    "Correcto." 
 
    Él enmarcó su rostro con las manos antes de besar su frente. Quería besarla en los labios, pero sabía que probablemente Lutter los estaba mirando y no quería entrar en una discusión sobre su relación con Marian esta noche. Eso podría esperar otro día, cuando hubieran aclarado todo lo demás. 
 
    "Entonces, ¿estás seguro de que estás bien?" 
 
    Ella le ofreció una sonrisa temblorosa. "Seré. Creo que solo voy a tomar una copa de vino y un baño de burbujas, luego me iré a la cama con un buen libro ". 
 
    "¿Sabes cuánto voy a extrañar abrazarte esta noche?" 
 
    "Yo también te voy a extrañar". Ella suspiró. “Pero son solo dos noches. Creo que sobreviviremos ". 
 
    Clarence se sintió aliviado al ver que las cosas volvían a su "nueva normalidad" cuando Lutter regresó a casa. No quería pasar otra noche sin ella, si podía evitarlo. 
 
    "Entonces, ¿nos vemos en la posada para desayunar por la mañana?" Preguntó Clarence. 
 
    "Voy a estar allí." 
 
    "Te enviaré un mensaje de buenas noches en un rato". Señaló con la cabeza hacia el camión. "Déjame saber cómo te fue con el niño". 
 
    Antes de que pudiera salir del porche, Marian lo agarró del brazo. “Ten cuidado con él, ¿de acuerdo? Intenta ponerte en su posición. Tiene todo el derecho a sentirse como se siente ". 
 
    "Sé. Seré paciente y comprensivo, lo prometo ". Clarence no tenía ni idea de cómo ser un buen padre, pero afortunadamente había tenido el mejor ejemplo. Así que simplemente se imaginó lo que su padre podría haber dicho y hecho en esta situación y planeó hacer lo mismo. 
 
    "Clar". 
 
    Se volvió hacia ella, sin hacer caso de la lluvia que lo bañaba. "¿Si?" 
 
    "Te quiero." 
 
    Clarence sonrió. "También te amo bebé." 
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    Lutter ya había saltadoen el asiento delantero cuando Clarence regresó a la camioneta. “Entonces, ustedes dos son pareja. ¿Por qué me mentiste? 
 
    Clarence le dio una mirada larga y dura antes de abrocharse el cinturón de seguridad. —No te mentí, Lutter. Es un acontecimiento reciente, y realmente no quiero hablar de eso hasta que tengamos la oportunidad de hablar sobre su actitud esta noche. ¿De que va todo eso?" 
 
    A Lutter no le sorprendió que Clarence lo estuviera llamando. Ya podía decir que era un tipo sin tonterías. “Entonces, ¿se supone que debo mantener la boca cerrada cuando algo me molesta? ¿Así es como hacéis las cosas por aquí? 
 
    "No, en absoluto. Quiero que me hable cuando tenga un problema con algo, pero hay una forma correcta de hacerlo y una forma incorrecta. Y no creo que tenga que decirte que lo que dijiste esta noche realmente dolió y molestó a Marian ". 
 
    “¿Así que solo te preocupas por protegerla? ¿Me importa una mierda? Bueno saber." 
 
    Lutter sabía que estaba siendo un idiota, pero había tenido un día difícil. Le fue mal en una prueba de inglés que pensó que había superado, se metió en otra pelea con su supuesta novia cuando ella le pidió que golpeara a Clarence por algo de efectivo este fin de semana, y luego perdió el juego porque su cabeza no estaba. en eso. 
 
    "Creo que sabes que eso no es cierto". Clarence rodeó el volante con la mano. “¿Qué te tiene de tan mal humor? ¿Perdiendo el juego? 
 
    "Eso es parte de eso". Lutter se encorvó, preguntándose si podría confiarle el resto a Clarence. Sería bueno descargar sobre alguien. Las cosas que le molestaban, sus amigos no las entenderían, pero tal vez Clarence sí. Había sido un chico adolescente una vez. 
 
    "¿Cuál es la otra parte?" Preguntó Clarence, mirándolo de soslayo. 
 
    "¿Sabes cómo te dije que no tenía novia?" 
 
    "Si." 
 
    “Bueno, eso no es del todo cierto. Hay una especie de chica con la que he estado saliendo por un tiempo ". 
 
    "¿Por qué no sentiste que podías decirnos eso?" 
 
    “Sabía que Marian y tú eran jóvenes cuando se juntaron y ella quedó embarazada. Supongo que no quería que ustedes dos me avergonzaran con un sermón sobre sexo seguro en medio de un restaurante ". 
 
    "Es bastante justo, siempre que pueda contar contigo para que me digas la verdad a partir de ahora". 
 
    Lutter asintió, sabiendo que Clarence probablemente podría ver a través de él si intentaba mentir. Todavía no se conocían muy bien, pero la experiencia le enseñó que algunas personas solo tenían un medidor de BS incorporado y podía decir que Clarence era una de esas personas. 
 
    "Está bien, entonces, ¿cómo es ella, esta novia tuya?" 
 
    Si hubiera hecho esa pregunta hace unas semanas, Lutter le habría dicho que ella era una Clarome, pero ahora no estaba tan seguro. "No sé. Ella está bien, supongo ". 
 
    Clarence se rió entre dientes. "No es exactamente un respaldo categórico. ¿Ustedes dos tienen problemas? 
 
    El estómago de Lutter gruñó y los labios de Clar se torcieron mientras trataba de mantener la cara seria. "Supongo que tenías más hambre de lo que pensabas, ¿eh?" 
 
    "Supongo que sí". Lutter siempre tenía hambre. Su madre afirmó que todos los niños de su edad eran. 
 
    "Tengo un poco de bistec sobrante en casa", dijo Clarence. "Te haré un sándwich cuando lleguemos a mi casa". 
 
    "Frio." Lutter esperaba que Clarence tuviera una nevera bien surtida, ya que le había preguntado cuáles eran algunas de sus comidas favoritas hace unos días. 
 
    "Me estabas hablando de esta novia tuya". 
 
    "Como que nos metimos en eso hoy". 
 
    "Ah, ya veo." Dijo Clarence, asintiendo. “Eso explica el mal humor. ¿Quieres hablar de eso? 
 
    Lutter no estaba seguro de tener las agallas para decirle a Clarence que Adriana pensaba que él debería estar bien con Clarence porque quería una limosna. “Ella y yo no siempre estamos de acuerdo en las cosas. Ella, eh, piensa que está bien aprovecharse de la gente y yo no ". 
 
    "Veo." 
 
    “Mi papá trabajó muy duro. El era electricista. Y siempre trató de enseñarme que no hay vergüenza en el trabajo de un día honesto, incluso si no te hace rico ". 
 
    "Tu padre suena como mi tipo de hombre", dijo Clarence. "Ojalá hubiera podido conocerlo". 
 
    "Yo también." Lutter sabía que su padre habría respetado a Clar. Como lo hizo él. Vino de la nada y se hizo algo. ¿Cómo no podía admirarlo por eso? 
 
    “De todos modos, Adriana simplemente no ve las cosas como yo. Sus padres siempre han estado en quiebra, tomando trabajos adicionales todos los meses solo para pagar las facturas. Creo que siempre le ha dado vergüenza que su papá tuviera que conducir un taxi y su mamá tuviera que trabajar en la cafetería de la escuela ". 
 
    “No creo que haya ninguna vergüenza en trabajar para ganarse la vida, mantener un techo sobre la cabeza de sus hijos y la comida en su barriga como sea posible. ¿Qué opinas?" 
 
    "Estoy de acuerdo." La familia de Lutter nunca había tenido mucho dinero, pero siempre habían tenido suficiente y él rara vez pensaba en cómo sería tener más. Eso fue hasta que comenzó a sentir la presión de saber que necesitaría obtener una beca si quería ir a la universidad sin incurrir en una montaña de deudas. 
 
    “Escucha, mis padres tampoco tenían mucho cuando yo era pequeño, pero lo hicimos bien. Tu amiga Adriana es joven. Probablemente solo quiera cosas que tienen las otras chicas, como ropa elegante y cosas así. ¿Tiene trabajo? 
 
    "Sí, trabaja en la tienda de conveniencia local después de la escuela y los fines de semana, pero lo odia". 
 
    Clarence se rió entre dientes. "Puedo relacionar. Trabajé en muchos trabajos que también odiaba. Me enseñó a estar agradecido de poder hacer lo que amo ahora ". 
 
    "¿Es esa parte de la razón por la que te metiste en esto?" Preguntó Lutter. “¿Porque creciste sin nada? ¿Eso encendió un fuego en ti? " 
 
    "Sin hijos. Realmente nunca pensé mucho en ganar mucho dinero, si quieres saber la verdad. Todo lo que sabía es que tenía que ganarme la vida haciendo algo. Entonces, ¿por qué no algo que disfruto, verdad? " 
 
    "Si." Lutter se preguntó si Clarence pudo probar todos los productos geniales que vendían. Probablemente no, ya que había miles en su sitio web y en su catálogo. 
 
    "¿Algo específico sucedió que hizo estallar a Adriana hoy?" 
 
    "Ella sabía que venía aquí y ella, eh ..." Lutter podía sentir su cara ardiendo mientras miraba por la ventana. "Quería que te pidiera algo de dinero". Se obligó a seguir adelante con Danny antes de perder los nervios. “Tenemos este estúpido baile de graduación junior próximo. Quiere que la lleve y encontró este vestido y zapatos realmente caros que quiere ". Todavía no podía creer cuánto había dicho que costarían. ¿Quién gastó mil dólares en un vestido y zapatos que solo planeaban usar una vez? 
 
    "Veo." 
 
    El tono acerado de la voz de Clar hizo que Lutter añadiera: —No te preocupes. No te lo iba a pedir. No necesito nada de ti ". Se dio cuenta de cómo resultó eso, así que agregó: “Sabes a qué me refiero. No necesito dinero y esas cosas ". 
 
    "Sí", dijo Clarence, con una leve sonrisa. 
 
    Se detuvieron en un largo camino de grava y Lutter vio un lago a la vista. Escondida entre los árboles había una casa de troncos de dos pisos con porche envolvente. No parecía enorme, pero era exactamente el tipo de hogar que Lutter habría esperado que tuviera Clarence. 
 
    "Buen lugar." 
 
    "Gracias." Clarence apagó el motor antes de volverse hacia Lutter, con la mano en el reposacabezas del asiento del pasajero. “Entonces, este es el trato, chico. Gano mucho dinero. Sé que no es ningún secreto. Y gané cada centavo a la antigua. Trabajo duro. Pero, ¿le doy algo de eso? Seguro lo haré." 
 
    "¿Tú haces?" 
 
    "Sí, ¿quieres saber por qué?" Cuando Lutter asintió, Clarence dijo: “Porque cuando era pequeño, mis padres me llevaban a la iglesia todos los domingos. Vi a mi padre poner sus últimos cinco dólares en el plato de recolección y no tenía suficiente para comprar leche y pan de camino a casa ". 
 
    "¿Por qué hizo eso?" Preguntó Lutter, frunciendo el ceño. 
 
    “Le pregunté eso y me dijo que si bien esos cinco dólares podrían significar que tendríamos que sacrificar algunas cosas, valdría la pena, porque le daría a alguien que no quisiera comer la oportunidad de comer. No lo sabía entonces, pero estaban tratando de recaudar dinero para una madre soltera con un par de niños que habían estado viviendo en la parte trasera de su automóvil junto a las vías del tren ". 
 
    "Guau." Lutter de repente deseó haber conocido a su abuelo paterno. Un hombre que le daría sus últimos cinco dólares a un completo extraño debe haber sido un tipo genial. 
 
    "Si. Entonces, ya ve, ese fue el tipo de influencia que tuve cuando era niño. Mis padres me enseñaron que haces lo que puedes. Ahora puedo hacer mucho, así que lo hago ". Hizo un gesto hacia la casa. “Esto es todo lo que realmente necesito para hacerme feliz. Un poco de tierra con un muelle para botes, un lugar para recostar mi cabeza, un bote para sacarme a hacer lo que amo, una caña y un carrete, y algunos buenos señuelos ". Él sonrió, golpeando con la palma de su mano el volante. “Oh, y una buena camioneta. Aparte de eso, estoy bien ". 
 
    A Lutter le parecía una vida bastante buena. Estaría feliz de tener la mitad a la edad de Clar. 
 
    “Entonces, si alguien necesita algo, me inclino a dárselo. Pero hay una gran diferencia entre necesitar algo y quererlo. Necesitas una educación. Por eso haría un cheque, no hay problema. ¿Tenía una factura médica que debe pagar? Hecho. Pero no le compraré un vestido a tu pequeña novia para que se sienta bien consigo misma y se regodee con todos sus amigos de que tiene el vestido más caro ". 
 
    Lutter seguía tambaleándose por la afirmación de Clar de que pagaría su educación. “Nunca te pediría que hicieras eso. Eso es lo que le dije, así que está enojada conmigo ". 
 
    Clarence sonrió. "¿En serio te importa?" 
 
    "No en realidad no." 
 
    "Bien. Ahora entremos y traeremos algo de comer ". 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 15 
 
    Clarence miró Lutter se embutió su segundo trozo de tarta de manzana casera de su madre antes de preguntar: "¿Te sientes mejor?" 
 
    "Si." Tomó un sorbo de leche antes de decir: “Perdón por lo que le dije a Marian. Le pediré disculpas cuando la vea mañana ". 
 
    "Eso sería bueno", dijo Clarence, tomando un bocado del pastel restante de la sartén. “Pero ella entiende que tienes muchas preguntas. Puedes preguntar lo que quieras con total libertad. De mí o de ella ". Sabía que podría estar abriendo una lata de gusanos con una oferta como esa, pero si estuviera en la posición de Lutter, querría saber más y probablemente tendría miedo de preguntar. 
 
    “¿Cómo son realmente? Los padres de Marian ". 
 
    Clarence hizo una pausa con los labios envueltos alrededor del tenedor, preguntándose cómo diablos responder a esa pregunta. "¿Cómo son? Bueno, son diferentes a mis padres, eso es seguro ". Sabía que en realidad no era una respuesta, pero era lo mejor que podía pensar en decir sobre dos personas que habían hecho de su vida un infierno cuando él tenía la edad de Lutter. 
 
    "¿Es cierto todo lo que dijo en su libro?" 
 
    El libro de Marian era una memoria, por lo que Clarence no podía hablar de lo que ella había estado pensando entonces o de lo que sucedió entre ella y sus padres a puerta cerrada, pero no tenía ninguna duda en su mente de que cada palabra de ese libro era la verdad. 
 
    "Si." 
 
    "Entonces, pensaron que arruinaría su vida ... ¿y la tuya?" 
 
    “Puedo prometerte que ya pensaban que no iría a ninguna parte, así que no les importaba mucho mi vida. Pero estaban preocupados por ella ". Los padres de Marian pueden tener muchos defectos, pero él nunca dudó de que la amaban y solo estaban tratando de hacer lo que pensaban que era mejor para ella. 
 
    Lutter se bifurcó las migas de su plato, con la mirada fija en la mesa cuando dijo: "Estoy agradecido con mis padres por adoptarme, pero es difícil crecer pensando que fuiste el error de alguien". 
 
    Clarence sintió esas palabras como un arco compuesto a través del corazón, destrozando el órgano vital de forma irreparable. Respiró lentamente, para ver si todavía podía antes de enderezarse, con la espalda apoyada en la silla de la altura de una barra en la barra del desayuno. 
 
    Su voz era ronca, sangrando por la emoción, cuando dijo: —Nunca fuiste un error, Lutter. Ni Marian ni yo veíamos su embarazo de esa manera ". 
 
    Pero tú no me querías más que ella. Dijo en su libro que te marchaste de Vista Falls justo después de firmar los papeles ". 
 
    "Eso es cierto, lo hice". Clarence se aclaró la garganta, preguntándose cómo transmitir lo que se siente tener el corazón roto. “Pero solo porque yo era un desastre y sabía que Marian también lo era. Sus padres la iban a enviar lejos para tenerte, así que sabía que ella no estaría aquí. Tuve la oportunidad de ir a la universidad y mi padre me convenció para que lo hiciera ". 
 
    "¿Alguna vez pensaste en pedirle que no siguiera adelante con la adopción?" 
 
    "Cada minuto de cada día hasta que fue demasiado tarde", susurró Clarence, mirando a Lutter, preguntándose cómo se vería a uno, aprendiendo a caminar, a los cuatro aprendiendo a andar en bicicleta, a los seis lanzando una pelota de fútbol por primera vez. tiempo. Había extrañado esos días. Pero esperaba que hubiera graduaciones, días de bodas y bautizos de bebés en el futuro. 
 
    "¿Por qué tardaste tanto en contactarme?" 
 
    Clarence había estado esperando esta pregunta, incluso se sorprendió de que le hubiera tomado tanto tiempo hacerla. "Estaba asustado. Miedo de que me odies, me rechaces, entonces tendría que vivir con eso el resto de mi vida. No estoy orgulloso de admitirlo, pero fui un cobarde ". 
 
    "Sé que no fue fácil para ustedes", dijo Lutter, empujando su plato vacío a un lado. “Mi mamá siempre dijo que ustedes eran tan desinteresados por hacer lo que hicieron. Dijo que siempre te estará agradecida por dejarme entrar en sus vidas ". 
 
    Clarence estaba agradecido por la imagen que la madre de Lutter había tratado de pintar de ellos, pero un niño que había perdido a dos padres en su juventud probablemente lo vería de manera diferente. “A veces, cuando eres joven, haces cosas realmente estúpidas. Cosas de las que te arrepientes cuando seas mayor y tengas un poco de experiencia en la vida. No luchar más duro por la oportunidad de criarte es una de las cosas de las que me arrepentiré por el resto de mi vida ". 
 
    Lutter entrelazó las manos y presionó la yema del pulgar contra la palma. "Tú, eh, ¿crees que tú y Marian se casarán y tendrán más hijos algún día?" 
 
    "No hemos hablado de eso todavía, pero espero que sí". 
 
    Lutter asintió, luciendo como si estuviera luchando con la respuesta de Clar. 
 
    "¿Eso te molestaría?" 
 
    "Amaba a mi papá, no me malinterpretes". Sus ojos se llenaron de lágrimas. “Era un gran tipo y realmente lo extraño. Pero…" 
 
    Clarence puso su mano sobre la espalda de Lutter. Pero ¿qué, Lutter? Puedes decir lo que sea. No te juzgaré. Prometo." 
 
    "Pero si pudiera elegir, te habría elegido a ti". Se pasó una mano por la cara, luciendo más cansado del mundo de lo que debería estarlo cualquier adolescente. “Sé que eso me hace parecer un ingrato, pero es verdad. No es justo que algún otro niño los consiga a ti y a Marian como padres cuando yo no lo hice ". 
 
    Guau.Clarence ni siquiera estaba seguro de cómo responder a eso. “Marian y yo te contactamos porque queremos estar en tu vida, más que nada. Si tenemos otros hijos juntos, en algún momento en el futuro, eso no cambiará en absoluto lo que sentimos por ti ". 
 
    "¿Como te sientes por mi?" preguntó, inclinando la cabeza mientras miraba a Clar. 
 
    Sabía que no tenía ningún sentido, ya que todavía no se conocían muy bien, pero no tenía que tener sentido para ser verdad. "Te quiero." Rodeó el cuello de Lutter con la mano y lo apretó. “Y aunque no tengo derecho a serlo, estoy orgulloso de ti. Ya puedo ver que eres un niño increíble, y pensar que jugué incluso un pequeño papel en eso me hace feliz ". 
 
    Lutter le dedicó una sonrisa de mala gana. "Cuando mi mamá vio tu foto en línea, dijo que me parecía a ti". 
 
    "Sí, lo siento", bromeó Clarence, arruinando su cabello corto y oscuro. 
 
    "No es tan malo", dijo Lutter, riendo. "A las chicas no parece importarles". 
 
    Clarence echó la cabeza hacia atrás riendo, pensando en lo bien que lo hacía sentir este chico. “En esa nota, déjame mostrarte tu habitación. Mañana tenemos un día ajetreado ". 
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    Marian no eraSeguro que esperar cuando Clarence y Lutter la recojan a la mañana siguiente. Había planeado encontrarse con ellos en la posada, pero Clarence dijo que Lutter quería unos minutos a solas con ella, por lo que no se sorprendió demasiado cuando Lutter llegó a la puerta para buscarla, dejando a Clarence sentado en la camioneta. 
 
    "Oye", dijo, sin mirarla a los ojos cuando abrió la puerta. 
 
    "¿Dormiste bien?" Se detuvo justo antes de preguntarle si había desayunado bien, sabiendo que sonaba demasiado maternal. 
 
    "Sí, el colchón de esa cama era sic". 
 
    Marian sonrió mientras alcanzaba su bolso. "Eso es bueno." 
 
    "Um, ¿podría hablar contigo un minuto antes de salir?" 
 
    "Por supuesto", dijo, retrocediendo para que él entrara. "Venga." 
 
    "Gracias." Miró hacia la sala de estar a la izquierda y el pequeño comedor a la derecha. "Buen lugar." 
 
    "Gracias. ¿Puedo traerle limonada o té dulce, tal vez? 
 
    "No, gracias, le dije a Clarence que solo estaríamos un minuto". 
 
    "Okey." Marian señaló la sala de estar. "¿Quieres sentarte mientras hablamos?" 
 
    "No, está bien." Lanzó un suspiro. “Solo quiero sacar esto por ahí. Lamento la forma en que te hablé anoche, las cosas que dije sobre tus padres. Ni siquiera los conozco y estaba fuera de lugar para preguntar- " 
 
    "No, no lo estabas", dijo Marian, tocándole el hombro. —No te equivocaste al hacer preguntas, Lutter. Tienes todo el derecho a hacerlo. Si yo fuera tú, querría saberlo todo ". 
 
    "Gracias." Le dedicó la misma sonrisa torcida que a veces lucía Clarence. Me refiero a que me libere del apuro. Clarence dijo lo mismo acerca de que sería genial si quisiera hacerles preguntas ". 
 
    "Me encantaría que lo hicieras", dijo, esperando que él pudiera sentir su sinceridad. "¿De qué otra manera nos vamos a conocer, verdad?" 
 
    "Tienes razón." 
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    A Marian le encantaba gastartiempo con la madre de Clar. Ella era tan amable y gentil, pero al mismo tiempo tenaz. Parecía irradiar positividad, algo que Marian sabía que Lutter podía sentir, ya que parecía gravitar hacia ella desde el primer abrazo que habían compartido. 
 
    Marian deseaba que sus padres fueran diferentes, para que pudieran estar aquí para compartir este momento especial con su nieto también. 
 
    "Entonces, Clarence me dice que eres un jugador de fútbol, Lutter", dijo Shalom, guiñando un ojo a su nieto. “Clarence nunca admitiría esto, es demasiado modesto, pero todavía tiene todo tipo de récords en su antigua escuela secundaria. Todo el mundo dice que fue el mejor mariscal de campo que ha tenido la escuela ". 
 
    "Dios, mamá", dijo Clarence, volviéndose de un tono rojizo mientras se pasaba una mano por la cara. "¿Realmente tenemos que hacer esto?" 
 
    Marian se rió mientras le agarraba la rodilla por debajo de la mesa. “Tu mamá no está mintiendo, cariño. Deja que le cuente a Lutter tu historia. Marian ya podía decir que Lutter estaba aprendiendo a adorar a Clar, pero en lugar de ponerla celosa o incómoda, la hacía feliz. ¿Cómo podría no hacerlo? El hombre que amaba tenía una segunda oportunidad con su hijo. Su hijo. 
 
    "Si él no quiere que escuches lo genial que fue", dijo Danny, sonriendo a Clar. "Estaría más que feliz de decirles lo genial que fui". 
 
    "¿También jugaste al fútbol?" Preguntó Lutter. 
 
    "Debe haber algo sobre esos genes de Davis, ¿eh?" Danny obviamente se dio cuenta de que había incomodado a Lutter porque dijo: “Lo siento, chico. Sólo estaba-" 
 
    "Está bien." Lutter miró alrededor de la mesa, su mirada finalmente se posó en Clar. “Me gusta estar aquí con ustedes. Sé que en realidad no soy parte de la familia, pero ... " 
 
    "Tonterías", dijo Shalom, poniendo su brazo alrededor de Lutter. Eres sangre. No hay nada más cerca que eso ". 
 
    Marian estaba agradecida con Shalom por hacer que Lutter se sintiera como si perteneciera. Necesitaba escuchar eso de la matriarca de la familia, una mujer a la que ya podía decir que le gustaba y respetaba. 
 
    "Gracias por decir eso". El le sonrió. "¿Eso significa que me hornearás otra de esas tartas de manzana que le diste a Pa… uh, Clar?" 
 
    Todos fingieron no darse cuenta del desliz cuando Shalom le prometió a Lutter otro pastel, pero Marian se dio cuenta de lo mucho que significaría para Clarence escuchar que Lutter finalmente lo llamaba papá. 
 
    "¿Por qué no salimos?" Sugirió Danny. "¿Ustedes señoras pueden traer su café mientras bebemos una línea?" 
 
    “Ustedes, muchachos, sigan adelante”, dijo Shalom, poniéndose de pie para poder ocupar la silla que Clarence dejó vacante. Primero quiero unos minutos a solas con Marian. 
 
    Marian sabía que no debería estar nerviosa. Ella y Shalom habían tenido muchas charlas de corazón a corazón a lo largo de los años, pero ahora que ella y Clarence eran oficialmente pareja de nuevo, se sentía diferente. Marian no quería adelantarse, pero sabía que esta mujer podría ser su futura suegra algún día y quería convencer a Shalom de que estaba tan interesada en esta relación como su hijo. 
 
    "Es un hombre bastante joven, ¿no?" Dijo Shalom, mirando a los tres dirigirse afuera. Su risa resonó mientras Danny empujaba a Lutter hacia Clar. 
 
    "Eso es", coincidió Marian. 
 
    “Puedo decir lo feliz que le ha hecho a Clar conocerlo después de todos estos años. Y tú también, cariño. Debes estar muy emocionado por el futuro ". 
 
    Marian había aprendido hacía mucho tiempo a moderar su entusiasmo. Hace años, cuando estaba emocionada por ir a la universidad, descubrió que estaba embarazada. Cuando estaba emocionada por un futuro con Clar, su relación se vino abajo. Cuando finalmente consiguió un contrato editorial y su primer libro fue un éxito, su padre sufrió un derrame cerebral y ella tuvo que hacerse cargo de él. Así que no importaba cuánto amaba a Clarence y Lutter, y quería que ambos fueran parte de su vida en el futuro, tenía miedo de esperar demasiado. 
 
    “Solo estamos tratando de tomarlo un día a la vez, Shalom. Pero estoy feliz. Esperanzado." 
 
    Shalom frunció el ceño y tomó la mano de Marian. “Sabes que está bien ser feliz, ¿verdad? ¿Que te mereces ser feliz? 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Creo que te has estado castigando a ti mismo durante mucho tiempo, sintiéndote culpable porque no luchaste más duro para mantener a Lutter, tal vez incluso porque dejaste ir a Clarence sin luchar". 
 
    "Supongo que tienes razón." No tenía sentido intentar negarlo. Shalom había criado a tres hijos. Sabía cómo olfatear la verdad. "Ya sabes lo que dicen, los viejos hábitos difícilmente mueren". 
 
    "Pero deben morir", dijo Shalom. “Al menos este. Te está frenando, cariño. Evitando que tengas la vida que deseas con un hombre que te ama más que a nada ". 
 
    "¿Él te dijo eso?" Marian susurró, preguntándose qué más le había dicho Clarence a su madre sobre ella. 
 
    “No tenía que hacerlo. Lo conozco. Sé lo que hay en su corazón. Y eres tu. Siempre has sido tú." 
 
    Marian sintió que las lágrimas le picaban en los ojos, pero sabía que no tenía que contenerse con Shalom. A menudo había sido más una madre para ella que la suya. "Yo tambien lo amo. Tanto. Espero que sepas que nunca volveré a hacer nada para lastimarlo ". 
 
    —No creo que le hicieras daño en ese entonces, Marian. Creo que ambos tuvieron que tomar una decisión increíblemente difícil. ¿Les dolió a los dos? sí. Pero nunca te culpé a ti ... ni a él ". 
 
    "Eres tan increíble", dijo Marian, dándole un abrazo impulsivo. “La mayoría de los padres se volverían locos si se enteraran de que su hijo adolescente dejó embarazada a su novia, pero tú y Matt fueron tan buenos con nosotros durante todo ese asunto. Incluso cuando decidimos seguir adelante con la adopción, nunca trataste de convencernos de lo contrario. Dijiste que era nuestra decisión y nos dejaste tomarla. Creo que nunca te dije lo agradecido que estaba por eso ". 
 
    “Quizás no, pero escribiste sobre eso en tu libro, que Matt pudo leer antes de morir. Así que gracias por eso." 
 
    "Matt leyó el libro?" 
 
    “Ciertamente lo hizo. Y permítanme decirles que se derramaron muchas lágrimas. Y tuvimos muchas buenas conversaciones entre nosotros sobre lo que hicieron tú y Clarence ". 
 
    "¿En realidad?" Marian casi tuvo miedo de preguntar. “¿Cómo se sintió Matt realmente al respecto? ¿Estaba resentido conmigo por presionar a Clarence para que entregara a su nieto? 
 
    "No." Ella sacudió la cabeza lentamente. "A menudo decía lo valiente que pensaba que ambos eran, que habían enfrentado el desafío con más dignidad y gracia de lo que él hubiera tenido en la misma situación". 
 
    Marian sonrió, pensando en lo triste que estaba por no tener a Matt como suegro. Verdaderamente fue un maravilloso ejemplo de lo que debería ser un padre. "Lo extraño, así que no puedo imaginar lo mucho que hacéis". 
 
    “El hecho de que pasé tantos años maravillosos con él fue una bendición por la que estoy agradecido todos los días. Si encuentras a alguien así, que es tu mejor amigo, nunca dejes que nada te destroce ". Pasó el pelo de Marian por encima de su hombro. “Tú y Clarence eran demasiado jóvenes para entender eso en ese entonces. Dejaste que lo sucedido te destrozara, comprensiblemente. Pero tu pasado no tiene por qué definirte. Parece que ustedes dos tienen una segunda oportunidad. Espero que lo aproveches al máximo ". 
 
    "Lo haremos", dijo Marian, sonriendo. "Si me salgo con la mía". 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 16 
 
    Brunch con Clar'sLa familia inspiró a Marian a visitar a sus padres, mientras que Clarence llevó a Lutter a conocer a su antiguo entrenador de fútbol. Quería que supieran que Lutter estaba en la ciudad antes de que lo supieran de uno de sus bien intencionados amigos. 
 
    "Bueno, esto es una sorpresa", dijo su madre cuando respondió al timbre. "Estaba empezando a pensar que te habías olvidado por completo de nosotros". 
 
    "¿Puedo entrar?" Preguntó Marian, negándose a morder el anzuelo. 
 
    "Por supuesto." Ella dio un paso atrás. Pero tu padre está acostado. Debería levantarse pronto ". 
 
    "¿Se siente bien?" Preguntó Marian, sintiendo una punzada de culpa por la forma en que había dejado las cosas con su padre enfermo. 
 
    "¿En serio te importa?" 
 
    “No vine aquí a pelear, mamá. Vine aquí para contarles lo que ha estado sucediendo en mi vida. No porque necesite tu bendición. Yo no. Solo quería que supieras." 
 
    "Mmm. ¿Te gustaría algo de té?" 
 
    "¿Seguro Por qué no?" Marian siguió a su madre al interior de la casa, preguntándose por qué siempre llevaba tacones adentro. Era una de las muchas preguntas que nunca se había sentido cómoda haciéndole. 
 
    "Escuché que estás viendo a ese chico Davis de nuevo". Dejó las dos delicadas tazas y platillos sobre la mesa antes de agregar una tetera que Marian reconoció como de su abuela. 
 
    La madre de Marian tenía una manera de hacerla sentir como una adolescente petulante cada vez que abría la boca. “En primer lugar, no es un niño. Es un hombre. Y sí, lo soy. ¿Papá y tú tienen algún problema con eso? 
 
    "Sé que lo ha hecho muy bien", dijo, pellizcando los labios. "Pero tener dinero no lo es todo". 
 
    Marian se tapó la boca para evitar reír a carcajadas. “Es gracioso viniendo de ti. Pensé que eso era lo único que impedía que Clarence fuera lo suficientemente bueno para mí en la escuela secundaria, en lo que a ti respecta ". 
 
    "Bueno, ciertamente no teníamos una bola de cristal", dijo, sentándose. “Nadie podría haber predicho que se volvería tan rico. Sabes, lo busqué en Google el otro día. Nunca adivinarás cuál es su patrimonio neto ". 
 
    Marian no había visto los ojos de su madre iluminarse así en mucho tiempo. Pero los signos de dólar siempre la hacían salivar. Probablemente ya se estaba imaginando cómo la buena fortuna de Clar podría beneficiar a su familia. 
 
    “No me importa cuánto dinero tenga. Me encanta." Marian dejó que esas palabras se asentaran antes de decir: "Y él me ama". 
 
    "Bueno, al menos no tendremos que preocuparnos por si él puede proveer para usted". 
 
    "No necesito que nadie me mantenga". Marian negó con la cabeza. "En caso de que no lo hayas notado, tengo un coche y una casa propia". 
 
    "Lo sé, pero piensa en el tipo de casa y coche que podrías tener si estuvieras casada con alguien como Clar". 
 
    Marian no podía creer que de repente su madre viera a Clarence como una trampa. “Mamá, me rompí el culo en la universidad para no perder mi beca. Incluso después de que entregué a mi bebé ... " 
 
    "Idioma." Ella frunció. “Y realmente, ¿tenemos que volver a hacer hash de todo esto? Es historia antigua ". 
 
    "Para ti, tal vez". Marian se recordó a sí misma que había prometido no perder los estribos, pero su madre no se lo puso fácil para cumplir su palabra. “Pero tú y papá parecen olvidar todo lo que he sacrificado para intentar tener una vida digna para mí. Trabajé duro, viví por debajo de mis posibilidades, pagué todas mis deudas, incluida mi casa ... " 
 
    "¿No tienes una hipoteca sobre esa casa?" Sus ojos se agrandaron. "¿Por qué nunca me dijiste eso?" 
 
    "Nunca preguntaste." A Marian no le gustaba hablar de sus finanzas con sus padres, principalmente porque probablemente le recortarían el salario en el concesionario si supieran que no tenía ninguna deuda. “He financiado todas y cada una de las mejoras de esa vieja casa y he estado ahorrando para la jubilación. ¿Quieres saber por qué?" 
 
    "Estoy seguro de que me lo dirás". 
 
    “Porque quiero escribir. Esa es mi pasión. Es para lo que nací y, dado que no es la opción de carrera más estable " 
 
    "Puedes decir eso de nuevo". 
 
    Marian apretó los dientes y escupió las palabras. “He ahorrado mi dinero, me las arreglé con menos y me hice una pequeña reserva para mí, así que algún día podría vivir la vida en mis términos. Ya ves, no necesito a Clar. Pero lo quiero en mi vida. Porque lo amo. No porque tenga dinero ". 
 
    Ella entrecerró los ojos, golpeando la mesa con su uña cuidada. “¿Por qué tengo la sensación de que había una excavación en alguna parte? ¿Me estás juzgando porque elegí quedarme en casa con mis hijos en lugar de conseguir un trabajo que estaba por debajo de mí? " 
 
    La madre de Marian nunca había ido a la universidad porque, según ella, no era necesario ya que había conseguido a un hombre de una familia acomodada. “No, no te estoy juzgando. Pero, ¿te habría matado ayudarme en el concesionario? Papá estaba en el hospital, luego contrató a un cuidador para él. ¿Qué le impidió estar en el concesionario? " 
 
    Marian siempre había querido saber por qué su madre nunca había intervenido cuando su familia la necesitaba. 
 
    "¿Qué sé yo sobre ese tipo de cosas?" preguntó, alisándose el cabello en capas. “Tú eres el que tiene el título de negocios elegante. Tu pobre padre se habría preocupado mucho si hubiera pensado que yo estaba allí haciendo un lío de cosas ". 
 
    “¿Entonces no se sintió capaz de hacer una contribución valiosa? ¿Por eso no hiciste nada? 
 
    Ella se encogió de hombros. "Nunca he tenido cabeza para los negocios, lo sabes". 
 
    “No, no lo sé. Y tú tampoco. Ni siquiera lo has intentado ". 
 
    "¿Estás diciendo que crees que debería?" 
 
    Marian no había tenido la intención de hablar del negocio familiar hoy, pero como ahora estaban metidos hasta las rodillas, no había razón para que ella se retractara. “Creo que eres mucho más inteligente y más ingenioso de lo que crees. Conoces a todos en la comunidad. Ha invertido muchas horas recaudando dinero para diversas causas, por lo que obviamente es un buen vendedor. Creo que podrías ser un gran activo para el negocio ". 
 
    Marian no solo estaba diciendo eso porque le daría un poco de espacio para respirar. Durante años había sentido que su madre necesitaba algo más en su vida. Ahora que sus hijos habían crecido y se habían ido y su esposo se había ido todo el tiempo, parecía sola. 
 
    "¿Qué diría tu padre?" 
 
    "No sé. Podríamos preguntarle ". Marian decidió que era hora de poner sus cartas sobre la mesa, les gustara o no a sus padres. “Este es el trato, mamá. Dejé mi vida en suspenso cuando papá tuvo el derrame cerebral porque me necesitabas y estaba feliz de hacerlo. Pero no puedo y no lo haré para siempre. O deben tomarse en serio la búsqueda de un comprador o deben compartir la carga de trabajo una vez que papá esté lo suficientemente bien, porque no puedo seguir haciendo esto para siempre ". 
 
    "¿Tu novio te incitó a esto?" Él hizo-" 
 
    “Clarence ni siquiera sabe que estoy aquí. ¿Quiere que haga lo que me hace feliz? Por su puesto que lo hace. Y, sinceramente, el concesionario no me hace feliz. Nunca lo ha hecho ". 
 
    Ella suspiró. "Honestamente, tampoco creo que eso haga feliz a tu padre". 
 
    "Entonces, ¿por qué sigue haciéndolo?" 
 
    "¿Por qué piensas?" Hizo un gesto a su alrededor. "Como bien sabe, este estilo de vida que vivimos tiene un precio elevado". 
 
    "Entonces tal vez debas pensar en cambiar tu estilo de vida". Marian había pensado eso durante años, pero nunca antes había sido lo suficientemente valiente como para sugerirlo. "Piénsalo. ¿Por qué necesitas esta casa grande y antigua y esos coches lujosos? Sin mencionar el condominio en Florida que ya casi nunca usas y el tiempo compartido ". 
 
    "Es una carga", admitió, agachando la cabeza. Especialmente ahora con los problemas de salud de tu padre. Quería reducir su tamaño hace años, pero lo convencí de que no lo hiciera. Me preocupaba lo que diría la gente. Así que siguió rompiéndose la cola para mantenerme en todo lo que pensé que necesitaba ". Luchó contra las lágrimas mientras giraba un gran anillo de zafiro y diamantes en su dedo. “Estoy tan avergonzado de mí mismo. Hice que el dinero y las opiniones de otras personas fueran más importantes que la felicidad y el bienestar de mi esposo. ¿Que tipo de persona hace eso?" 
 
    "Alguien que está confundido", dijo Marian, alcanzando la mano de su madre. “Alguien que siempre ha vivido su vida de cierta manera y tiene miedo al cambio. Eso no te convierte en una mala persona, mamá. Y no es demasiado tarde para tomar decisiones diferentes. Dios perdonó a papá por una razón. Tal vez sea hora de que ustedes dos se sienten y descubran lo que realmente quieren, lo que es importante para ustedes. Ustedes dos." 
 
    "Creo que tienes razón." Pasó la yema de su pulgar sobre el dedo de Marian. “¿Dices que te acostumbraste a vivir por debajo de tus posibilidades? ¿Cómo se hace eso? " 
 
    Marian sonrió ante la ingenuidad de su madre, aunque sabía que no debería. En serio, no tenía idea de por dónde empezar a reestructurar su vida de excesos. “Creo que el primer paso es arreglar las cosas y mantener lo esencial. Podrías donar o vender todo lo que no necesitas, tal vez incluso ganar un poco de dinero en el proceso ". 
 
    Ella arrugó la nariz. "¿Seguramente no estás sugiriendo que tengamos una venta de garaje?" 
 
    “Hay otras formas de vender cosas en estos días. Puede vender artículos usados y coleccionables de buena calidad en línea. De todos modos, una vez que te hayas deshecho de todo lo que realmente no quieres, probablemente encontrarás que puedes hacerlo con mucho menos espacio ". 
 
    "Quizás tengas razón." 
 
    “Existe la maravillosa comunidad de estilo de vida para adultos que construyeron entre aquí y Brock”, le recordó Marian. “Tienen un lago artificial y un campo de golf. A papá le encantaría, ¿no crees? 
 
    "Estaría en el cielo". Ella sonrió. “Y tienes razón sobre el condominio y el tiempo compartido. Si los vendiéramos, podríamos pagar el resto de la educación de su hermano, lo que sé aliviaría mucha presión ". 
 
    Sabiendo lo astronómicos que eran los pagos mensuales de sus padres, entre la educación de su hermano y sus viviendas, Marian a menudo se quedaba dormida preguntándose qué le pasaría a su familia si no podía mantener todas esas bolas en el aire. 
 
    "Seguro que lo haría". 
 
    “Me has dado mucho en qué pensar”, dijo su madre con la primera sonrisa genuina que Marian había visto en mucho tiempo. Prometo hablar con tu padre al respecto. Elaboraremos un plan para ayudarlo en el concesionario, de una forma u otra. Después de todo, necesitas tiempo para escribir ". 
 
    Marian se inclinó para darle un impulsivo beso a su madre. "Gracias." Habían tenido una conversación tan buena que no quería arriesgarse a arruinar el terreno que habían construido, pero no podía irse sin contarle lo de Lutter. 
 
    "Mi hijo está aquí", dijo en voz baja. "Va a pasar la tarde con Clarence y todos saldremos a cenar juntos esta noche". 
 
    "Veo. ¿Tu hijo? ¿Eso es lo que piensas de él? Sus ojos se suavizaron cuando dijo: —No te estoy juzgando, Marian. Yo no soy realmente. Simplemente no quiero que te rompan el corazón. Ese niño tiene padres que lo aman, padres que lo criaron cuando tú no pudiste ". 
 
    “Lo sé, y nunca intentaría ocupar el lugar de su madre. No se trata de eso. Solo quiero tener una relación con él, incluso si eso significa que solo somos amigos. ¿Puedes entender esto?" 
 
    "Supongo que puedo." Estiró los brazos frente a ella, presionando su espalda contra la silla. "A menudo me he preguntado por él, ya sabes". 
 
    "¿Tú tienes?" 
 
    Dado que Marian siempre se había desanimado de hablar sobre la adopción, asumió que sus dos padres habían decidido olvidarlo. 
 
    "Por supuesto." Su sonrisa fue triste cuando dijo: “No somos monstruos, querida. Pero me temo que podríamos haber sido padres equivocados que pensaron que lo sabíamos todo ". 
 
    Marian nunca había escuchado a ninguno de sus padres admitir que estaba equivocado o disculparse por nada, por lo que se sorprendió un poco al escuchar la admisión de su madre. 
 
    "La última vez que estuviste aquí ..." Suspiró suavemente. "Lloré hasta quedarme dormida esa noche porque estaba aterrorizada de haberte perdido para siempre esta vez". 
 
    "Mamá", dijo Marian con voz suave. “No es que no quiera una relación con ustedes. Hago. Solo quiero que respetes mi derecho a tomar mis propias decisiones ". 
 
    "Sé." Ella asintió. “Y te has ganado ese derecho. No es que tengas un patrón de cometer errores estúpidos. Has sido muy responsable como adulto, siempre haciendo lo correcto. Estamos muy orgullosos de ti, ¿sabes? ”. 
 
    Marian había perdido la esperanza de escuchar eso años atrás. Incluso se había convencido a sí misma de que no necesitaba la aprobación de sus padres. Aún así, fue agradable escuchar que lo tenía. "Gracias." 
 
    "Y si quieres construir una vida con Clarence, no intentaremos interponernos en tu camino". 
 
    No había forma de que pudieran, pero Marian agradeció el sentimiento de todos modos. "Me alegra escucharlo." 
 
    “Y, por supuesto, entendemos por qué querrías conocer a tu hijo. Cualquiera en tu posición lo haría ". 
 
    "¿Te gustaría conocerlo, mamá?" Marian sabía que Lutter podría no estar preparado para eso, dado lo que había leído sobre ellos en su libro, pero esperaba que eventualmente estuviera abierto a la posibilidad. 
 
    “Creo que sería maravilloso”, dijo sonriendo. 
 
    Marian se inclinó y compartieron un cálido abrazo mientras susurraba: "Te amo". 
 
    "También te amo, cariño. Mucho. " 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 17 
 
    Clarence estaba haciendo un bocadillo para él y para Lutter que, con suerte, los ayudaría hasta su cita para cenar con Marian en un par de horas cuando Lutter dijo: "Uh, Clar, ¿puedo preguntarte algo?" 
 
    "Si seguro." Se metió un cuadrado de queso en la boca, seguido de un par de galletas saladas antes de pasar el plato, junto con un cuenco de pretzels, a Lutter. 
 
    "¿Crees que estaría bien si paso el verano aquí con ustedes?" 
 
    "Uh ..." Clarence no sabía cómo responder. Nada le encantaría más que pasar el rato con Lutter durante un par de meses, pero no tenía idea de cómo se sentiría la madre de Lutter al respecto y no podía comprometerse con nada hasta que hablara con ella y con Marian. 
 
    “Si estás demasiado ocupado o lo que sea, es genial. Solo pensé que tal vez ... " 
 
    “No es que esté demasiado ocupado. Pero, ¿por qué no quieres subir a la cabaña con tu mamá y tu padrastro? Estoy seguro de que hay una gran pesca allí. Quizás también podrías cazar un poco ". 
 
    "Ningún niño quiere estar separado de sus amigos durante todo el verano", dijo Lutter, sonando disgustado. “Sin internet, sin servicio celular. Puaj. Bien podría estar en la cárcel ". 
 
    "Estoy seguro de que no sería tan malo", dijo Clarence, riendo. 
 
    "¿Crees que es gracioso?" Lutter lo fulminó con la mirada. “¡Esta es mi vida de la que estamos hablando! No es que espero que eso te importe. Nunca te he importado una mierda. ¿Por qué empezar ahora? 
 
    "Lutter, eso no es justo". Si alguien más le hubiera disparado así, lanzando acusaciones, Clarence les habría dejado recuperarlo. Pero como Lutter tenía derecho a enojarse, Clarence estaba decidido a darle una cuerda larga. 
 
    "¿No es justo?" Se levantó de un salto y estuvo a punto de volcar la silla. “¿Quieres saber qué es lo que no es justo? Que no tengo voz en nada. Mis supuestos padres me abandonan con extraños cuando soy un bebé. Mi viejo se retira y me deja con un imbécil al que ni siquiera le importa lo que me pase. ¿Pensaste siquiera en las consecuencias antes de dejarla embarazada? " 
 
    Clarence se agarró al borde del mostrador, esforzándose por no perderlo. "No sabes ..." 
 
    “¡No, no lo sabes! ¡No sabes cómo se siente que nadie te quiera! " 
 
    "Jesús, Lutter", dijo Clarence, agachando la cabeza. "No pienses eso". 
 
    “Es verdad y lo sabes. Mi mamá ni siquiera me quiere más. Desde que se volvió a casar, me ha tratado como un inconveniente. Sé que realmente no me quiere con ellos este verano. Simplemente estaría en el camino ". 
 
    Clarence maldijo cuando su teléfono sonó. Era un mensaje de texto de Colt pidiéndole que llamara de inmediato. Fue una emergencia. Fue entonces cuando Clarence se dio cuenta de que había apagado el timbre antes. Como Colt no era propenso al pánico, Clarence sabía que tenía que ser serio. Y pensó que tanto a él como a Lutter les vendría bien un período de reflexión. 
 
    "Tengo que hacer una llamada en mi oficina". 
 
    "Por supuesto que sí", dijo Lutter, poniendo los ojos en blanco. "¿No es eso lo que haces mejor, alejarte de tus problemas?" 
 
    “Mira, entiendo que estás enojado. Pero no permitiré que me faltes el respeto ". 
 
    "¿Por qué debería respetarte?" Miró a Clar. “¿Porque eres rico? Porque construiste una gran empresa que ... " 
 
    "No." Clarence no podía pensar en una sola razón por la que Lutter debería respetarlo, así que en lugar de continuar la discusión, hizo exactamente lo que Lutter lo acusó de hacer. Él se marchó. 
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    Clarence juróuna raya azul mientras recorría la casa buscando a Lutter media hora más tarde. La llamada con Colt duró más de lo esperado cuando se enteró de que un gerente de una de sus tiendas minoristas había estado vendiendo mercadería del camión durante meses. 
 
    "¿Dónde diablos podría estar?" Preguntó Clarence mientras le enviaba un mensaje de texto a Lutter, aunque no esperaba una respuesta. “No es como si tuviera ruedas. ¿Qué tan lejos pudo haber ido? 
 
    Se subió a su camioneta, casi olvidándose de cerrar la puerta con llave, aunque en Vista Falls casi no era necesario. Esperaba que Lutter volviera después de una corta caminata, pero algo le dijo que esto era mucho más serio que necesitar un poco de espacio para respirar. 
 
    Toda esa ira que Clarence nunca se dio cuenta de que Lutter había estado albergando se desbordó tan pronto como sintió que lo estaban rechazando de nuevo. No es que Clarence se sorprendiera. Probablemente habría reaccionado de la misma manera en su posición. 
 
    Mantuvo los ojos bien abiertos durante el corto trayecto hasta la casa de Marian, pero no había ni rastro de Lutter. Como ella era la única otra persona que conocía en la ciudad, aparte de Danny y su madre, rezó para que fuera allí adonde hubiera ido. Aunque probablemente también veía a Marian como el enemigo en este momento. 
 
    Clarence saltó del camión después de apenas tirarlo al parque en el camino de entrada de Marian, su corazón latía fuera de su pecho mientras subía los escalones. "Por favor, Dios", murmuró. "Por favor, déjelo estar aquí". 
 
    "Oye", dijo Marian, sonriéndole cuando respondió a su llamada. "No los esperaba hasta dentro de al menos una hora más". 
 
    "¿Entonces Lutter no está aquí?" 
 
    La sonrisa de Marian se desvaneció cuando su mirada se desvió hacia la camioneta. "¿De qué estás hablando? Por supuesto que no está aquí. Pensé que estaba contigo ". 
 
    "Lo estaba, pero nosotros, eh, nos metimos en eso y se echó atrás cuando yo estaba hablando por teléfono". 
 
    Marian se tambaleó hacia atrás, pálida y temblorosa. “¿A dónde pudo haber ido? Ni siquiera sabe moverse por la ciudad. ¿Incluso tenía dinero? 
 
    —No lo sé, pero lo encontraremos, cariño. No te preocupes." Clarence sabía que era una locura decirle que no se preocupara mientras dentro estaba aterrorizado. "Quizás Danny o mi mamá hayan tenido noticias suyas". Ambos le dieron a Lutter su información de contacto en el brunch, así que aunque Clarence sabía que era una posibilidad remota, era la única oportunidad que tenía. 
 
    Marian cerró la puerta principal mientras lo veía marcar el número de Danny. 
 
    Solo se necesitaron unas pocas palabras para eliminar esa opción y Clarence se dio cuenta de que el miedo estaba obteniendo lo mejor de Marian. 
 
    "¿No ha sabido nada de él?" preguntó, pasando una mano por su cabello mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 
 
    “No, pero lo intentaré con mi mamá. Tal vez lo haya hecho ". Se habían llevado bien, por lo que Clarence todavía tenía la esperanza de que ella fuera la persona a la que se dirigía, ya que no conocía a nadie más en la ciudad. 
 
    Marian caminaba de un lado a otro en la sala de estar mientras la madre de Clar le decía que ella tampoco había visto ni escuchado de Lutter, pero prometió avisarles si lo hacía. 
 
    "No puedo creer esto", dijo Marian, hundiéndose en el sofá. "¿Cómo sucedió esto?" 
 
    "Preguntó si podía pasar el verano aquí, con nosotros, y ..." 
 
    "Esperar. ¿Qué?" Marian levantó la mano. "¿Y qué le dijiste?" 
 
    "Yo ..." Clarence repitió la conversación en su cabeza, dándose cuenta de lo mal que sonaría la verdad si le transmitía la conversación a Marian palabra por palabra. “Le pregunté por qué no quería ir a la cabaña con su mamá y su padrastro. Le dije que podría ser divertido ". 
 
    Entrecerró los ojos, como si sospechara que no le estaba contando todo. "¿Y?" 
 
    Y explotó. Dijo que nadie lo quería, que nadie lo había querido nunca. Y cuando le dije que tenía que hacer una llamada, me acusó de alejarme, como siempre lo hago ”. 
 
    "No creo esto", dijo Marian, dejando caer la cabeza entre las manos. “¿Por qué no le dijiste que me hablarías de eso? Si no lo quisieras, ¡podría haber venido a quedarse conmigo! ¡Ahora está solo, en algún lugar, pensando que lo hemos abandonado de nuevo! ¿Qué te pasa?" 
 
    Clarence se recordó a sí mismo que Marian estaba molesta, que ella realmente no lo culpaba por la fuga de Lutter. ¿Hizo ella? Quizás ella tenía razón. Quizás todo esto fue culpa suya. 
 
    Se sentó junto a ella, sintiendo como si alguien le hubiera dado un puñetazo en el estómago cuando trató de alcanzar su mano y ella se apartó. “Mira, no tiene sentido pelear por esto ahora. Tenemos que concentrarnos en encontrar a Lutter ". 
 
    "Si no estabas preparado para ser padre, ¿por qué acudir a él?" 
 
    "¿Qué?" Clarence no podía creer que ella siquiera pensara eso. Por supuesto que querría ser padre de Lutter, si tuviera la oportunidad. 
 
    “Sabías que había perdido a su padre. Tenías que saber que se sentiría perdido y vulnerable. Pensé que cuando te acercaste a él fue porque finalmente estabas listo para ser el padre que se merecía ". 
 
    "Soy." 
 
    "Entonces, ¿por qué lo rechazaste así de nuevo?" Ella sollozó, secándose las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. "¿Como pudiste? ¿Sabes lo difícil que debe haber sido para él preguntar si podía quedarse con nosotros este verano y que tú reaccionaras como si se equivocara al preguntar ...? 
 
    "¡No quise decir que se equivocó al preguntar!" Clarence sabía que esto no los llevaría a ninguna parte, pero no pudo evitar defenderse cuando sintió que estaba siendo atacado por la mujer que decía amarlo. Pero olvidas una cosa, Marian. No somos sus padres. No legalmente. No tenemos derecho a tomar decisiones en lo que a él respecta, sin antes consultar con su madre ". 
 
    "Su mamá", dijo, saltando. "¿La has llamado?" 
 
    "No, primero quería hablar con todas las personas en las que pudiera pensar". Pasó una mano por su cabello, dejando su teléfono celular en la mesa de café. “Dios, ¿qué va a pensar? Nuestra primera visita de fin de semana con nosotros y se escapa ". 
 
    “No me importa lo que ella piense en este momento, solo me importa asegurarme de que él esté a salvo. Tal vez la llamó y le pidió que lo recogiera ". Marian paseaba por la habitación cuando señaló el teléfono. "¡Llama la!" 
 
    La mano de Clar temblaba mientras marcaba el número. Ella contestó después del tercer timbre y él se obligó a respirar profundamente antes de decir: “Sra. Martin, este es Clarence Benjamin ". 
 
    "¿Está todo bien?" preguntó ella, sonando alarmada. "Lutter no te está haciendo pasar un mal rato, ¿verdad?" 
 
    Oh Dios, entonces ella tampoco ha sabido nada de él. "Mmm no. Todo está bien." Clarence levantó una mano cuando Marian le frunció el ceño, pidiéndole que le diera un minuto. Tenía que tomar una decisión difícil. ¿Preocupar a otra mujer medio muerta o intentar arreglar este lío él mismo? 
 
    "¿Lutter mencionó algo acerca de que ustedes se irán este verano a la cabaña de su esposo?" 
 
    "Sí." Ella suspiró. "Me temo que Lutter no está muy contento con eso". 
 
    "Lo sé, preguntó si estaría bien si se quedaba aquí con nosotros este verano". 
 
    "¿Él hizo? Oh mi. No esperaba que hiciera eso. ¿Qué dijiste?" 
 
    “En cierto modo lo desanimé. Quería hablar contigo primero, averiguar si considerarías dejarlo hacer eso ". 
 
    "Sé que son sus padres y todo eso, pero ..." 
 
    Clarence sabía que debería argumentar que hasta ahora había sido poco más que un donante de esperma, pero quería una oportunidad para rectificar eso. “No preguntaría a menos que estuviera seguro de que podría ser una buena experiencia para él. Él podría quedarse conmigo o con Marian y yo podría darle un trabajo para mí. Nos daría a todos la oportunidad de conocernos mejor ". 
 
    “Bueno, estaba considerando la posibilidad de dejarlo con mis padres mientras estábamos fuera, ya que él se oponía mucho a venir con nosotros. Supongo que dejarlo contigo no sería tan diferente ". 
 
    “Podríamos planear hablar con usted una vez a la semana, o con la frecuencia que desee, para darle una actualización de cómo le está yendo. Y, por supuesto, lo animamos a que te llame. Incluso podría llevarlo a la cabaña para que pase unos días contigo a mediados del verano, si eso te hace sentir mejor. 
 
    Ella rió. "Eso no es necesario. Sé que no quiere estar aquí. Lo ha dejado claro ". 
 
    Clarence no estaba ansioso por abordar este delicado tema y se preguntó si debería hacerlo por teléfono, pero tenía que dejar este asunto de una vez por todas. "Sra. Martin, espero que no se sienta ofendido por haberle sacado a relucir esto, pero Lutter mencionó el hecho de que se ha estado sintiendo ... Buscó las palabras correctas, sin querer ponerla a la defensiva. "Como si tal vez hubiera estado en el camino desde que te volviste a casar". 
 
    "Sé." Ella suspiró. “Me ha dicho eso antes. Discutimos más que nunca cuando su padre estaba vivo. A mi marido le gusta mucho Lutter y parece que se llevan bastante bien. Quiero decir, no hay animosidad entre ellos ni nada de eso. Supongo que es difícil. Después de todo, él no es el hombre que lo crió, así que no tienen ese vínculo ". 
 
    "Por supuesto." Clarence quería dejar claras sus intenciones sin que la madre de Lutter sintiera que estaban tratando de alejarlo de ella. “Solo quiero que sepas que creemos que has hecho un trabajo increíble con él. Es un gran chico. Pero cualquier cosa que podamos hacer para ayudar, queremos hacerlo ". Clarence pensó en su discusión con Lutter ese día. "No he tenido mucho que ver con los adolescentes, pero supongo que pueden ser un desafío". 
 
    Sonaba un poco cansada cuando dijo: “No tienes idea. Sabes, voy a cumplir cincuenta este año, lo cual no es viejo, lo sé. Pero a veces siento que tengo ochenta, especialmente cuando Lutter y yo nos metemos en eso ". 
 
    "Puedo imaginar. Y solo quiero que sepas que estamos aquí, si alguna vez nos necesitas. Si sientes que solo necesitas un pequeño descanso, o algo de tiempo para que los dos ganen algo de perspectiva, o tal vez incluso solo una segunda opinión, estamos a solo una llamada de distancia ". 
 
    "Gracias. Soy consciente de que." 
 
    “Um, hay otra cosa. ¿Estarías de acuerdo con que establezca un fondo universitario para Lutter? " 
 
    Ella soltó un largo y lento suspiro. "¿Estarías dispuesto a hacer eso?" 
 
    “Me sentiría honrado. Sé lo difícil que puede ser financiar la universidad, especialmente si los niños no son elegibles para becas. Lo último que quisiera es que él, o usted, acumule deudas. Especialmente cuando no es necesario ". 
 
    “Eso es muy generoso de tu parte. Gracias." 
 
    "Es lo menos que puedo hacer." Lo mínimo. "Y si hay algo más que pueda hacer, cualquier cosa que él pueda necesitar, por favor hágamelo saber". 
 
    "Lo tendré en mente." 
 
    "Entonces, si estás de acuerdo con que pase el verano con nosotros, ¿le daré las buenas noticias?" Tan pronto como pueda encontrarlo. 
 
    "Estoy seguro de que eso lo haría muy feliz". Ella hizo una pausa. “Y eso es todo lo que quiero para él, que sea feliz. Si desarrollar una relación contigo y Marian llenaría un vacío en su vida, estoy totalmente de acuerdo ". 
 
    "Gracias." Clarence sabía lo afortunado que era de que la mujer que había adoptado a su hijo fuera lo suficientemente amable y generosa como para compartirlo con ellos todos estos años después, cuando finalmente estaban en condiciones de ser el tipo de modelo a seguir que necesitaba. "Lo llevaré a casa a última hora de la tarde, si está bien?" 
 
    Clarence ni siquiera quería pensar en la posibilidad de que para entonces no pudieran encontrarlo. 
 
    "Eso suena genial. Gracias por llamar." 
 
    "Mi placer. Gracias por darnos la oportunidad de pasar más tiempo con él este verano ". 
 
    La mandíbula de Marian cayó cuando desconectó la llamada. —Clar, ¿cómo no le habías dicho que Lutter ha desaparecido? Ella merece saber eso ". 
 
    “Todavía no creo que se pierda. ¿Sabes cuántas veces me desvié a su edad, después de meterme en esto con mis padres? Hiciste lo mismo. Estoy seguro de que solo necesitaba algo de tiempo a solas. Mientras tanto, empezaré a recorrer las calles. Si no puedo encontrarlo, pasaré por la comisaría. Deberías quedarte aquí, en caso de que aparezca. " 
 
    "Okey." 
 
    Ella lo acompañó hasta la puerta, pero no trató de abrazarlo o besarlo, así que Clarence no estaba seguro de si ella todavía estaba enojada con él, y sabía que no era el momento de preguntar. 
 
    "Buena suerte." 
 
    "No te preocupes. Lo encontraré ". 
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    Lutter estaba sentadoen el muelle de la posada de Danny cuando su tío bajó para encontrarse con él. Danny parecía un tipo genial, y como no tenía dinero ni ningún otro lugar adonde ir, regresó al único lugar que conocía en la ciudad, con la esperanza de que Danny lo ayudara a regresar a casa. 
 
    "Oye." Danny se sentó a su lado en el extremo del muelle, con los pies colgando justo por encima de la superficie del agua. 
 
    "Escuché que tú y tu viejo se metieron en esto". 
 
    “Él no es mi padre. Él es sólo ... ”Un perdedor inquebrantable. Pero no podía insultar al hermano de Clar si esperaba pedir prestada una moneda o pedirle que lo llevara. "Algún chico." 
 
    "Mmm." Danny se puso las gafas de sol en su lugar. “Es un tipo bastante bueno, ¿sabes? Para el registro." 
 
    "Tal vez para ti, eres su hermano". 
 
    "Y tú eres su hijo". Danny levantó una mano antes de que Lutter pudiera discutir. “Sé que no se siente así, ni debería. Apenas lo conoces. Pero sé que ese es el tipo de relación que quiere contigo, una conexión real entre padre e hijo ". 
 
    Lutter se mordió el labio, tratando de contener sus emociones. Todo lo que siempre había querido era que el todopoderoso Clarence Benjamin, ícono empresarial, lo considerara digno de su tiempo y atención. "Debería haber pensado en eso antes de despedirme de nuevo". 
 
    "¿Quieres decirme qué pasó?" 
 
    "Ya lo sabes, ¿no?" Clarence, obviamente, había llamado a su hermano cada vez que se enteró de que Lutter se había marchado. 
 
    “No entró en detalles conmigo. ¿Por qué no me cuenta lo que pasó? Tal vez pueda ayudar ". 
 
    Seguro que no podía doler más de lo que ya lo hacía. "¿Sabes lo que se siente perder a alguien a quien amas?" 
 
    "Sí", dijo Danny, aclarándose la garganta. “Mi papá era mi ídolo. Todavía pienso en él todos los días ". 
 
    Lutter asintió. "Mi papá y yo probablemente no éramos tan cercanos como tú con tu papá, pero aun así me dolió perderlo". 
 
    "Apuesto a que sí". 
 
    “Y entonces todo empezó a cambiar de una vez. Volvimos a Brock. Tuve que empezar una nueva escuela, hacer nuevos amigos. Todo en el mismo año perdí a mi papá. Apestaba ". 
 
    Estoy seguro de que lo hizo. Pero tenías que saber que tu mamá solo estaba haciendo lo que pensaba que era mejor para los dos. Estoy seguro de que ella también estaba sufriendo ". 
 
    "Sí, sé que lo estaba". Trató de no llorar frente a Lutter, pero en la pequeña casa que compartían, no era difícil escucharla llorar a través de las paredes del dormitorio delgadas como el papel por la noche. “Pensé que las cosas finalmente nos iban bien. Pero luego conoció a mi padrastro y ... " 
 
    "Todo cambió de nuevo". 
 
    "Si." Lutter pasó el pulgar por un tornillo que sobresalía del muelle. "Sé que suena egoísta, pero si quería volver a casarse, ¿por qué no podía esperar hasta que me fuera a la universidad?" 
 
    Danny se rió entre dientes. “No siempre puedes decidir cuándo te enamorarás, amigo. A veces sucede cuando menos lo esperas. Quizás eso es lo que pasó con tu mamá. Ella no lo estaba buscando, pero la encontró ". 
 
    "Quizás." Lutter se encogió de hombros. “Supongo que ahora ya no importa. Él está en nuestras vidas y no se irá a ninguna parte ". 
 
    "¿Quieres que lo haga?" 
 
    Lutter consideró si le gustaría que volvieran a ser solo ellos dos. "No", dijo finalmente. "Él la hace feliz y ella se lo merece". 
 
    "Por todo lo que he oído sobre ella, tu mamá es una gran dama". 
 
    Lutter asintió. "Si ella es." 
 
    "¿Pero?" 
 
    "No sé." Se sentía culpable incluso por pensarlo, y mucho menos por decirlo en voz alta. “Puede ser genial vivir aquí con Marian y Clar. No es que alguna vez suceda. No me quieren cerca ". 
 
    "¿Qué te hace pensar que?" 
 
    "Le pregunté a Clarence si podía pasar el verano con ellos y me di cuenta de que no le gustaba". 
 
    "¿Él te dijo eso?" Preguntó Danny, sonando sorprendido. 
 
    —No exactamente, pero no tenía por qué hacerlo. Me di cuenta de que no estaba exactamente entusiasmado con la idea ". 
 
    “Clarence es uno de esos tipos que mantiene sus sentimientos en secreto, chico. No es fácil leer su mente, incluso cuando lo conoces tan bien como yo. Podría ser que lo leyeras mal. Tal vez si le das la oportunidad de explicarse ... " 
 
    Lutter se dio la vuelta al oír el crujido de la grava bajo los neumáticos. “No puedo creer que me delataste, hombre. Pensé que eras genial ". 
 
    "Soy genial". Danny puso a Lutter en un bloqueo de cabeza, haciéndolo reír mientras le daba un noogie. "Es por eso que los estoy obligando a ustedes dos a discutir esto, porque me preocupo por ustedes dos". 
 
    Clarence caminó lentamente hacia el muelle, con las llaves en puños en la mano. Asintió con la cabeza a Danny cuando se cruzaron. "Oye." 
 
    Lutter miró hacia otro lado, fingiendo ver a dos pescadores en un pequeño bote de aluminio reñir a unos quince metros de distancia. 
 
    “Me alegro de haberte encontrado finalmente. Estaba preocupado." Clarence reclamó el lugar de Danny, agachando la cabeza. "¿Vas a seguir dándome el tratamiento silencioso o crees que podemos hablar de esto?" 
 
    Lutter ya había expresado sus sentimientos. No creía que quedara nada más que decir. 
 
    "Lamento no haber reaccionado de la manera que querías cuando me preguntaste si podías pasar el verano con nosotros". Clarence entrelazó las manos y miró hacia abajo. “No es que no quisiera que lo hicieras. Hice. Pero tuve que hablar con tu mamá y Marian antes de decirte que estaba bien ". 
 
    Lutter lo miró por el rabillo del ojo, tratando de decidir si estaba diciendo la verdad o simplemente tratando de cubrirse el trasero porque había cabreado a su novia. Suponiendo que supiera o le importara que Lutter se había rescatado. 
 
    "¿Hablaste con mi mamá?" 
 
    "Sí, acabo de hablar por teléfono con ella antes de que Danny me enviara un mensaje de texto para avisarme que estabas aquí". 
 
    "¿Le dijiste que nos metimos en eso?" 
 
    "No, quería hablar contigo primero, ver si podíamos solucionar esto". 
 
    Lutter no sabía qué esperar, así que contuvo la respiración esperando que Clarence dijera algo. Cuando ya no pudo soportar más el sonido de los pájaros, dijo: "¿Y ...?" 
 
    "A tu mamá le parece bien que pases el verano con nosotros". 
 
    "¿Ella es?" Lutter no sabía si sentirse herido o aliviado. Confirmó su sospecha de que ella no lo quería cerca, pero no estaba seguro de que Clarence y Marian tampoco. Entonces, ¿dónde lo dejó eso? 
 
    “Sí, pero no creo que haya sido fácil para ella. Ella te va a extrañar, lo sabes ". 
 
    "Tal vez", dijo, encogiéndose de hombros. "Pero lo dudo." 
 
    Clarence se echó las gafas hacia atrás y miró a Lutter con furia. “Dejemos algo claro, Lutter. Puede que no hayamos sido lo suficientemente maduros para criarte, y lo siento. Créame, nunca sabrá cuánto lo siento. Pero tu mamá estuvo ahí para ti cuando nosotros no podíamos, y todos le debemos una deuda de gratitud por eso ". 
 
    "Lo sé pero-" 
 
    "No he terminado". 
 
    Lutter tragó saliva, preguntándose cómo sería ser el tipo que se había enfrentado a Clarence Benjamin. "Está bien, te estoy escuchando". 
 
    “Por todo lo que he visto, es una buena mujer. ¿Puedes decirme que estoy equivocado? 
 
    "No pero-" 
 
    “Ella estuvo ahí para ti cuando eras pequeño, cuando murió tu papá. Y estoy seguro de que estaba pasando por su propio infierno personal, pero eso no le impidió apoyarte, ¿verdad? " 
 
    "No señor." Lutter de repente sintió que estaba hablando con el director de su escuela, no con el tipo que lo dio en adopción. 
 
    "Y cuando conoció a su padrastro, ella le preguntó cómo se sentía acerca de que ella saliera otra vez, supongo." 
 
    "Sí, lo hizo". 
 
    "¿Y? ¿Qué dijiste?" Clarence hizo un gesto con la mano cuando uno de los dos pescadores que Lutter había estado observando lo llamó por su nombre, sosteniendo el pez que habían capturado para que él lo viera. 
 
    “Le dije que estaba bien con eso. No quería que ella estuviera más triste ". 
 
    "¿Está feliz ahora, con tu padrastro?" 
 
    "Si." 
 
    "Entonces, ¿cuándo dejó de ser importante para ti su felicidad?" 
 
    "Es importante para mí." Lutter sabía a qué se refería y sus preguntas estaban dando en el blanco. "Pero a veces siento que a ella no le importa si yo soy feliz o no". 
 
    "¿Estás feliz?" 
 
    Lutter se frotó los ojos cuando se volvieron borrosos por las lágrimas no derramadas. No lloraría delante de Clar, por mucho que quisiera hacerlo. Era demasiado mayor para esa mierda. "La mayor parte del tiempo, supongo". 
 
    "Entonces yo diría que estás mejor que la mayoría de los adolescentes". El sonrió con suficiencia. “Dios, recuerdo que ese fue el momento más difícil de mi vida. Estaba tan confundido por todo. No sabía a dónde diablos me iba a llevar la vida o incluso dónde quería terminar ". 
 
    "Supongo que lo has descubierto, ¿eh?" 
 
    "Sí, cuando Marian me dijo que estaba embarazada, creo que fue entonces cuando finalmente me di cuenta de que era hora de crecer". 
 
    "En su libro, Marian dijo que querías quedarte conmigo", preguntó Lutter, con la voz quebrada. "¿Es eso cierto?" 
 
    "Seguro que lo es." Clarence negó con la cabeza. “Pero no estoy seguro de que eso hubiera sido lo mejor para ti. No sabía nada sobre ser padre. En ese momento ni siquiera podía cuidar de mí mismo. Pero juré que si alguna vez volvía a encontrarme en esa posición, con la oportunidad de ser padre, podría hacer lo correcto con mi hijo ". Miró a Lutter. "Puede que no te des cuenta de esto, pero yo no estaría donde estoy sin ti". 
 
    Lutter tragó, maldiciendo el ardor en su garganta. "¿En realidad?" 
 
    "En realidad." Clarence suspiró. “No quería que ese sacrificio hubiera sido en vano. Quería hacer algo con mi vida, así que si alguna vez tuviera la oportunidad de conocerte, tal vez, solo tal vez, estarías orgulloso de mí ". 
 
    Lutter cerró los ojos antes de bajar la cabeza mientras continuaba la batalla con sus emociones. "Estoy orgulloso de ti." 
 
    Se había jactado ante todos los chicos de la escuela de que Clarence Benjamin, propietario de Backwoods Outdoors, era su padre biológico. La mitad de ellos no le creyeron hasta que vieron a Clarence con sus propios ojos en el partido de fútbol en Brock, pero Lutter no tuvo que demostrarles nada. Le bastaba con saber la verdad. 
 
    "¿Lo dices en serio?" Preguntó Clarence, la incredulidad resonando en su tono. 
 
    "Vamos hombre. No puede sorprenderse al oírme decir eso. Eres como el chico más rico que conozco ". 
 
    Clarence negó con la cabeza cuando un pez rompió el agua. —No, no lo soy, Lutter. Estoy seguro de que conoces a muchachos mucho más ricos que yo ". 
 
    "No yo-" 
 
    “Mi papá era el chico más rico que conocía. La gente lo amaba. Tenía muchos buenos amigos, una esposa que lo adoraba, niños que lo admiraban, su fe… Clarence respiró hondo y se pasó las palmas de las manos por los muslos cubiertos de mezclilla. “Él sería el primero en echar una mano a alguien que lo necesita. Puede que no tuviera mucho dinero en el banco, pero era rico en todos los aspectos que importaban ". 
 
    “Supongo que entiendo lo que estás diciendo, pero no puedes negar que eres rico. Me refiero a los estándares de la mayoría de la gente ". 
 
    “Eso es solo porque la mayoría de la gente no lo entiende. Ellos calculan que si tienes unos cuantos millones de dólares en el banco, lo tienes todo. Eso no es cierto." Se secó una gota de sudor de la frente antes de apoyarse en las palmas de las manos. “Regresé a Vista Falls para ver si podía generar una verdadera riqueza aquí. No estoy hablando de mi negocio ahora. Estoy hablando de las relaciones que más significan para mí ". 
 
    "¿Te refieres a Marian?" 
 
    “Marian. Mi mamá. Mi hermano. Tú." Él sonrió. “Mi hermana está al otro lado del país, pero ella también. También tengo muchos buenos amigos aquí, gente que dejé atrás cuando juré que nunca volvería ". 
 
    "Entonces, ¿por eso volviste, porque extrañabas a todos?" 
 
    “Regresé porque había un vacío en mi vida. Un gran vacío. Tenía la idea de que el vacío estaba ligado a ti y a Marian, pero no lo supe con certeza hasta que los tuve a los dos en mi vida ". 
 
    Lutter sonrió levemente, honrado de ser parte del selecto grupo que más significaba para Clar. 
 
    "Estoy más feliz que nunca en mi vida desde que te conocí, Lutter", susurró Clarence, mirando a su hijo. "Y me destruiría perderte ahora". 
 
    Lutter no supo qué decir. Aunque amaba a sus dos padres, nunca se lo había dicho. No creía que tuviera que hacerlo. Simplemente asumió que lo sabían. Pero ver la obvia demostración de emoción de Clar le hizo preguntarse si era mejor decirlo en voz alta. 
 
    “Me alegro de que tú también estés en mi vida. He querido esto durante mucho tiempo ". Cuando compartieron una sonrisa, Lutter dijo: "Lamento haber actuado como un idiota antes". 
 
    Clarence se rió. “Yo también. Podría haber manejado las cosas mucho mejor de lo que lo hice. Pero soy nuevo en esto y voy a necesitar que tengas paciencia conmigo mientras lo averiguo. ¿Crees que puedes hacer eso? 
 
    "Creo que sí." Lutter se sintió mejor que en mucho tiempo. Algo le dijo que todo iba a salir como se suponía. 
 
    "Bien. Entonces, sobre este verano ... " 
 
    “No se preocupe por eso. Sé que era mucho pedir. No nos conocemos tan bien todavía ". 
 
    "No puedo pensar en una mejor manera de conocernos". Clarence sonrió. "¿Puede?" 
 
    "¿Quieres decir que realmente quieres que me quede contigo?" 
 
    "Por supuesto que sí." 
 
    "¿Y a Marian también le parece bien?" 
 
    Clarence se rió entre dientes. "Ella estaba lista para golpearme en la cabeza cuando descubrió que yo no estaba de acuerdo de inmediato". 
 
    Lutter se alegró de saber que quería pasar más tiempo con él. "Frio. ¿Y mi mamá está realmente de acuerdo con eso? ¿No crees que solo está diciendo eso? 
 
    “No, no lo sé. ¿Pero me harás un favor? 
 
    "Por supuesto." Lutter ni siquiera tuvo que preguntar qué era. Clarence se estaba convirtiendo rápidamente en una de las pocas personas por las que haría cualquier cosa. "¿Qué?" 
 
    “Ve a casa y dale un abrazo a tu mamá. Dile que la amas y que aprecias todo lo que ha hecho por ti ". 
 
    Lutter sabía que eso era algo que debería haber hecho hace mucho tiempo. "Sí, puedo hacer eso". 
 
    

  

 
  
    
 
    Capítulo 18 
 
    Marian y clarenceHabían llevado a Lutter de regreso a Brock juntos, pero su hijo había hecho la mayor parte de la conversación. Clarence había estado extrañamente callado, lo que puso nerviosa a Marian. Sabía que tenía que disculparse por la forma en que se había portado con él antes, así que cuando él la acompañó hasta la puerta principal, lo invitó a tomar una copa. 
 
    "Probablemente debería llegar a casa". Clarence pasó el pulgar por encima del hombro. "Estoy lidiando con una pequeña crisis laboral, así que ..." 
 
    Ella lo agarró por la pechera de la camisa y lo atrajo hacia adentro para darle un beso apasionado. "Sé que estás enojado conmigo y lo siento". 
 
    Apoyó la palma de la mano en la puerta sobre su cabeza, inclinándose hasta que su cuerpo rozó el de ella. "No estoy loco. Supongo que solo me duele un poco que hayas asumido que no quería a nuestro hijo cerca. Sé que no manejé muy bien la situación " 
 
    "Yo tampoco." Suspiró mientras descansaba las manos sobre su pecho. “Pero somos nuevos en todo esto de la crianza de los hijos. Estamos destinados a cometer errores, ¿verdad? Especialmente con un adolescente ". 
 
    Marian nunca lo admitiría, pero estaba nerviosa por tener a Lutter con ellos todo el verano. No quería decir ni hacer nada que pudiera dañar su relación con él, pero sabía que era inevitable, a menos que tuvieran la intención de dejarlo hacer lo que quisiera durante todo el verano, lo cual no era una opción. 
 
    "Yeah Yo supongo." 
 
    Ella pasó las manos por su cabello cuando él dejó caer la cabeza, levantando su rostro para encontrarse con el suyo. Y eso no es lo único en lo que soy nuevo, Clar. Las relaciones siempre han sido difíciles para mí. No tengo mucha experiencia. Desde que te fuiste… Ella desvió la mirada, casi temiendo admitir la verdad. "Bueno, realmente no he tenido mucho interés en nadie más". 
 
    "¿Qué hay del tipo que te propuso matrimonio?" 
 
    "Me avergüenza admitir que nunca le di a esa relación el tiempo y la atención que merecía, pero él tampoco, así que supongo que por eso no funcionó". 
 
    Él asintió con la cabeza, luciendo como si estuviera considerando su respuesta. Quizás estaba pensando en su pasado, en todas las mujeres que no habían podido mantener su atención. 
 
    "Pero quiero que las cosas funcionen contigo", susurró Marian, rozando sus labios contra los de él. "Quiero eso más de lo que he querido algo en mucho tiempo". Excepto por conocer a Lutter ... eso era algo que había deseado tanto como deseaba tener otra oportunidad con Clar. 
 
    La Sra. Madame los vio mientras llevaba sus cubos de basura a la acera, lo que provocó que Clarence se parara más derecho, dando un paso atrás de Marian. 
 
    "Buenas noches, señora Madame", dijo Clarence, asintiendo. "Buena noche, ¿no?" 
 
    Marian admiró su capacidad para fingir que no habían estado en medio de una conversación que podría alterar la vida momentos antes porque le tomó mucho más tiempo ocultar su frustración con una sonrisa falsa. 
 
    "Seguro que lo es." La pequeña dama de cabello blanco, que los conocía a ambos desde que eran niños, se rió como si supiera un chiste y no tuviera la intención de dejarles entrar. "Sabía que esto pasaría cuando supe que te mudarías de regreso a la ciudad". Hizo un gesto entre Marian y Clarence con una sonrisa. —Se lo dije a tu mamá, Clar. Que esta chica era la razón por la que ibas a regresar, aunque probablemente eras demasiado tonto para admitirlo ". 
 
    Marian siempre se había llevado bien con su vecina obstinada pero bien intencionada, pero esta noche no tenía paciencia para su intromisión. No cuando su futuro con Clarence se sentía como si estuviera en juego. 
 
    "Ella fue una gran parte de la razón", admitió Clarence, con una media sonrisa. "Aunque tienes razón, no creo que lo haya admitido en ese momento". 
 
    Ella se cruzó de brazos y sacudió la cabeza. “No sé qué pasa con ustedes hoy. Cuando Martin y yo estábamos cortejando, nunca hubo ninguna duda de que nos casaríamos. Era solo una cuestión de cuándo, no de si. No perdimos el tiempo dando vueltas, esperando a ver si había alguien mejor ahí fuera. Confiamos en nuestro corazón. Y solo puedo hablar por mí mismo, pero nunca me arrepentí de haberlo hecho ". 
 
    Clarence miró a Marian brevemente antes de decirle a la Sra. Madame: “Tiene razón. A veces, podemos tardar demasiado en descubrir qué es lo correcto ". 
 
    "Pero no es demasiado tarde". Ella sonrió, su satisfacción era evidente cuando dijo: “Ambos están aquí ahora, y obviamente tan enamorados como lo estaban cuando eran adolescentes. Entonces, ¿qué te impide ponerte de rodillas y hacer de ella una mujer honesta? 
 
    Clarence se rió entre dientes, frotando la parte posterior de su cuello mientras Marian sintió el calor arrastrándose por su cuello mientras agarraba la mano de Clar antes de meter la llave en la cerradura. 
 
    Si nos disculpa, señora madame. Estábamos en medio de algo. Te veré en la recaudación de fondos de la iglesia el miércoles por la noche, si no te veo antes ". Ella arrastró a Clarence adentro, dándole solo el tiempo suficiente para saludar a su vecino antes de cerrar la puerta, presionando su frente contra la madera fría. Dios, lo siento mucho. No puedo creer que te haya puesto en un aprieto de esa manera ". 
 
    "Tienes que admitir que ella hizo un buen punto". Se acarició la barba incipiente de la barbilla. "Recuerdo que mi papá solía decirme lo mismo: cuando encuentres al indicado, no pierdas el tiempo cuestionándolo, solo hazlo". 
 
    Marian se rió, tratando de ocultar su nerviosismo mientras se abría paso a su alrededor. Por mucho que quisiera que esto significara el comienzo de algo maravilloso para ellos, no quería que Danny se involucrara en nada porque se sentía presionado. Esa era la razón por la que no consideraría casarse con él hace años, porque no quería que él sintiera que tenía que casarse con ella, porque era lo esperado. 
 
    "Oye", la agarró por la cintura por detrás, enterrando la cara en su cuello. “¿Por qué estás tratando de alejarte de mí? ¿Te estás poniendo nervioso con toda esta charla sobre el matrimonio? " 
 
    Su corazón latía con tanta fuerza que estaba segura de que él podía oírlo cuando dijo: “No estoy nerviosa. Solo estoy… No podía decirle que amarlo la hacía sentir más asustada y vulnerable de lo que nunca se había sentido, pero era verdad. "Tratando de darle sentido a lo que estás diciendo". 
 
    "Lo que dijiste en el porche acerca de querer que esto funcionara, ¿lo dijiste en serio?" 
 
    "Por supuesto lo hice." 
 
    “Entonces, ¿cómo ves esto funcionando? ¿Cuál es tu escenario ideal? " 
 
    ¿Estaba loco? ¿Acababan de empezar a salir de nuevo y él esperaba que ella comenzara a hablar sobre el matrimonio y los bebés y cualquier otra cosa maravillosa que hubiera fantaseado con compartir con él? “Bueno, um, soy demasiado mayor para perder el tiempo con alguien que no quiere las mismas cosas que yo, así que supongo que tiene sentido asegurarse de que estamos en la misma página antes de continuar con esto. " 
 
    "Correcto. Entonces, escuchémoslo. ¿Qué quieres de mí, Marian? 
 
    Ella le quitó los brazos de alrededor de la cintura, necesitando un poco de espacio para respirar para recuperarse. Sabía que esperaba una respuesta, pero no estaba segura de poder darle una. Ahora no. Fue demasiado pronto. 
 
    "Quiero que pasemos más tiempo juntos, que nos volvamos a conocer". Entró en la sala de estar, hundiéndose en un sillón mientras él la seguía al interior de la habitación. 
 
    Puso sus manos en sus caderas mientras la miraba intensamente. “Dijiste que me amabas la otra noche en la posada. ¿Estas seguro de eso?" 
 
    Ella también se lo había dicho docenas de veces desde entonces. ¿Cómo podía dudar de eso? "¿Tienes que preguntar?" 
 
    "Sí lo hago." Su respuesta fue cortante cuando dijo: "Porque la forma en que has estado actuando hoy me hace preguntarme dónde diablos estoy contigo". 
 
    Marian balbuceó cuando empezó a sentir que él se alejaba de nuevo. "Amarte es la parte fácil", dijo, metiendo las piernas debajo de ella. Respiró hondo, ensayando mentalmente las palabras antes de soltar: "Descubrir cómo mantenerte feliz es la parte difícil". 
 
    Frunció el ceño mientras se apoyaba contra el marco de la puerta, mirándola. "No es tu trabajo hacerme feliz". 
 
    Trató de ocultar su dolor cuando preguntó: "¿Qué se supone que significa eso?" 
 
    “Marian, he construido mi vida en torno a hacer las cosas que me hacen feliz. Tengo suerte, porque mi trabajo es una de esas cosas. Pasar tiempo contigo y con Lutter, mis amigos y mi familia también me hace feliz ". 
 
    "¿Pero soy solo una pequeña parte de eso?" Sabía que todo lo que decía tenía sentido. Era un hombre que se había tomado el tiempo para conocerse a sí mismo, que había construido una vida que amaba en sus términos. El hecho de que ella no hubiera hecho lo mismo no significaba que debería estar resentida con él por no necesitarla para ser feliz. 
 
    Caminó lentamente hacia ella, sentándose en la mesa de café frente a ella mientras sus ojos se encontraban con los de ella. “Cuando me fui de aquí hace años, nunca pensé que volvería a ser feliz. Fue entonces cuando me di cuenta de que no podía hacer que mi felicidad dependiera tanto de otra persona ". 
 
    Ella tragó, cruzando los brazos. "Correcto. Tiene sentido." 
 
    “Primero tienes que entender lo roto que estaba antes de que puedas empezar a entender lo difícil que fue para mí recoger los pedazos de mi vida. Conozco tu historia, cómo te sentiste después de que me fui, porque leí tu libro. Pero no conoces mi historia ". 
 
    "Dime", dijo Marian, sintiendo que su corazón se abría ante él mientras imaginaba el dolor que había soportado con solo su mejor amigo a su lado para ayudarlo a superarlo. 
 
    "Me sentía físicamente enfermo todo el tiempo, especialmente los días previos al parto". Apoyó los codos en las rodillas, curvó las manos y se tapó la boca. "No podía comer ni dormir, solo ... lloré". 
 
    Marian tomó su mano, sintiendo su pulso en el dorso de su muñeca con el pulgar. "No eras el único". 
 
    "Sé. Pensé que estaba perdiendo la cabeza ". Sacudió la cabeza. "Me tomó muchísimo tiempo volver a sentirme normal". 
 
    "Yo también." Si alguien entendió la forma en que se sentía, ella lo hizo. 
 
    “Así que me distraí, primero con la escuela, luego construyendo el negocio. Eso me hizo feliz, algo así. Al menos me hizo sentir que tenía un propósito ". 
 
    Ella asintió. “Sí, la escuela también hizo eso por mí. También lo hizo mi escritura ". 
 
    “Había dependido tanto de ti para hacerme feliz. No me di cuenta de eso hasta que ya no estabas en mi vida, porque sin ti era tan miserable. Quiero decir, Dios mío, durante mucho tiempo fue como un dolor físico que no desaparecía ". Agarró su pecho, tirando de su camisa. “No fue saludable. Lo sabía. Pero no sabía cómo detenerlo. Ya no podría estar contigo, no después de todo lo que pasó. Pero yo tampoco sabía cómo estar sin ti ". 
 
    Marian no dijo nada. Ella no tenía por qué hacerlo. Él también estaba contando su historia y ella sintió que lo sabía. 
 
    “Luego, poco a poco, día a día, comencé a disfrutar de las cosas que solían hacerme feliz nuevamente: pescar, cazar, salir con amigos, hablar con la familia, hacer deporte… comencé a recordar cómo se sentía ser todo de nuevo." 
 
    Marian no estaba segura de haberse sentido alguna vez completa, no desde antes de enterarse de que estaba embarazada. 
 
    “Mantuve a las mujeres a distancia porque no quería construir mi vida alrededor de otra mujer solo para volver a decepcionarme. Sé que fue una salida cobarde y no estoy orgulloso de ello, pero es la verdad ”. 
 
    “Puedo entender cómo te sentiste. Yo hice lo mismo." 
 
    “Entonces, ya ves, sentado aquí hoy, admitiendo la verdad… que tú contribuyes a mi felicidad. Tanto tú como Lutter dan miedo como el infierno. Porque te estoy dando mucho poder ". 
 
    Marian nunca había considerado eso antes, lo poco saludable que era depender de otra persona para hacerla feliz. Ella simplemente asumió que eso es lo que todos en una relación comprometida hacían, pero escuchar la perspectiva de Clar tenía mucho sentido para ella. 
 
    "Si alguno de los dos se marcha, sería un gran golpe". Él tomó sus dos manos, descansando su frente contra sus nudillos. Pero no puedo hacer que toda mi felicidad sea por ti, Marian. O Lutter tampoco, para el caso. Trabajé mucho y duro para ser mi propio hombre y esa es la única razón por la que puedo decirte ahora que finalmente creo que estoy lista para ti ". 
 
    Cuando ella no pudo hablar más allá del nudo en su garganta, él susurró, “¿Qué hay de ti? ¿Puedes decir honestamente que estás listo para mí? ¿Para nosotros?" 
 
    Ella pensó que sí, pero escucharlo hablar de ese momento después de su ruptura fue como reabrir una vieja herida. Le recordó lo débil, desesperada y asustada que se había sentido y no quería volver a experimentar ese tipo de dolor nunca más. Ella no pudo. No sabía si sobreviviría esta vez. 
 
    “Antes de que contestes eso,” dijo, obviamente sintiendo su vacilación. "¿Qué le hizo decidir que estaba listo para que Lutter fuera parte de su vida?" 
 
    Frunció el ceño ante la pregunta, retirando las manos cuando todo su cuerpo se sintió como si estuviera temblando. “¿Cómo podría no quererlo en mi vida? Me encanta." 
 
    "Lo entiendo. Yo también. Pero ¿no tenías miedo de que te lastimara, incluso te rechazara? 
 
    "Sabes que lo estaba". No entendía por qué le hacía esas preguntas cuando ya le había dicho que conocer a Lutter había significado poner su corazón en juego. 
 
    “Sin embargo, todavía lo hiciste. Estabas dispuesto a correr ese tipo de riesgo. ¿Por qué?" 
 
    "¿Por qué?" La incredulidad hizo eco en su voz cuando repitió la pregunta. "¿Por qué? ¿Cómo puedes preguntarme eso? Si no me hubiera arriesgado, habría tenido que seguir viviendo con el dolor del arrepentimiento. No iba a pasar por eso de nuevo, no importa qué ". 
 
    "Veo." Se echó hacia atrás, apoyando las palmas de las manos en las rodillas mientras la miraba con atención. "Y tú y yo, no hay arrepentimientos, ¿eh?" 
 
    "Sabes que tengo una montaña de arrepentimientos en lo que a ti respecta". 
 
    "Entonces, ¿no vale la pena correr el mismo tipo de riesgo conmigo que estabas dispuesto a correr con Lutter?" 
 
    No había pensado en las similitudes hasta que él lo señaló, pero ahora que lo había hecho eran innegables. 
 
    "Marian, ¿qué es lo peor que crees que podría pasar si te expones y me dices lo que realmente quieres para nosotros?" 
 
    “Supongo que me temo que no querrás lo mismo. O tal vez quieras más de lo que me siento capaz de dar en este momento ". Se presionó la sien con las yemas de los dedos mientras la presión de tratar de arreglar todo seguía aumentando. "Te pondría demasiada presión, o la relación o ..." Ella negó con la cabeza. "No sé. No tengo ningún sentido, ¿verdad? 
 
    "Porque lo estás pensando demasiado". Se movió hacia el sofá, alcanzando su mano hasta que ella se sentó a su lado, con las piernas estiradas sobre las de él. "No estás dispuesto a abrirte, dime qué hay en tu corazón". Ella escuchó el dolor en su voz cuando le preguntó: “¿Desde cuándo me aguantas? Recuerdo una época en la que podíamos decirnos cualquier cosa ". 
 
    Ella sonrió al recordar todas sus tontas fantasías adolescentes. "Íbamos a comprar un terreno con vistas al agua". 
 
    "Para poder pescar todos los días". Él se rió entre dientes. "E ibas a tener un huerto". 
 
    "Íbamos a montar en bicicleta ..." 
 
    "Porque pensaste que necesitaríamos el ejercicio". Sus ojos se oscurecieron cuando su mano viajó por debajo de su camisa. "Pero te prometí que haríamos todo el ejercicio que necesitáramos después de que se apagaran las luces". 
 
    "Recuerdo." Ella sonrió y le rodeó el cuello con los brazos. "Ibas a construir la casa a mano, una cabaña de troncos, dijiste". 
 
    “Pensé que mi papá y mi hermano podrían ayudar. Colt también. No me di cuenta de que mi padre se iría antes de que yo hiciera realidad mis sueños ". 
 
    "Eso no es cierto", dijo ella, besándolo. “Tu papá pudo ver muchos de tus sueños hechos realidad. Estaba tan orgulloso de ti. Tienes que saber eso ". 
 
    Se inclinó hacia ella, acurrucando su rostro entre su cuello y hombro. "Sin embargo, no nos vio hacer realidad nuestros sueños". 
 
    Ella contuvo el aliento cuando sus dedos encontraron el broche en la parte delantera de su sostén, soltándolo. "No, no lo hizo". Cerró los ojos cuando él comenzó a dejar caer besos calientes con la boca abierta debajo de su mandíbula. 
 
    "Cuéntame tus sueños." Su voz era profunda y espesa por la emoción cuando comenzó a apretar los botones de su ajustada blusa negra sin mangas, abriendo la tela. "Déjame ver qué puedo hacer para hacerlos realidad". 
 
    Ella lo vio rodear su pecho con sus labios antes de que su lengua finalmente se lanzara sobre el pico rosado. "Quiero esto. Te deseo. Cada noche." Dormir sin él anoche le hizo darse cuenta de que prefería acostarse con él. No es que tuviera miedo de estar sola. Ella no lo estaba. Simplemente se sentía más segura envuelta en sus brazos. 
 
    "Mmmm." Sopló sobre el rastro húmedo que había dejado sobre su pecho mientras se movía hacia el otro. 
 
    "Quiero verte construir una relación con Lutter". Él ya estaba besando un camino por su estómago cuando ella se levantó para poder quitarse los pantalones cortos de mezclilla blancos y revelar unas bragas blancas transparentes. 
 
    "¿Qué más quieres?" 
 
    Se dio cuenta de que no le había preguntado qué quería, pero mirarlo a los ojos, ver cuánto la adoraba, le hizo más fácil saltar sin buscar una red. "Quiero ser tu esposa algún día". 
 
    Él sonrió mientras enganchaba sus pulgares en sus bragas y las deslizaba por sus piernas. "Me gusta el sonido de eso. Seguir." 
 
    "Quiero otra oportunidad de ser mamá". 
 
    Sus ojos se suavizaron antes de presionar sus labios contra su vientre, inhalando profundamente. “Dios, quiero darte eso. ¿Sabes cuánto me mató admitir ante mí y ante ti que no era lo suficientemente hombre para cuidar de ti y de nuestro bebé? 
 
    Ella se incorporó sobre sus codos, luchando contra la indignación en su nombre. "¿De qué estás hablando? Eras solo un niño. Ambos lo estábamos ". 
 
    “Fui lo suficientemente hombre como para dejarte embarazada. Debería haber sido lo suficientemente hombre para hacer lo correcto por ti. Firmar esos malditos papeles fue la peor experiencia de mi vida. ¿Sabes por qué?" 
 
    Se mordió el labio, tratando de reprimir las lágrimas mientras negaba con la cabeza. "No. ¿Por qué?" 
 
    “Porque pude ver lo decepcionado que estabas de que cediera. Estuve tan tentado de romperlos, de jurarte que encontraría la manera de cuidarlos a los dos, pero luego la realidad se derrumbó sobre mí. Escuché la voz de tu viejo diciéndome que terminaríamos viviendo en mi vieja camioneta destartalada ". Se sentó y se pasó una mano por el pelo. “No podía arriesgarme. No podía arriesgarme a arruinar sus vidas de esa manera. Te amaba demasiado ". 
 
    —Odio que mi padre te hiciera dudar de ti mismo —susurró ella, acercándose a él. Pero ella no había sido mejor. Ella dudaba de sí misma y de él también. Dejaría que sus padres se metieran en su cabeza, convencerla de que solo tenían una opción. 
 
    "Nada de eso importa ahora". Sus ojos recorrieron su cuerpo. “Lo que importa es que voy a hacerlo bien esta vez. Vamos a tener la maldita boda más grande que este pueblo haya visto jamás ". 
 
    "No necesito eso". Aunque tenía que admitir que sería bueno intercambiar sus votos frente a todos los que pensaban que nunca lo lograrían, que su amor no era real. 
 
    “Y esta vez cuando te quedes embarazada”, dijo, alcanzando el dobladillo de su camiseta gris y quitándosela por la cabeza antes de ir a buscar su cinturón. “Voy a ser el hijo de puta más feliz del mundo. Sin miedo esta vez. Solo emoción y orgullo ". 
 
    Marian lo vio quitarse los jeans, pensando que no podía ser mucho mejor que esto hasta que metió la mano en el bolsillo. Ella asumió que estaba buscando protección, pero en su lugar sacó un anillo de oro blanco grabado con un modesto diamante. 
 
    "No." Medio rió, medio lloró mientras alcanzaba la manta del respaldo del sofá. 
 
    "¿No?" Enroscó el anillo en su puño. "Pero pensé que habías dicho que querías ..." 
 
    "No puedes proponerme matrimonio aquí, así", chilló. "Estoy desnudo". 
 
    "Créame, me di cuenta." Trató de tirar de la manta, riendo cuando ella la apretó con más fuerza. "¿Qué?" 
 
    "¿Qué les diremos a nuestros hijos cuando nos pregunten cómo me propusiste matrimonio?" 
 
    "Vamos a decirles la verdad". Él sonrió. "Que esperaba el momento justo". 
 
    "¿Este es el momento adecuado?" 
 
    "No puedo pensar en un mejor día que el aniversario de nuestra primera cita, ¿verdad?" 
 
    "Ay Dios mío." Su mano voló sobre su boca mientras se apresuraba a recordar qué día era. Él estaba en lo correcto. Hoy, hace dieciocho años, la había invitado a salir en su primera cita. "No puedo creer que lo hayas recordado". 
 
    "Cariño, un hombre no olvida el día que conoce a la chica con la que va a pasar el resto de su vida". 
 
    "Esperar." Hizo un gesto hacia el anillo que ahora sujetaba en su mano. “¿Así que habías planeado hacer esto todo el tiempo? ¿Hoy dia? ¿Esta noche?" 
 
    Él se rió, poniendo los ojos en blanco. "No, llevo el anillo de mi abuela en mi bolsillo todo el tiempo, por si tengo ganas de hacer la pregunta". 
 
    Sabía que nada de esto importaba ahora, lo único que importaba era que el hombre que amaba quería casarse con ella, pero tenía que agregar: "Pero ni siquiera ibas a entrar. Estabas molesta conmigo ..." 
 
    La besó, pasando una mano por su cabello mientras susurraba, “Chica tonta. Realmente pensaste que podrías deshacerte de mí tan fácilmente ". Su agarre se apretó, su expresión feroz mientras susurraba, “Nunca más, Marian. Puedes, nunca más me separaré ". 
 
    Ella lo besó, dejando que la manta se deslizara hacia abajo cuando él la presionó contra los cojines. Cuando ella gimió y trató de acercarlo más, él le quitó los brazos del cuello con una risa. 
 
    “Oh no, no lo haces. Tengo algo que decir y no me vas a distraer ". 
 
    Ella rodó sobre su costado, apoyando su cabeza en su mano mientras trataba de esconder su sonrisa. Todavía no podía creer que él estuviera arrodillado, en calzoncillos bóxer, preparándose para regalarle una reliquia familiar, lo que significaría más para ambos que cualquier diamante caro e impersonal que pudiera haberle dado. 
 
    Su abuela paterna había vivido en Vista Falls toda su vida. Ella había sido un elemento básico en todos los eventos de la ciudad desde que Marian podía recordar y había tratado a Marian como a una familia incluso mucho después de que ella y Clarence rompieron, por lo que llevar su anillo sería un honor. 
 
    "Entonces, aquí está la cosa". Se aclaró la garganta. "Cuando, eh, mi abuela se enfermó y volví para pasar un tiempo con ella antes de que falleciera, estabas en la escuela, terminando tu carrera". 
 
    "Recuerdo." Odiaba perderse el funeral, pero en ese momento estaba abarrotada para los exámenes. Y había tenido miedo de volver a enfrentarse a Clarence. 
 
    "Fui a visitarla al hospital y me dio este anillo". Lo sostuvo en alto, frunciendo los labios como si estuviera luchando contra las lágrimas. "Nunca la había visto quitárselo, así que me quedé atónito". 
 
    Marian tampoco recordaba haberla visto nunca sin él. Su esposo había muerto años antes, sin embargo, ella continuó usando el anillo que él le dio, prometiendo usarlo hasta el día de su muerte. 
 
    “Ella me dijo que este anillo traía consigo buena suerte, porque los había ayudado a superar muchos momentos difíciles. Ella dijo que lo habían logrado a pesar de que todos dijeron que su relación estaba condenada ". 
 
    Marian sonrió, recordando cuántas personas habían dicho lo mismo de ellos hace años. 
 
    "Ella quería que lo tuviera, como un recordatorio de que a veces las cosas funcionan incluso cuando pensamos que no". Respiró temblorosamente antes de besar la mano de Marian. “Ella sabía que nunca había superado realmente el perderte. Supongo que porque cada vez que me llamaba, me quedaba pendiente de cada palabra que tenía que decir sobre ti ". 
 
    "¿En realidad?" 
 
    "Ella fue la única lo suficientemente valiente como para mencionarme tu nombre". Él sonrió. "Sabes que ella no tenía miedo". 
 
    "Sí, lo era". 
 
    "Ella me dijo que nunca era demasiado tarde para hacer las cosas bien y que tal vez este anillo me ayudaría a guiarme de regreso a la mujer que debía usarlo". 
 
    Marian sintió que una lágrima se le escapaba del ojo y se deslizaba en su mano. 
 
    "Y así fue". 
 
    Sostuvo el anillo en alto mientras ella se sentaba, ahora sin prestar atención al hecho de que estaba desnuda mientras la manta se deslizaba alrededor de su cintura. 
 
    “Me llevó de vuelta a ti, de vuelta a la vida que se suponía que teníamos. Marian, ¿me darás otra oportunidad para darte la vida que te mereces? 
 
    "¡Sí!" Ella le echó los brazos alrededor del cuello, casi tirándolo contra la mesa de café antes de que él la atrapara. "¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!" 
 
    Él se rió mientras deslizaba el anillo en su dedo. "Ahora que lo hemos solucionado, creo que tenemos un pequeño asunto pendiente". 
 
    Marian chilló cuando la levantó, acunándola contra su cuerpo mientras la llevaba a su dormitorio. 
 
    "Te amo", susurró, sus labios contra los de ella. "¿Puedes creerlo? Finalmente vas a ser la Sra. Davis ". 
 
    "Ya es hora." 
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